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11, ANEXOS 


RESUMEN 


La presente investigación es una sistematización de la experiencia del 
Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz, la 
cual pretende mediante una mirada analítica del mismo, en clave de 
niñez/adultocentrismo, subjetividades políticas, movimientos sociales y culturas de paz, 
ser un insumo valioso para posibilitar al Movimiento una lectura, análisis y 
planteamiento a futuro de sus acciones, escenarios, estructura, apuestas, incidencia y 
relaciones. Para lo cual se sugerirán, desde la voz, reflexiones y observaciones de los 
actores implicados, una serie de asuntos sobre los que valdría la pena volver; así como 
se presentaran además diversos aprendizajes desde las regiones, municipios y barrios 
en los cuales hacen presencia los Gestores de Paz, con el objeto de que las vivencias 


y trayectorias de unos, potencialicen y nutran las de otros. 


Esta propuesta de generar y visibilizar el conocimiento y las acciones que desde 
lo local se adelantan, apunta a que la tarea investigativa que tuvo lugar durante varios 
meses de acompañamiento, fortalezca el accionar del Movimiento y contribuya a la 
labor que este viene desempeñando hace años en la construcción de sociedades más 
justas, democráticas y con mejores condiciones para todos y todas. 


Palabras clave: Movimiento Nacional de Niños, Niñas y Adolescentes Gestores de Paz, 
niñez/adultocentrismo, subjetividades políticas, movimientos sociales, culturas de paz, 


sistematización de experiencias. 
Abstract 


The present research is a systematization of the experience of the national 
movement of children, adolescents, and young peace managers, which aims by an 
analytical look at it in terms of childhood / adultcetrism, political subjective, social and 
cultural movements of peace, to be a valuable input to enable the movement to read, 
analyze and future approach its actions, scenarios, structure, bets, incidence, and 
relationships. Which, from the voice, reflections and observations of the actors involved, 
series of issues on which it would be worthwhile to return; as well as different learning 


outcomes from the regions, municipalities and neighborhoods in which the managers of 
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peace are present, with the purpose of trajectories and experiences of some, empower 
and nourish others. 


This proposal to generate and visualize knowledge and actions which from local 
level are being carried out, points to the fact the research work that had place during 
several months of accompaniment, strengthen the action of the movement and 
contributes on the work this one has been doing for years, in the building of fairer 


democratic societies, with better conditions for all. 


Keywords: National Movement of children and adolescents peace managers, 
childhood/adultcentrism, political subjective, social movements, peace cultures, 


systematization of experiences. 
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1. INTRODUCCIÓN 
1.1 Planteamiento del problema 


La niñez, nos dice Peña (2017), es una construcción histórica moderna, pues 
desde la conceptualización de la minoría de edad ocurrida entre los siglos XV y XVI, los 
infantes comienzan a ser reconocidos como diferentes de los adultos, tras lo cual viene 
el respectivo trato diferencial. Lo anterior hace que por ejemplo el infanticidio cobre una 
relevancia social hasta ese entonces inexistente, a la par que comienza una división del 
mundo adulto del infantil (Peña, 2007). Esta nueva división de la vida, excluye por 
ejemplo a niños de entornos con consumo de alcohol, conductas sexuales y la 


participación en lo público (Espitia Vásquez, 2006). 


Con la clara diferenciación de la niñez en el mundo moderno, no sólo tienen 
lugar medidas reivindicativas, sino principalmente acciones de disciplinamiento, bajo la 
premisa de que aquello preciado se guarda y endereza (Peña Cuanda, 2011). Por 
tanto, las construcciones de la minoría de edad y de la niñez, han servido para 
continuar la subordinación de los niños y niñas, que en occidente ha ocurrido desde la 


Grecia clásica. 


A raíz del nacimiento de la niñez en la modernidad, la obligación de criar y 
educar a los menores recae sobre instituciones como la escuela, pero principalmente 
sobre la patria potestad?. La cual asumen los padres de los menores, o cuando estos 
por diversas razones no lo hacían, se relegó inicialmente a la caridad cristiana, para 
posteriormente ser apropiada por el estado, conforme este último fue diseminándose y 
consolidando su poder (Gutiérrez 8 Acosta, 2014). 


Es a finales del siglo XIX cuando se comienza a reconfigurar la noción de la 
patria potestad, como el poder que compete únicamente al mundo privado familiar. 
Pues solo desde la acción adelantada por la sociedad protectora de animales de Nueva 


* La patria potestad es una figura cuyos orígenes se remontan a la antigua Grecia (Gutiérrez 8. 
Acosta, 2014). Por esa época, la patria potestad dotaba de omnipotencia al padre, confiriéndole 
incluso derechos de vida o muerte sobre sus hijos (Gutiérrez 8 Acosta, 2014). En la 
modernidad, por el contrario, le otorga responsabilidad al padre de educar y criar a sus hijos 
bajo las prácticas que este considere pertinentes. 
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York, en 1875 para la protección de una menor víctima de maltrato, la protección de la 
niñez (y ya no solo su subordinación) comienza a ser un asunto de interés público 
(Peña, 2007). 


En esta misma línea, es que posteriormente tiene lugar en 1924 la declaración 
de Génova, adoptada por la sociedad de las naciones, cuyo objeto es manifestar la 
relevancia que tienen para el mundo la niñez y su cuidado (Peña, 2007). Tras lo cual en 
1959, nace la declaración de los derechos del niño (Peña, 2007). En 1989, con la 
convención de los derechos del niño, llega el más grande hito de este proceso de 
visibilización de la niñez en lo público: la comprensión de los niños como sujetos de 
derechos? (Peña, 2017). 


Pasamos por tanto por tres momentos: uno en el cual la patria potestad es el 
derecho del padre sobre los hijos*; un segundo que implica ya no el derecho, sino 
principalmente las obligaciones para con los hijos (Gutiérrez € Acosta, 2014); para 
finalmente, entender la patria potestad como el derecho de los niños y niñas (ya no de 


los padres), a que se les garanticen condiciones de vida dignas (Peña, 2007). 


El código de la infancia y adolescencia de Colombia (Ley 1098, 2006), asume a 
los niños como sujetos de derechos, acorde con la convención de los derechos del 
niño. Mientras que el código civil (1887), define la minoría de edad, a la par que 
reglamenta la patria potestad. Además, el mismo código de la infancia y la 
adolescencia (Ley 1098, 2006), explicita la obligatoriedad que los padres y el estado 
tienen para con los niños, de generarles condiciones que permitan una adecuada 


formación y desarrollo. 


En este marco, la persona menor de edad está relegada a la institución jurídica 
de la patria potestad (Degano, 2005). Lo cual excluye a niños y niñas del campo de la 
decisión y acción política. Por tanto, el menor sujeto de derechos, es un sujeto al que 


se le deben garantizar sus derechos, en un sistema que no le considera un actor social 


2 El niño no solo es ahora titular de derechos, sino que sus derechos, en caso de conflicto, 
prevalecen por sobre los de los demás (Ley 1098, 2006). 

9 Gutiérrez 8 Acosta (2014) muestran como la patria potestad en el mundo clásico, era el 
derecho del padre de vida o muerte sobre sus hijos. 
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legítimo?*; y que en consonancia con lo anterior, no posee mecanismos democráticos 


para su participación. 


Amparado en la concepción del niño sujeto de derechos, el estado colombiano 
ha generado un marco jurídico”, que ha reglamentado y direccionado la 
implementación de acciones en pro de garantizar los derechos de los niños. Pero a la 
luz de las condiciones paupérrimas de la niñez colombiana, afirmaré que lo hecho 
hasta el momento está lejos de ser suficiente; y me permitiré, retomando la premisa de 
Martín Baró (1998) sobre el rol y la responsabilidad política y ética de la psicología 
social, proponer como alternativa las subjetividades políticas en niños y niñas, en lugar 


de la concepción liberal de niños sujetos de derechos. 


Lo anterior a raíz de que la visibilización y relevancia pública que ha adquirido la 
niñez no ha sido suficiente, al comprenderles como sujetos de derechos pasivos. 
Debido a esto, se hace fundamental mover los marcos de comprensión de la niñez, la 
ciudadanía y lo político, para generar los espacios de acción y elección política 
(formales y no formales) en los que niños, niñas, jóvenes, y con ellos el resto de la 
sociedad (y ya no solo los adultos en nombre de los niños), nos comprometamos y 
construyamos, como refiere Rojas (2013), un proyecto de sociedad más incluyente y 


justa con los niños y niñas?. 


Proyecto en el cual si bien se viene trabajando hace décadas, requiere seguir 
siendo el horizonte del quehacer para los próximos años (Rojas, 2013). Pues 
experiencias como los Gestores de Paz en Colombia, investigados por Rojas (2013); o 
el movimiento de niños, niñas y adolescentes trabajadores en Perú, documentado por 
Cussiánovich (2010 citado en Rojas, 2013); son testimonio vivo de como niños, niñas y 
adolescentes, son actores sociales legítimos, empoderados, con capacidad de opinión 


* El código de infancia y adolescencia (Ley 1098, 2006), recalca sistemáticamente la 
responsabilidad del estado y los padres para con los menores, pero no explicita un lugar activo 
de los niños y niñas. 

" Rojas (2013) nos muestra la poca relevancia que la infancia ha tenido en Colombia, al 
evidenciar la manera tardía y rezagada con que al respecto se ha legislado. 

$ Que en últimas pasa por hacer más justa a la sociedad en su conjunto. 
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y acción; y que han aportado a la transformación de sus comunidades. Son por tanto 


una muestra de la ruta a seguir en el presente y futuro de la sociedad latinoamericana. 


Al respecto, la disciplina psicológica tiene el deber categórico, siguiendo el 
llamado de Ignacio Martin Baró (1998), de trabajar a favor de las mayorías oprimidas y 
de la justicia, de tomar parte en este caso por la reivindicación y la reconfiguración 
social de la niñez. De acompañar y aportar, desde donde le sea posible, a este proceso 
de entender y dar un lugar legítimo a niños, niñas y adolescentes; pues ellos no son 
solo el futuro, son también el presente. ¡De ahí la importancia de trabajar por un hoy y 


un mañana diferentes! 
1.2 Los Sujetos de investigación 


El presente trabajo es un proceso de sistematización de la experiencia”, pues al 
aproximarme al campo de interés investigativo que ha acaparado mi atención, la 
subjetividad política en niños, me di cuenta que al ser un tema poco estudiado, la 
escasa sistematicidad en este terreno particular, es un síntoma del lugar relegado que 


tiene la niñez para nosotros como sociedad. 


Ante tal panorama, me vi en la necesidad de buscar maestros, de buscar quien 
estuviese ya trabajando al respecto; pues si bien este es un campo poco explorado, no 
es un terruño virgen, ni he descubierto el agua, al tener como otros y otras, antes y 
ahora, tales inquietudes. Y en esta escasamente conocida tierra, ya ha habido frutos y 
mangas remangadas, ya estaban entre otros, el Movimiento Nacional de Niños, Niñas, 
Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz. 


7 Elijo esta metodología latinoamericana de corte crítico, en tanto no solo permite la 
construcción y legitimación de los saberes locales, según refiere Jara (2006); sino además 
considero es pertinente para un campo (subjetividad política en niños) sobre el cual hay 
relativamente poca producción local, así como escasa voluntad política en sectores 
hegemónicos; pero en el que desde la sociedad civil latinoamericana en general, y la 
colombiana en particular, se viene trabajando. Por tanto fue fundamental en un primer 
momento aproximarme y ser participe, en tanto investigador, a las labores que adelanta 
Gestores de Paz; pero también analizar la experiencia con los miembros del movimiento, para 
que esto no solo de luces a la academia, sino sea pertinente para la acción presente y futura 
del movimiento (ambas intencionalidades nucleares de la investigación y que espero 
prosperen). Aportando así en últimas a la abierta apuesta de la sistematización de transformar 
las realidades sociales (Jara, 2006). 
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Por tanto, al aproximarme a la ONG Visión Mundial Colombia, debido a que su 
trabajo por décadas en el país ha sido con este grupo poblacional en específico 
(NNAJ), el cual personalmente encuentro sumamente apasionante, conozco del grupo 
Gestores de Paz. Tras lo cual, comienzan los acercamientos para poder realizar mi 
proceso de investigación con ellos. Posteriormente, se me genera no solo la 
valiosísima oportunidad de conocer las labores que el movimiento adelanta, sino 
también el poder aproximarme de primera mano, y acompañar este proceso que lee y 


comprende a los niños, niñas y jóvenes, como agentes de transformación social. 


Por la importancia capital de Gestores de paz y Visión Mundial, como cuerpo 
mismo de esta investigación, es que me dispongo ahora a presentarlos y caracterizar al 


movimiento Gestores de Paz: 
1.2.1 Visión Mundial 


Es una organización de la sociedad civil, la cual trabaja en procesos sociales 
que propenden por la transformación humana, especialmente hacia el bienestar de la 
niñez, la adolescencia y la juventud (Visión Mundial, 2019). También esta presta en 
labores de ayuda humanitaria, y en la promoción de la justicia en contextos de pobreza 
y exclusión en el mundo (Visión Mundial, 2019). Adelantando acciones sin distinción 
política, religiosa, de raza, etnia o género (Visión Mundial, 2019). 


Visión Mundial se fundó en 1950, y en Colombia tiene presencia desde 1976. Su 
trabajo se adelanta mediante fondos particulares de personas o entidades, por medio 
del patrocinio a niños (Visión Mundial, 2019). En Colombia, actualmente hay un 
estimado de 93.000 niños, niñas, adolescentes y jóvenes patrocinados (Visión mundial, 
2019). 


Esta ONG realiza proyectos sociales en comunidades altamente vulnerables, y 
en situación de pobreza extrema (Visión mundial, 2019). Sus zonas de trabajo están 
ubicadas en las periferias de las grandes ciudades, a las que llegan poblaciones a 
habitar territorios de alto riesgo, comprando tierras sin títulos legales, pues sus 
propietarios poseen tales predios por la tenencia de facto, dado que no existen 
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documentos de propiedad (Rojas, 2013). Tales jurisdicciones, al no tener estatus de 
legalidad ni legitimidad, no tienen en principio servicios públicos, aunque con el tiempo 
el gobierno local generalmente los brinda, con excepción del servicio de agua (Rojas, 
2013). Pese a esto, el reconocimiento legal de la propiedad generalmente no ocurre 
(Rojas, 2013). 


1.2.2 Gestores de Paz 


Bertoli y Barbosa (2016), refieren que hay documentadas cuatro experiencias 
de movimientos de niños y niñas que trabajan sobre la paz en Colombia: el Movimiento 
de Niños y Niñas por la Paz, de Redepaz, en Bogotá y Antioquia; Niños, Niñas y 
Jóvenes constructores de paz, apoyado por el CINDE, que opera en el eje cafetero, 
Antioquia y Bogotá; el Movimiento de Niños y Niñas sembradores de Paz, de Ficonpaz, 
que tiene lugar en Cundinamarca, Bogotá, Medellín, Manizales, Cartago, Armenia, 
Pereira y Caldas; y finalmente, el Movimiento Nacional de Niños, Niñas, adolescentes y 
Jóvenes Gestores de Paz, acompañado por Visión Mundial, que tiene presencia en 
Armenia, Barranquilla, Soledad, Bogotá, Soacha, Bucaramanga (y municipios del área 
metropolitana), Cali, Ibagué, Medellín, Montería, Santander de Quilichao y Silvia 
Cauca. 


Sobre las cuatro experiencias, las autoras (Bertoli y Barbosa, 2016) refieren que 
si bien todas están acompañadas y apoyadas por diferentes organizaciones, es en 
Gestores de Paz donde niños, niñas y adolescentes tienen un rol más protagónico, y 


relación de más horizontalidad con la institución cooperante. 


El Movimiento Gestores de Paz ha sido una iniciativa acompañada por Visión 
Mundial, seccional Colombia (Rojas, 2013). Este movimiento cuenta con alrededor de 
15.000 niños, niñas, adolescentes y jóvenes, con edades que oscilan entre los 7 y 22 
años, los cuales viven en zonas urbanas marginales, en nueve ciudades de Colombia y 


un corregimiento indígena Guambiano, en el municipio de Silvia, Cauca (Rojas, 2013). 


El Movimiento nació en 1996, y le apuesta a la construcción de una cultura de 


paz mediante el empoderamiento de niños, niñas y jóvenes, que incidan tanto en 
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escenarios locales de la comunidad, al igual que en el ámbito regional y nacional 
(Rojas, 2013). 


Gestores de Paz, nace como parte de una acción interinstitucional denominada 
Movimiento de los niños y niñas por la paz, la cual promovieron entidades nacionales e 
internacionales, entre ellas UNICEF y Visión Mundial (Rojas, 2013). El movimiento es 
en gran medida producto de varias décadas de experiencia acumuladas por Visión 
Mundial en Colombia, ejecutando programas de interacción social con las comunidades 
(Rojas, 2013). Particularmente, con énfasis en el desarrollo de liderazgos y 
empoderamiento comunitario, elementos ambos que han sido una clara marca 
compartida tanto por Visión Mundial, como por el Movimiento Gestores de Paz (Rojas, 
2013). 


Los miembros de Gestores, vienen generalmente de familias numerosas, 
compuestas por más de cinco miembros (Rojas, 2013). Las familias varían en su 
composición, al vincular en ocasiones solo personas de la familia “nuclear”, o en otros 
casos también familia “troncal”, así como estar configuradas monoparental o 
biparentalmente, dándose también situaciones en las cuales el cuidado de los niños 


recae sobre la familia extensa (abuelos, tíos, entre otros) (Rojas, 2013). 


Los niños, niñas y jóvenes del Movimiento, generalmente hacen parte la primera 
o segunda generación de familias víctimas del desplazamiento forzado, viviendo la 
mayoría de estas en asentamientos urbanos periféricos (Rojas, 2013). 
Mayoritariamente son estudiantes de bachillerato, y quienes completan su educación 
básica, comienzan usualmente formación técnica para calificarse y vincularse 
rápidamente al mundo laboral (Rojas, 2013). Mientras que otros, logran acceder a la 
universidad gracias al apoyo de diferentes programas, principalmente los promovidos 
por Visión Mundial (Rojas, 2013). 


Los Gestores de Paz pocas veces son miembros de culturas juveniles, parches 
o pandillas, refieren además no usar la calle como zona de socialización (Rojas, 2013). 
Algunos de ellos hacen parte de grupos comunitarios como la Defensa Civil, y un 


número significativo participa de colectivos eclesiales evangélicos o católicos, así 
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mismo hay también presencia de jóvenes vinculados a barras bravas de equipos de 
fútbol (Rojas, 2013). Otros por el contrario no pertenecen a ningún grupo, debido a las 


obligaciones en el hogar y para con sus hermanos menores (Rojas, 2013). 


La mayoría de las familias se desplazan forzosamente a raíz de la violencia, y 
han vivido en carne propia el flagelo de la guerra (Rojas, 2013). Normalmente los 
adultos no poseen educación de básica primaria concluida, no tienen servicio de salud, 
y se emplean en trabajos informales como ventas ambulantes, celadores en la calle, o 
realizando oficios domésticos sin contratos laborales (Rojas, 2013). Los niños y niñas 
llegan sin vinculación escolar, y consiguen colegio generalmente lejos de su casa, 


teniendo algunos que caminar casi una hora para llegar a la escuela (Rojas, 2013). 


Bertoli y Barbosa (2016), refieren sobre el Movimiento, específicamente en el 
sector de Potosí en la ciudad de Bogotá, existen bandas que se disputan el control 
territorial. Situación está que tiene lugar en muchas zonas donde Gestores tiene 
presencia, y particularmente en las que yo acompañe, también en la localidad de 
Ciudad Bolívar de Bogotá. Lo anterior, ya que en todo el territorio nacional, y no solo en 
la capital del país, el Movimiento hace presencia principalmente en sectores periféricos 
de grandes urbes (excepto claro Silvia Cauca, zona rural), como señalo Rojas (2013). 


Por otro lado, las autoras (Bertoli y Barbosa, 2016) manifiestan una 
preocupación latente por la labor de liderazgo social de los Gestores en Potosí. 
Situación que se exacerba en esta época (cuatro años después), con las pocas 
garantías para los líderes sociales (El Espectador, 10 de febrero 2018). Es pertinente 
hacer notar, llegado este punto, que esta problemática preocupa al Movimiento no solo 
en la ciudad de Bogotá, según se evidencia en la narrativa de un Gestor de Paz de la 
región Caribe: 


Según el conocimiento que he recibido del Valle, Silvia Cauca y Santander de 
Quilichao, fueron muy críticos para esa zona. Hubo chicos de nuestro 
movimiento que también en algún momento fueron amenazados, o chicos que 
lastimosamente desertaron de este proceso, porque estaban siendo perseguidos 
por ser jóvenes (fragmento de entrevista con Camilo, Gestor de Paz). 
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Al respecto, es importante referir por un lado que si bien es preocupante y 
reprochable el que no solo los Gestores de Paz, sino que líderes de diversas 
comunidades se encuentren en diferente nivel de riesgo. Por el otro, nos dice 
Hernández de Padrón (2006), el que determinados sectores traten de hostigar e 
intimidar a estas comunidades, refleja dos grandes hechos que son constitutivos de la 


vida en barrios y zonas populares. 


El primero de ellos, el agenciamiento político de las personas, lo que las lleva a 
desarrollar actividades de resistencia, pese lastimosamente incluso a posibles acciones 
contra su vida; y el segundo, el que la vida es explícitamente más comunitaria, pues se 
entiende que la cooperación es fundamental no solo para la supervivencia, sino en aras 


de tener y reclamar condiciones dignas de vida (Hernández de Padrón, 2006). 


Habiendo caracterizado someramente a los miembros del Movimiento Gestores 
de Paz, expondré, en aras de ampliar nuestra aproximación al grupo, algunos de los 


momentos más significativos en su historia. 


El Movimiento, inicialmente llamado Niños por la Paz, recibió tres nominaciones 
al premio Nobel de Paz, así como diversos reconocimientos de carácter nacional e 
internacional (Rojas, 2013). En 1998, Gestores de Paz realiza un gran aporte en la 
promoción del primer y único proceso de votación en el que han participado los niños, 
niñas y adolescentes en Colombia: el ¡voto por la Paz, la niñez y sus derechos! (Rojas, 
2013). En el que un estimado de dos millones setecientos mil niños y niñas, acudieron 
a las urnas en instituciones educativas y espacios comunitarios, para votar por sus 


derechos, específicamente por el derecho a la vida y a la paz (Rojas, 2013). 


Posteriormente, en el 2002, tiene lugar la participación en la Sesión Especial de 
la Asamblea General de la ONU a favor de la Infancia, con colaboración activa de 
algunos niños y niñas, cuyo aporte explícito fue el documento de declaración: Un 
Mundo Apropiado para los Niños (Rojas, 2013). Además, en este mismo año se da el Il 
Encuentro Nacional del Movimiento Constructores de Paz, donde participaron 750 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes; y que giró en torno a temáticas definidas por los 


Gestores de Paz en el pre-encuentro, el cual tuvo como objeto organizar y finiquitar 
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todos los detalles del segundo encuentro nacional (Rojas, 2013). Las tópicas 
acordadas entre otras fueron: conflicto armado, trabajo infantil y violencia contra la 
niñez (Rojas, 2013). 


A raíz de este segundo encuentro nacional, se elaboró una declaración pública 
del Movimiento a la sociedad colombiana, en la cual se consignaron, desde la 
perspectiva de derechos en la niñez, un corpus de recomendaciones al país para 
efectuar los derechos de los niños (Rojas, 2013); especialmente con temáticas 
vinculadas al cumplimiento de las leyes, la desvinculación de niños y niñas del conflicto 
armado, la protección y una educación que responda a altos estándares de calidad, por 
mencionar algunos (Rojas, 2013). También, se alzó una clara voz de compromiso por 


parte de los Gestores para trabajar por la paz (Rojas, 2013). 


En el 2004 y 2005, el Movimiento tiene participación activa en varios eventos 
internacionales, como el Foro Mundial de las Culturas en Barcelona (España); el 
Encuentro del Movimiento Global por la Infancia, mismo que tiene lugar en Nairobi; y el 
congreso mundial contra la explotación sexual infantil de niñas y niños en Venezuela 
(Rojas, 2013). 


En 2008, una Gestora oriunda de Montería representa a Gestores de paz en el ll 
Congreso Internacional contra la explotación sexual de niños, niñas y adolescentes, el 
cual se llevó a cabo en Río de Janeiro — Brasil. Ese mismo año, Gestores de 
Barranquilla, Montería y Guambía, hicieron parte del VII Encuentro de Gobernadores y 
Gobernadoras por la infancia, la adolescencia y la juventud. 


Con motivo de la celebración de los 20 años (1989-2009) de la Convención de 
los Derechos del Niño, gestores de Barranquilla y Armenia representan al Movimiento 
en Ginebra — Suiza. Para finales del año 2009, gestores de Santander de Quilichao y 
Montería acuden al evento “Niños como constructores de paz”, realizado por Visión 
Mundial Asia — Pacífico. Otro hecho de relevancia para el Movimiento en este año, fue 
la participación de Gestores de la ciudad de Bogotá en el IX Encuentro de 
Gobernadores y Gobernadoras por la infancia, en Leticia —- Amazonas. 
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Finalmente, mostraré algunos de los pilares del Movimiento, tras lo cual nos 
habremos aproximado a: una caracterización del Movimiento, algunos de los más 
relevantes hitos y logros del mismo, así como los cimientos sobre los cuales se ha 
desarrollado la labor de los Gestores. 


El primer eje del Movimiento es promover y poner en marcha una cultura de paz, 
así como construir una cultura política que no vea los conflictos como impedimento, 
sino que entienda la potencialidad y amplia gama de oportunidades que estos significan 
(Rojas, 2013). Permitiendo poner sobre la mesa temas sin los cuales no se puede 
pensar ni materializar la paz, y que a la vez son los grandes desafíos del país, como la 
justicia, la reducción de la desigualdad, a la par que la implementación de una cultura 


política del perdón y reconciliación (Rojas, 2013). 


Además de generar espacios que potencien las culturas de paz, el Movimiento 
propende por el reconocimiento y ejercicio de la agencia y la ciudadanía desde la 
niñez, así como la promoción y defensa de sus derechos, como elementos nucleares 
para el desarrollo social y comunitario (Rojas, 2013). Para lo cual es necesario 
trascender las concepciones tradicionales de la ciudadanía limitada al voto, y apostar a 
la construcción de nuevos significados que fomenten una ciudadanía autónoma, 
recreando formas novedosas de relacionamiento, basadas en la paz y la visibilización 
de los niños, niñas y jóvenes como actores legítimos en la construcción de comunidad 


y nación (Rojas, 2013). 


Algunos asuntos sobre los que se debe seguir trabajando al interior del 
Movimiento son: la concentración de poder, el manejo democrático de la información, la 
toma de decisiones y el relevo generacional del liderazgo (Rojas, 2013). Pues sobre 
este último tema, si bien el relevo siempre ha ocurrido, ya que el Movimiento ha estado 
vigente por más de veinte años, tal aspecto en particular implica un desafío y trabajo 
constante en la generación e implementación de estrategias, para que la rotación se 


haga efectiva (Rojas, 2013). 


Quizá hoy por hoy uno de los asuntos con mayor relevancia para el Movimiento, 
ha sido el sacar adelante un proceso de autogestión y autonomía, a raíz de que en el 
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comienzo Visión Mundial y Gestores sostuvieron una relación muy paternalista (Rojas, 
2013). Pero tras un tiempo, ambos actores han considerado lo más pertinente 
proseguir en un trabajo colaborativo, cada vez más horizontal; proceso que no ha sido 
sencillo (ni uniforme en los distintos sectores, ciudades y municipios donde el 
movimiento tiene presencia), pero que ha posicionado desde lugares diferentes a los 
adultos, niños, niñas, adolescentes y jóvenes que convergen en el Movimiento, a la par 
que ha promovido un agenciamiento político cada vez mayor de los Gestores (Rojas, 
2013). 


Como movimiento, Gestores de Paz busca incidir de manera contundente en 
procesos sociales de alto impacto y sostenibilidad, tomando como piedra angular la 
agencia y la construcción de paz, en contextos donde han imperado la desigualdad y 
las limitaciones al desarrollo de la ciudadanía, a raíz de la comprensión limitada que de 
esta última se tiene (Rojas, 2013). 


Lo anterior adquiere relevancia categórica, pues por ejemplo para asuntos de 
responsabilidad penal las edades han sido incrementadas, pero no se ha dado la 
correspondiente legitimidad a los jóvenes de ser considerados también ciudadanos 
políticos con todos sus derechos. Por tanto, se hace menester gestar nichos sociales 
que modifiquen el sistema político actual, con referencia al desarrollo de nuevas 
ciudadanías puntualmente, pues en los actuales marcos ampliar el ejercicio de la 


ciudadanía es poco viable (Rojas, 2013). 


Con relación a lo anterior, es importante referir que ha habido un creciente 
interés de participar en el sistema político por parte de los Gestores de Paz, muestra de 
aquello ha sido la contribución de algunos de ellos en los Consejos de Juventud 
municipales, así como la vinculación a procesos de diseño de legislación y 
normatividad en temas referentes a la infancia y la adolescencia, particularmente sobre 
el Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes, y sus efectos en esa 
población. 


Igualmente ha habido colaboración en reuniones con gobernaciones, las que 


tienen por objeto abordar el ejercicio de veeduría ciudadana sobre la implementación 
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de la política pública en los departamentos y municipios, en el panorama de la 
ejecución de inversiones a favor de la infancia, adolescencia y la juventud (Rojas, 
2013). 


Al respecto, se hace imperativo mencionar las dificultades que para el 
Movimiento ha significado celebrar alianzas políticas, debido al elevado nivel de 
corrupción propio de las maquinarias (Rojas, 2013). Lo que ha generado una apuesta 
por participar de estos escenarios, sin caer en los vicios propios del sistema político 
colombiano, y por el contrario jugándosela por las comunidades y los niños y las niñas, 
lo que ciertamente ha sido un reto (Rojas, 2013). 
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2. EL CONTEXTO CONTEMPORÁNEO DE LA ACCIÓN POLÍTICA Y LA 
RESISTENCIA 


Esta sección del documento se enfoca en recapitular algunos de los discursos, 
prácticas y poderes, que están en la base de los sistemas hegemónicos en occidente, 
ya que estos determinan y dan vida a los nichos materiales y relacionales, en los que 
los seres humanos devenimos sujetos, en tanto el poder es performativo y configura el 


mundo social. 


Pero recordemos, no hay poder sin resistencia (Foucault, 1991); y el sujeto 
sometido por el poder, nos dice Butler (2001), se apropia de su facultad productiva, 
pudiendo reproducir el orden que le dio vida o transgredirlo. Por tanto, las páginas que 
siguen pretenden dar una perspectiva (siempre inacabada pero lo más juiciosa que me 
fue posible) sobre en qué contextos se ha encaminado la producción de los sujetos 
más jóvenes de nuestras sociedades en general, y el marco más específico en que 
emergió y sigue vigente el Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y 
Jóvenes Gestores de Paz. Es importante decir en este punto que en mi rol de 
investigador, entiendo al Movimiento más como un ejercicio de resistencia y producción 
de formas alternativas, que como una reproducción de los modos dominantes del 


poder, aun cuando ambos términos se pueden sobreponer constantemente. 


Bajo este cuadro es que expondré en primer lugar al estado 
capitalista/neoliberal; a continuación el marco jurídico colombiano sobre la niñez; en 
tercer término abordaremos al militarismo, enfatizando su lugar en la configuración de 
sectores populares de grandes centros urbanos como generadores de violencia, a raíz 
de la presencia del Movimiento mayoritariamente en zonas populares urbanas, y de su 
apuesta por la construcción de la paz; y finalmente, traeré a colación informes de 
organizaciones gubernamentales y no gubernamentales sobre la situación de la niñez 


en el país*. 


$ Los cuales nos brindaran estadísticos valiosos para aproximarnos a indicadores que den 
cuenta de las condiciones materiales en las que los niños y niñas viven. 
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Todo lo anterior con la intención de que una aproximación a estas cuatro 
esferas, nos permita encarnar, poner en contexto, y aproximarnos a la manera en que 
la niñez en Colombia ha sido construida (por las formas hegemónicas, no perdiendo de 
vista las resistencias, y entendiendo a Gestores de Paz como Movimiento productor - 
principalmente- de resistencias y formas alternativas del poder). 


Al abordar al estado capitalista/neoliberal, el marco jurídico colombiano y el 
militarismo, es importante hacer la salvedad de que estamos afrontando formas 
particulares del poder (con sus implicaciones en la producción de realidades sociales); 
y los informes gubernamentales y no gubernamentales, por otro lado, nos acercan a 


una lectura de la realidad social de la niñez en el país. 
2.1 Estado Capitalista/neoliberal como contexto de explotación 


Este primer apartado del contexto, muestra la manera como el capitalismo se 
configuró; lo cual no ocurrió sin oposición (como ejemplifica la acción y protesta 
colectiva en Europa que Federici (2004) documento) y manifestaciones sociales en 
general. Y particularmente en Colombia, nos dice Vega (2002), su implantación detono 


un férreo ejercicio de resistencia frente al imperialismo estadounidense. 


Por tanto, me aproximare con Foucault a las formas hegemónicas de producción 
de sujetos, en los modernos estados que han adoptado y abrazado con fuerza al 
capitalismo, y que en últimas se han creado a su imagen y semejanza, aun en su 
propio detrimento”. Tras lo cual, expondré una reinvención más contemporánea del 
capitalismo, el neoliberalismo. Todo lo cual tiene el objeto de que este acercamiento 
permita una visión de la manera en que la configuración de los estados modernos, 


enmarcados en lógicas capitalistas, ha incidido en la niñez. 


Con el fin del feudalismo, Marx (1867) nos diría, criticando a los economistas 
ingleses clásicos, tiene lugar la “llamada acumulación originaria”, que de forma breve, 
podemos decir es el proceso necesario ocurrido en Europa (dado el sesgo eurocéntrico 
* Pues en el marco del capitalismo neoliberal, la institución humana por excelencia es el 


mercado, ya no el estado (Tovar, 2015). De hecho cada día los estados-nación pierden más 
facultades, y con ello el sentido mismo que les dio origen: regular la vida en sociedad. 
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de Marx) para la implantación del sistema capitalista. Un estadio intermedio entre el 
orden feudal y el capitalista, que serviría para acumular el capital indispensable para 
poner en marcha al sistema mismo; así como separar al naciente proletariado de sus 
medios de vida, y generar mediante el robo y el pillaje*”, la pobreza requerida para que 
una gran cantidad de hombres se vendieran a sí mismos como fuerza de trabajo; y que 
por otro lado, una minoría se apropiara y lucrara ahora no solo de los medios de 
producción usurpados a los primeros, sino en últimas de sus medios de vida! (de 


antemano también ya apropiados), su fuerza y trabajo (Marx, 1867). 


La implementación del sistema capitalista, nos muestra Federici (2004) con sus 
rigurosos estudios de archivo, llevó a grandes oleadas de escasez, ya que los recursos 
estaban acaparados por unos pocos, generando muerte, enfermedades, hambruna, y 
resistencia social. De ahí que sean los nacientes estados modernos quienes 
regularicen la guerra, y profesionalicen los ejércitos necesarios para reprimir a los 
disidentes, y reproducir así un sistema que privilegia a unos pocos en detrimento de las 
mayorías (Federici, 2004). 


Pero este proceso no ocurrió únicamente en la Europa colonizadora. Vega 


Cantor (2002) por ejemplo nos diría que la consolidación de Estados Unidos como 
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centro del “sistema mundo capitalista”'*, ocurre gracias a la “llamada acumulación 


19 En el capital, Marx (1867) muestra como la “llamada acumulación originaria”, pasa por la 
expropiación y cercamiento ilegítimo de tierras comunales bajo medios policivos o jurídicos, así 
como también por el cambio de uso del suelo a haciendas recreativas, zonas de pastoreo y 
caza (generando tierras que no requieren ser trabajadas, pues un solo pastor o cuidandero 
puede cubrir las hectáreas de tierra que antes eran cultivadas y trabajadas por varias 
personas). 

1 Vega (2002) usa el concepto de sistema mundo capitalista con varios fines. El primero, 
mostrar como el capitalismo no es solo un sistema económico, sino un orden que permea e 
influye en todas las esferas de la vida social. El segundo, explicitar que el capitalismo para su 
consolidación requería implementarse en todo el mundo, promoviendo flujos internacionales de 
mercado que vinculen las mono producciones locales implementadas por el mismo sistema. Y 
finalmente, para evidenciar que los alcances globales del capitalismo se dan en el marco de la 
configuración de un centro y una periferia; afirmando que América Latina participó directamente 
en el capitalismo, al ser fundamental para la “llamada acumulación originaria”, en el contexto 
del imperialismo estadounidense (pues su obra aborda principalmente los siglos XIX y XX); 
negando así las tesis de que el capitalismo se disemina lentamente del “primer” al “tercer” 
mundo, conforme las naciones pobres se industrializan, pues el centro y la periferia establecen 
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originaria” de las grandes transnacionales Estadounidenses; quienes recurren hasta el 
día de hoy a América Latina como fuente de materias primas y mano de obra (no 
dejando de lado la apropiación ¡legítima de buena parte de México, así como lo 
beneficioso que resultó para el país norteamericano el desarrollo de las dos guerras 


mundiales en territorio Europeo). 


En la misma sintonía, Federici (2004) explicita como esta vinculación 
centro/periferia ocurre en el primer periodo colonizador, que surge del “descubrimiento 
de América”. Por tanto nosotros, Latinoamérica, fuimos el lugar de donde emergió en 
buena parte la riqueza para que primero Europa, y posteriormente Estados Unidos 
(descendientes de ingleses, el mayor imperio colonial de la historia), generaran y 


quedaran en la cúspide del sistema mundo capitalista. 


Tal visión de este sistema mundo como generador de exclusión, hambre, 
individualismo y la opresión del hombre por el hombre, como diría Marx (1974), en 
síntesis rompe con los discursos sobre desarrollo y progreso, que ha pregonado desde 


su génesis el capitalismo. 


En este punto, es fundamental mencionar que el sistema mundo capitalista no 
solo tuvo el proceder y los efectos mencionados, sino que su implantación, a la cual 
hubo sistemática y fuerte resistencia (como ya se refirio), requirió de formas totalizantes 
e individualizantes?*, bajo las que se cimentaron los estados modernos, con la 


institucionalización del capitalismo en su seno. 


una relación de subordinación indispensable para la configuración del sistema mundo 
capitalista. 

12 El carácter totalizante e individualizante de los estados modernos capitalistas, que Foucault 
denuncia (1991), tiene lugar a mi entender gracias a la reproducción e implementación del 
sistema mundo capitalista y sus lógicas. Lo que acontece, desde una lectura marxista (1974), 
por la diseminación de una ideología de clase; la cual legitima su perpetuación, así como los 
medios violentos y antidemocráticos de que echa mano, como mecanismos jurídicos y 
policiacos ilegítimos, los que en últimas propenden, nos dice Federici (2004), por el 
desgarramiento del colectivo, bajo la premisa -recurriendo a la sabiduría popular- de que una 
golondrina no hace verano. Por tanto, los estados capitalistas requieren para continuar con los 
modos totalizantes que les son funcionales, buscar la individualización, la cual consiguen en un 
ejercicio totalizante; entrando por tanto ambos términos (individualismo y totalistarismo), en una 
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Al respecto Foucault (1991), cuyo interés reside en analizar cómo se configura el 
sujeto (para lo cual estudió el poder, al evidenciar que las relaciones humanas son 
relaciones de poder, y que los sujetos devienen tal en complejas relaciones de poder), 
avisa sobre las formas de subjetivación totalizantes e individualizantes imperantes 
desde la modernidad, y promovidas en el marco del estado centrismo y su poder 
pastoral**. Tras lo cual hace un llamado a encontrar otras formas de subjetivación. 


Habiendo presentado al capitalismo como sistema mundo, así como su lugar de 
piedra angular en los estados modernos, procederé ahora a matizar el capitalismo en 
su forma neoliberal. No sin antes puntualizar con Federicci (2004), que la implantación 
del capitalismo pasó por la apropiación de la fuerza de trabajo de las mujeres 
principalmente (y no solo del llamado nuevo mundo, o tercer mundo), pero también de 
los niños y niñas; a la par que jugó un papel fundamental la usurpación de la fuerza 
reproductiva femenina, la cual produce niños, mano de obra según lo ven los 
capitalistas. Lo que da pie para afirmar con Gutiérrez 8 Acosta (2014), el lugar 
protagónico que tuvo desde el nacimiento del mundo fabril, (emblema del capitalismo) 
la explotación de la mano de obra infantil, debido a su “docilidad”. 


Por tanto, en un primer momento el capitalismo se apropió de la fuerza de 
trabajo “dócil” de los niños, y posteriormente cuando emerge un rechazo generalizado a 
la explotación laboral infantil, se pone en marcha una estrategia para la posesión de su 
fuerza de trabajo en el mañana. Esto a raíz de la construcción de una distinción cada 
vez más marcada entre niños y adultos, así como de actividades y espacios propios de 
unos y otros (Espitia Vásquez, 2006). Aclarando que tales procesos se dieron en 
paralelo, y no se pasó definitivamente de un estadio de explotación de la mano de obra 


de niños y niñas, a otro de institucionalización absoluta de los mismos; pues por 


dinámica viciosa en la que no solo el uno fortalece al otro, sino que cada cual es indispensable 
para el emerger del otro. 

18 El poder pastoral es una técnica de gobierno que nace en el cristianismo, pero de la que 
Foucault (1991) nos muestra se apropian los estados modernos, al asegurar la salvación en el 
mundo terrenal mediante bienes y servicios, utilizando para tal fin la individualización y 
conocimiento de cada sujeto particular. Tareas estas últimas imposibles sin la uniformización 
del cuerpo social. 
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ejemplo la condición socio económica de la familia, o el hecho mismo de tener una 


familia o no, eran elementos determinantes en este aspecto. 


Es así como se alzan en el panorama instituciones como la escuela y los 
albergues (en occidente de la mano del cristianismo (Gutiérrez 4 Acosta, 2014)). Las 
cuales, nos dice Peña Cuanda (2011), tienen el mandato de corregir a los niños y 
niñas; pero adiciona Palomino (2015), ya no solo en los imperios coloniales, sino 
también en los continentes de los que se apropiaron. Los niños entonces en España 
como en Colombia, comenzaron a dejar de ser mano de obra actual y pasaron a serlo 
potencialmente. Por lo cual las instituciones apuntan a moldear a los obreros del 


mañana. Sin más preámbulos, el neoliberalismo... 


El sociólogo Zygmunt Bauman (2005), habla en su obra modernidad líquida, 
sobre dos tipos de capitalismo: el pesado y el liviano. Ya desde el sugerente título del 
libro se juega con la metáfora de lo líquido, un capitalismo que no se puede ver, que no 
se puede rastrear, que simplemente se escapa de las manos como el agua (Bauman, 
2005). 


Un capitalismo que ya no se desarrolla en el pesado mundo fabril, sin la clara 
jerarquía de la cultura laboral de antaño, sino que opera de forma casi invisible, en la 
bolsa de valores u ofreciendo servicios intangibles (Bauman, 2005). Un capitalismo en 
el cual los grandes capitales se manifiestan mediante sociedades anónimas 
transcontinentales, que se ubican en todas partes y en ninguna; y que solicita 
trabajadores autogestionados, que no trabajen al ritmo del capataz sino al de sus 
aspiraciones, porque el cielo es el límite (Bauman, 2005). 


El capitalismo pesado, que otrora se enfocaba en satisfacer necesidades con 
productos durables, requiriendo para esto mano de obra responsable y eficiente, ha 
dado paso al liviano; que por el contrario genera deseos, moviliza emociones y 
demanda de los empleados más flexibilidad, autonomía y capacidad de persuasión, 


que eficiencia propiamente dicha (Bauman, 2005). 
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Esta forma del capitalismo se descentra del estado y remite solo al mercado, 
pues la función reguladora del estado le ata, le constriñe; y las rígidas fronteras 
nacionales le significan molestas trabas que impiden su libre flujo, pero el agua siempre 
se abre paso (Bauman, 2005). La hegemonía del neoliberalismo nos diría Tovar (2015), 
significa la crisis del estado, que ha perdido su lugar como la institución humana por 


excelencia. 


Pero tal empresa no podría darse sin la implantación y apropiación de los 
valores neoliberales; ya el panóptico?* no está afuera, se ha dado el gobierno del alma 
(Rose, 1990)**. Las formas de subjetivación totalizantes e individualizantes que 
denuncio Foucault (1991), han producido un sujeto a su imagen y semejanza. Este 
capitalismo es más seductor y persuasivo que nunca, triunfa sin realmente mucha 
oposición, y el símbolo de su victoria es la inmersión cada vez más profunda en las 
lógicas de consumo (Bauman, 2005); mismas que configuran al sujeto ya no en 
ciudadano, sino en cliente (Gutiérrez, 2007). El capitalismo no solo fue uno de los hitos 
que hicieron posible la modernidad en occidente, sino que la ha configurado (no 
determinado)**, al igual que a los estados/nación y a los sujetos que hemos devenido 


insertos en sus lógicas. 


Estas tácticas de seducción, persuasión, y en últimas de producción de sujetos, 
han naturalizado unas jerarquías, recurriendo a concepciones nacientes en la 
modernidad sobre la niñez. Las cuales ponen a los MENORES (en mayúsculas pues 
están por debajo, son realmente menores en todo el sentido en comparación con los 
adultos) como seres salvajes que merecen ser cuidados y enderezados, para que tras 
su institucionalización sean “niños buenos”, niños dóciles, y en el mañana obreros del 


mismo talante; siempre prestos a ser seducidos por el consumo, y a venderse en el 


14 En Vigilar y Castigar, Foucault (1978) usa la figura del Panóptico como expresión y emblema 
del disciplinamiento de las sociedades modernas. 

15 Con la tesis del Gobierno del Alma, Nikolas Rose (1990) refiere a las tecnologías de la 
ciencia moderna usadas en la develación y manipulación de las almas, con el fin de estudiar y 
controlar a los sujetos. El éxito de este proceder reside en que el moldeamiento de los sujeto 
no sea más una coerción impuesta externamente, sino una de carácter interno, que emane del 
individuo mismo. 

16 Al asumir que no hay poder sin resistencia y que el poder puede volverse sobre si (Foucault, 
1991). 
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exótico mercado laboral de los servicios y deseos, con tal de satisfacer los anhelos que 


con tanto esfuerzo han sido inoculados en ellos. 


Así emergen las figuras de la minoría de edad y la patria potestad, que 
amparándose en discursos de cuidado relegan a los niños y niñas a un lugar tan 
apartado, que sus acciones, opiniones y necesidades, nos importan tristemente menos 


que poco. 
2.2 Militarismo y militarización de la vida como contexto de opresión 


Otro elemento indispensable en la formación de los estados modernos, nos dice 
Federici (2004), es la institucionalización de los ejércitos. Pero de la mano de la 
militarización viene el militarismo, que no solo legitima, sino que hace ver como 
necesaria la militarización (inversión de grandes presupuestos en la guerra, aumento 


del pie de fuerza, etc) (Fabra, Caviedes, Rojas, Pinzón y palacios, 2014). 


Por tanto no solo el capitalismo, con la imposición de sus lógicas de consumo y 
propiedad privada, se diseminó desde el tuétano de los estados modernos. También 
las formas patriarcales y militaristas, han sido un ingrediente fundamental en la 
producción y puesta en marcha de los modos totalizantes e individualizantes, que 
Foucault (1991) denuncio en los estados-nación modernos. Para continuar con este 


punto, recurriré al feminismo. 


Quizá uno de los momentos más remembrados del movimiento feminista en la 
academia, es la obra de Gilligan sobre la ética del cuidado. Y más allá del debate con 
la perspectiva kohlgberiana, su aplicación particular en la disciplina psicológica dentro 
de los estudios del desarrollo, específicamente del desarrollo moral, o los estadios 
planteados por la autora; considero fundamental que gracias a este trabajo no solo se 
configura el cuidado como apuesta ético/política, sino que este transgrede la 
perspectiva dicotómica en la que Kohlberg nos puso de 
razón/individualismo/fortaleza=hombre, afecto/cuidado/debilidad=mujer (Cortés, 2011). 


Implicando lo anterior, en primer lugar, que las apuestas feministas no están 


ligadas de forma naturalizada a lo biológico, pues todos necesitamos ser cuidados y 
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podemos cuidar; y el cuidado por tanto no compete a las mujeres solamente, sino a 
toda la sociedad (Cortés, 2011). Además, en segundo término, pone en evidencia que 
el cuidado debe tener prevalencia por ejemplo sobre la razón y la justicia, o implicarles 
profundamente; pues el ejercicio de la política es deliberado (de ahí que se deba 
proceder con cautela y perspectiva critica) y no solo convoca a los seres humanos, sino 
que atraviesa cada uno de los ámbitos de la vida (Cortes, 2011). 


Por tanto más que estados que se preocupen por el cumplimiento a cabalidad de 
normas (las cuales pueden ser injustas, como evidencia por ejemplo Mejia (2009) al 
abordar a la desobediencia civil) y sanciones (como denuncia Foucault (1978) en 
Vigilar y Castigar), deberíamos propender por la configuración de instituciones y 


prácticas, que nacieran de una genuina preocupación por los seres humanos y la vida. 


Es bajo este marco que el cuidado, como apuesta ético política, se asocia a la 
democracia, pues la totalidad de los actores sociales tienen legitimidad, capacidad de 
incidencia y decisión (Gilligan, 2013). En oposición a formas totalitarias, patriarcales y 
autoritarias, donde un sector o clase política se hace con las decisiones, lo cual entre 
otras cosas se logra mediante el ejercicio de la fuerza (de ahí la relevancia del pie de 
fuerza) y la jerarquización de la ciudadanía (explícita y abiertamente importan más 
unos que otros) (Gilligan, 2013). Así las cosas, no solo antes de nuestra época 
republicana nos configuramos en una sociedad atravesada por la violencia, ejercida 
masivamente por los colonizadores ibéricos (como muestra la perspectiva marxista de 


Federici (2004)); sino que ésta también ha estado presente desde 1810. 


De ahí que Valencia (2012) refiera cómo desde el inicio de nuestra era 
republicana estuvimos en constante guerra, y que por tanto más que constituciones 
políticas tuvimos cartas de batalla, ya que quien obtenía la victoria militar imponía una 
constitución política. Guerra que aun hoy perdura, y que se dio en un principio entre 
centralistas y federalistas, posteriormente entre liberales y conservadores, y más 
recientemente (aunque en paralelo a la de conservadores y liberales) entre no 


comunistas y comunistas. 
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Este periodo de constante guerra, desde la declaración de independencia, se 
“estabilizó” por lo menos en materia constitucional en el año 1886, cuando el 
conservatismo se alza como gran victorioso (Valencia, 2012). Vale referir que las 
hostilidades continuaron, y que por ejemplo de 1889 a 1902 tuvo lugar una de las más 
prolongadas y recordadas confrontaciones bélicas del país, la guerra de los mil días; 
así como también no hubo absoluta concentración del poder ejecutivo por ninguna de 
las dos corrientes políticas. Pese a esto, la carta magna de la nación fue conservadora 
por más de un siglo, y la de mayor vigencia hasta la fecha. Así las cosas el 
conservatismo no sometió completamente al liberalismo, ni política ni militarmente, pero 


llevo la batuta desde finales del siglo XIX hasta mediados del siglo XX. 


Por tanto desde la promulgación de la carta constitucional conservadora en 
1886, hasta prácticamente el Bogotazo, el liberalismo queda rezagado, y encontró 
apoyo en el comunismo, al llegar al país los ecos de la revolución Rusa. Bien vale 
resaltar que el partido comunista emerge en el marco del imperialismo estadounidense 


en el país y la región (Durán, 2017). 


La tensa calma liberal/conservadora estalló con el asesinato del líder liberal 
Jorge Eliécer Gaitán. Y en este escenario un fortalecido liberalismo, que desde la 
década de los treinta había obtenido ininterrumpidamente la presidencia, hasta la 
administración de Ospina Pérez (conservador, cuyo periodo va de 1946 a 1950, en 
donde dan muerte los conservadores a Gaitán), se vuelca a las calles y caseríos con 


furia contra el conservatismo. 


Con tal suceso, se reencaucha el peor clímax de la guerra otrora 
centralistas/federalistas, y en ese entonces liberales/conservadores. En este 
complicado panorama, el conservatismo se hace con el poder tomando medidas 
autoritarias frente a “la violencia” y los liberales (Melo, 1990). Lo cual lleva a que en 
1953 Rojas Pinilla dé un golpe de estado, tras cuyo periodo presidencial (completado 


[17 


por la Junta militar luego de ejercer tres años) se instaura el frente nacional””, siendo su 


17 El frente nacional fue un periodo de dieciséis años en el cual el partido conservador y liberal 
pactaron alternarse el poder político del país. Lo anterior implicó dos presidencias liberales y 
dos conservadoras. El frente nacional nace bajo la premisa de que su puesta en marcha podrá 
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primer presidente el liberal Lleras Camargo desde 1958 a 1962, y el último el 


conservador Pastrana padre, cuyo periodo concluyó en 1974. 


Es importante referir que en el marco del Bogotazo, emergen por un lado las 
guerrillas, en ese entonces también liberales (Torres, 2017); así como por el otro, se da 
una fuerte promoción y sistemática creación de grupos paramilitares en el país 
(fenómeno que se originó a finales del siglo XIX, nos dice Melo (1990), cuando grandes 
latifundistas creaban ejércitos personales para la reproducción del estatus quo). Esto 
bajo las severas medidas excepcionales que toma el conservatismo, al mando del 
poder presidencial, tras la agitación social producto del asesinato de Gaitán (Melo, 
1990). Por tanto la violencia, sumada a la industrialización de las grandes urbes y la 
consecuente generación de empleos, continúan llevando al país a la urbanización, en 


una Colombia que hasta entonces era principalmente rural (Sánchez, 2008). 


Pero este tránsito no implicó ninguna solución real, y a las grandes ciudades en 
crecimiento llegaron, huyendo de la violencia, no solo familias campesinas que se 
establecieron y fundaron los barrios populares, sino las formas de violencia (directa, 
cultural y estructural retomando a Galtung (2004)) que han permeado toda nuestra vida 
social históricamente (Alonso, 2002). Panorama que se complejiza aún más cuando 
finalizando la década de los sesenta, se crean las grandes guerrillas comunistas, cuyo 
crecimiento más significativo se da en el momento en que el narcotráfico comienza a 


ser su gran fuente de financiación, desde la década de los ochenta (Aguilera, 2013). 


Sobre el narcotráfico, vale referir que comienza a ser un lucrativo negocio desde 
finales de los sesenta, con los primeros marimberos. Y su auge tiene lugar en la 
década de los ochenta, cuando se enfocan en la producción y comercialización de 
cocaína, principalmente hacia Estados Unidos (Atehortúa y Rojas, 2014). 


calmar los ánimos tras la época de la violencia y el golpe de estado militar. Este periodo es 
generalmente reconocido como el clímax del bipartidismo colombiano, lo que significó entre 
otras cosas la exclusión de fuerzas políticas como el comunismo; al cual, nos dice Chomsky 
(1995), no solo se le cerró la posibilidad de participación política convencional a escala global, 
sino que se le persiguió y aniquiló sistemáticamente, como ha ocurrido específicamente en el 
caso colombiano. 
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Bajo esta perspectiva grupos paramilitares, de narcotraficantes y guerrillas, son 
los actores armados ¡legales que junto con la fuerza pública, entran en una dinámica de 
guerra y alianzas (la narcopolítica, el paramilitarismo). La cual si bien se desarrolla en 
buena medida en las zonas rurales (en búsqueda de terrenos para el cultivo de 
sustancias de uso ilícito, corredores estratégicos para el tráfico de drogas y armas y de 
zonas con importancia para proyectos minero energéticos o de inversión para grandes 
capitales nacionales o internacionales, entre otros), también llega a los grandes centros 
urbanos, específicamente a los barrios empobrecidos y periféricos, donde todos estos 
actores también convergen (Alonso, 2002). 


Así por ejemplo, la operación Orión desarrollada a raíz de la alta presencia 
guerrillera en la comuna 13 de la ciudad de Medellín, en el inicio de la puesta en 
marcha de la política de seguridad democrática del entonces presidente Álvaro Uribe, 
la llevo a cabo la fuerza pública junto con grupos paramilitares (Saldarriaga, julio de 
2015). 


Y continuando con el caso de la ciudad de Medellín, quisiera referir brevemente 
a No Nacimos pa” Semilla, obra de Alonso (2002), en la cual se evidencia cómo la 
confluencia de actores armados, junto con formas culturales capitalistas, religiosas y 
guerreristas, dieron lugar a la configuración de en este caso específico (pero no único 
en el país, pues hablamos más de un patrón que un acontecimiento aislado, el cual por 
ejemplo ha tenido lugar también en la localidad de Ciudad Bolívar en Bogotá, o 
sectores de otras urbes como Cali, Barranquilla, y un largo etcetera, ciudades y 
municipios donde tiene presencia el Movimiento Nacional de Gestores de Paz) la 
Comuna 13 como un escenario de guerra urbana entre grupos delincuenciales 


organizados, y grupos urbanos de los actores armados. 


En estas grandes urbes, al igual que en las zonas rurales, los violentos ven a los 
territorios como zonas estratégicas para el lucro, y a los jóvenes como guerreros. 
Aquellos que no solo con las armas van a seguir sustentando las dinámicas y 
ganancias de las economías ilegales, sino que con este mismo recurso garantizarán 


por cualquier medio (sicariato, desplazamiento intraurbano, amenazas, hostigamientos) 
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la reproducción de lógicas que aparentemente operan también desde la legalidad 
(Alonso, 2002). 


Quisiera concluir este apartado con una idea con la que abro el capítulo: no hay 
poder sin resistencia (Foucault, 1991). Lo cual permite matizar toda esta historia de 
violencia en el país (tanto en lo rural como en lo urbano, y no solo en el campo como 
ha solido pensarse), para comenzar a visibilizar un gran abanico de acontecimientos de 
resistencia. Tanto desde aquellos que han recurrido a la violencia (lo cual no 
necesariamente les resta legitimidad), hasta los que han optado solo por maneras 


noviolentas, con la gran escala de grises entre ellos. 


Como por ejemplo la formación de San Basilio de Palenque, el primer territorio 
libre de América; hasta el valor y la perseverancia de mujeres y familias que buscan a 
sus seres queridos dados por desaparecidos; y el accionar del Movimiento Nacional de 
Niños, Niñas, Adolescentes y Jovenes Gestores de Paz. Experiencias estas dos 


últimas, las cuales se manifiestan exclusivamente por medios noviolentos. 


Así también la sobrevivencia de pueblos ancestrales y sus costumbres, y toda la 
legítima protesta social, que nos muestra Vega Cantor (2002) en su obra Gente muy 
Rebelde; son procesos que en ocasiones podría entenderse han recurrido a la 
violencia, así como en otros momentos han procedido mediante estrategias 


noviolentas. 


Sobre Gestores de Paz, solo referiré en este momento que el Movimiento nace 
con la intencionalidad clara de oponerse a la violencia en cualquiera de sus formas. 
Desde su expresión más evidente y penosa: la guerra, con sus afectaciones 
especificas a los niños, niñas, adolescentes y jóvenes (hostigamientos, heridas y 
mutilaciones, desplazamiento forzado, asesinato, reclutamiento forzado, como se 
documenta en el informe del Centro Nacional de Memoria Historia (2017), Una Guerra 
Sin Edad), quienes han sabido junto con sus comunidades desarrollar estrategias 
contra los violentos (como evidencia el Centro Nacional de Memoria Histórica, 2017), 
dada su calidad de actores sociales legítimos; hasta sus formas más cotidianas, 


invisibilizadas y naturalizadas. 
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Es este en síntesis el panorama en el que emerge Gestores de Paz y su apuesta 
por la transformación social, uniéndose a la ya larga tradición en América Latina de los 
movimientos sociales. Los cuales desde la década de los sesenta, y de la mano de 
perspectivas liberadoras en las ciencias sociales, han velado por generar nuevos 
ejercicios de la ciudadanía, para la transformación de las complejas realidades en la 
región (Cussiánovich, 2010). Sin duda un camino largo y nada fácil, pero por el que los 


Gestores han transitado ya por más de veinte años. 
2.3 Contexto Jurídico 


El marco legislativo que cubre a la niñez en el estado colombiano, está dado por 
la constitución política (1991), el código civil (1887), la ley de infancia y adolescencia 
(2006), así como los tratados e instrumentos internacionales de derechos a los cuales 
el estado nación está suscrito, particularmente la convención sobre los derechos del 
niño (Ley 1098, 2006). 


Así las cosas, el procedimiento para abarcar este contexto jurídico será: primero 
aproximarnos a la concepción de estado social de derecho con la que se autodenomina 
el estado nación Colombia; segundo, evidenciar la noción de sujeto de derechos bajo la 
cual es entendida la niñez; y tercero y último, acercarnos a algunas de las 


implicaciones que tiene “el menor sujeto de derechos”. 


Ya en los dos primeros artículos constitucionales, el estado colombiano se 
define a sí mismo como un estado social de derecho, cuya función es ser garante de 
los principios, derechos y deberes consignados en la propia carta magna (1991). Al 
respecto, mientras que en el código de infancia y adolescencia se reitera la necesidad 
de garantizar a los niños y niñas un pleno y armonioso desarrollo (objeto central del 
código), se les asume, en armonía con la convención sobre los derechos del niño, 


como sujetos de derechos (artículo 3, Ley 1098, 2006). 


En los artículos 14 y 23 del código de infancia y adolescencia, se habla 


respectivamente de la responsabilidad parental, y de la custodia de los hijos. Asumida 
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esta última por los padres!**, y que implica una obligación de los progenitores por un 
lado, así como un derecho de los niños, niñas y adolescentes por el otro??. El sentido 
de la custodia de los menores por parte de un adulto, es garantizar una adecuada 
formación y desarrollo a los niños, niñas y adolescentes; perpetuando el espíritu del 
artículo segundo del mismo tratado, en el cual se expresa la obligatoriedad que poseen 
la familia, la sociedad y el estado frente a la niñez (Ley 1098, 2006). 


En síntesis, a la luz de lo expuesto, podemos resaltar tres aspectos 
fundamentales: el primero el estado Colombiano es un estado garante; segundo, los 
niños y niñas son sujetos de derechos; y tercero, es obligación esencialmente de los 
padres y del estado, brindar las condiciones plenas y armoniosas que los niños, niñas y 
adolescentes requieren para su desarrollo. Por tanto, la función de garante que asume 
el estado colombiano frente a sus asociados, es compartida con los padres en el caso 
de los niños, niñas y adolescentes. 


En el código civil colombiano (1887), queda consignado que los menores de 
edad son todos aquellos que no han cumplido los 18 años. Respecto de la minoría de 
edad, Degano (2005) refiere que es una jerarquía arbitraria basada en criterios 
esencializantes de corte biologicista, que obviando elementos sociales, promueven la 
incapacidad naturalizada en los niños, niñas y adolescentes de participar en lo público. 
Lo que en últimas legitima una relegación de la persona, a la institución jurídica de la 


patria potestad, como afirma Degano (2005), y cuya manifestación es doble. 


Por tanto, por un lado reina el lugar pasivo que se otorga a niños, niñas y 
adolescentes en los artículos referidos del código de infancia y adolescencia (2006), en 
los cuales se habla sistemáticamente de la responsabilidad unidireccional de garantes, 
que la sociedad, familia y estado tienen para con los menores, omitiendo por completo 
la agencia de los niños y niñas, que son entendidos como meros receptores. Y por el 
otro, florece la visión paternalista que configura la noción del sujeto de derechos niño, 


quien es excluido de la zona de decisión política, ya que sus garantes velan 


18 El código civil (1887) reglamenta y expone la patria potestad. 
19 Los derechos de los niños, niñas y adolescentes prevalecen sobre los derechos de los 
demás si se presenta la situación en que hay conflicto de derechos (Ley 1098, 2006). 
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corresponsablemente (una responsabilidad que es vinculante para el estado y padres 
respecto del niño) por su bienestar, lo cual le aísla por tanto también del terreno ahora 


de la participación. 


En síntesis, “el menor” no está siendo solo desterrado del campo para la opinión, 
sino del de la acción política, en tanto la incapacidad con la que es signado, no le 
impide solo el pronunciamiento legítimo, sino la posibilidad de actuación social. Por lo 
tanto carece de un rol activo, que le relega de establecer nexos bidireccionales, e 
inhabilita de ser partícipe de relaciones fidedignas, las cuales requieren de una 


contraparte genuina. 


En conclusión, aquellos modos totalizantes e individualizantes propios de los 
estados modernos capitalistas, no solo han cimentado lo formal/institucional, sino toda 
la vida social, lo cotidiano, los discursos y prácticas del día a día. Por tanto, así en la 
calle, casa, colegio, o mecanismos de participación formales de nuestras democracias 
representativas, los niños y niñas brillan por su ausencia. Y figuras como la patria 
potestad, minoría de edad, o la concepción liberal de niñez sujeto de derechos, son 
formas institucionalizadas y sedimentadas, mediante las cuales el adultocentrismo se 


configura y cobra vida. 


Bajo esta perspectiva, el marco normativo no sería más que un reflejo de la 
incapacidad y poca importancia que damos a la niñez. Ya que aunque aparentemente 
en políticas públicas, legislaciones y tratados internacionales (los cuales además, nos 
dice Rojas (2013), han llegado al país de manera rezagada) se muestre tanto urgencia 
como voluntad política, lo cierto es que más que un interés genuino, predomina una 


intención de dominación sobre los niños, niñas y jóvenes. 
2.4 La situación de la niñez en Colombia 


Este último apartado, tiene la intención de visibilizar la realidad social precaria de 
la niñez en Colombia, a la par de evidenciar que la construcción y lugar relegado de los 


mismos, se ha dado amparada en discursos sobreprotectores, los cuales no han sido 
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capaces de cumplir sus promesas, poniendo a niños, niñas y adolescentes en una muy 


difícil situación. 


Lo anterior ya que se les está usurpando su rol de sujetos activos a cambio de 
nada (pues la promesa que soporta al niño sujeto de derechos, es que los adultos se 
encargaran de definir y garantizar lo que es importante para ellos); y más importante 
aún, si la sociedad entera no propende porque esto cambie, no saldremos del 
adultocentrismo que ha dejado a la niñez sin el pan (lugar como ciudadano con 
capacidad de acción y decisión) y sin el queso (la seguridad y condiciones de vida 
óptimas que el paradigma adulto centrado pregono les aseguraría -haciendo 
innecesarias por tanto la opinión y acción política de los niños, pues los adultos traerían 
tal a la niñez-). Solo al avanzar hacia una democracia verídica, y entendiendo a los 
niños y niñas como sujetos sociales y ciudadanos legítimos, se podrán comenzar a 


generar condiciones dignas desde y para la niñez. 


Según UNICEF Colombia (2018), el panorama para la niñez en el territorio 
nacional no es favorable, entre otras cosas debido a que Colombia sigue siendo uno de 
los países más desiguales de la región y del mundo. Esto se refleja por ejemplo en una 
taza de mortalidad 50% más alta en lo rural, comparado con lo urbano (UNICEF 
Colombia, 2018). 


Y bajo el mismo hilo, el Gobierno de Colombia (2018) llama la atención sobre el 
alto porcentaje de pobreza multidimensional, misma que asciende a 15 puntos 
porcentuales en niños y niñas de entre 6 y 12 años, en sectores urbanos; mientras que 
en el mismo rango etario, en zona rural, se sitúa en 42%. Respecto de los adolescentes 
(13 a 17 años), las cifras de pobreza multidimensional corresponden a un 20 y 49 por 
ciento en zona urbana y rural, respectivamente (Gobierno de Colombia, 2018). 


Sobre el impacto de la inequidad, Niñez ya (2018)% advierte que este aspecto 


tiene implicaciones directas sobre la vida misma de niños y niñas, especialmente en la 


2 Niñez ya es una iniciativa de cooperación entre más de cien organizaciones de la sociedad 
civil, entre las cuales participa Visión Mundial, y la cual genero el informe “la niñez no da 
espera, una mirada desde la sociedad civil”. 
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primera infancia. Pues la condición socioeconómica del núcleo familiar, así como su 
procedencia de zona rural o urbana, son factores determinantes en la mortalidad, y 
reflejo de las grandes brechas que existen en el país (Niñez ya, 2018). Lo que genera 
que más de la mitad de las muertes en niños de menos de cinco años, se deban a 
enfermedades fácilmente prevenibles y tratables; así como que también, más de un 
50% de los hogares estén en inseguridad alimentaria; y que uno de cada nueve niños 
tenga desnutrición crónica, a la par que el 72% de la mortalidad por desnutrición en la 
primera infancia, se concentre en población que no tiene acceso a agua en condiciones 


óptimas para el consumo humano (Niñez ya, 2018). 


Pero no solo la inequidad es uno de los grandes problemas del país, con 
afectaciones directas sobre la ciudadanía en general, y particularmente sobre la niñez. 
También la corrupción desangra la inversión pública, que debería destinarse entre otros 
grupos poblacionales a los niños, niñas y jóvenes (Niñez ya, 2018). De ahí que uno de 
los llamados, sea la implementación y ejecución de aquello que en materia de infancia 


ya se ha propuesto (Niñez ya, 2018). 


Pero el asunto no acaba allí, pues tal como denunció Rojas (2013), falta también 
voluntad política en la formulación de legislación y políticas públicas. Pues hasta el 
momento no ha sido generada la Política Nacional de Infancia y Adolescencia (6 a 17 
años) (Niñez ya, 2018). Además, las políticas públicas territoriales para este grupo 
poblacional, presentan un rezago significativo (Niñez ya, 2018). Un indicador de lo 
anterior, es que en 2015 sólo 62,5% de los departamentos, y 76,6% de los municipios, 
contaban con políticas públicas de infancia y adolescencia (Niñez ya, 2018). 


En lo referido al conflicto armado interno, la información del registro único de 
víctimas reporta que el 12% de población víctima en el país son niños, niñas y 
adolescentes (Gobierno de Colombia, 2018). Problema este que se pensó disminuiría 
con la firma de la paz con la anterior guerrilla de las FARC, hoy partido político. Pero la 
realidad es que el desplazamiento forzado persiste por parte de actores desconocidos y 
bandas criminales, a la par que lamentablemente se continúa con un elevado riesgo de 
reclutamiento forzado (UNICEF Colombia, 2018). 
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Todo esto a raíz de la escasa voluntad política de la administración del 
presidente Iván Duque para la implementación de la paz (Bedoya, 2019); así como de 
las pocas garantías y condiciones estructurales en el país. Lo cual genera una deuda 
impagable e inmensa no solo con la niñez; sino con ex combatientes, campesinos, 


minorías étnicas, líderes sociales, entre otros (El espectador, 10 de febrero de 2018). 


Sobre acceso a la educación, vale referir que existe un incremento lineal en la 
deserción escolar desde la entrada en la adolescencia (Gobierno de Colombia, 2018). 
Así por ejemplo solo 3 de cada 100 personas de 12 años están desescolarizadas, 
mientras que a la edad de 17 años son un 28% los que no están vinculados a procesos 
de educación formal (Gobierno de Colombia, 2018). 


Respecto de la violencia contra niños, niñas y adolescentes, el panorama 
también es lamentable. Siendo las formas de maltrato más recurrentes la violencia 
sexual y las agresiones, según lo reveló el Gobierno de Colombia (2018). Del total de 
niños, niñas y adolescentes ingresados al proceso administrativo de restablecimiento 
de derechos, un 25% lo hicieron a raíz de violencia sexual y un 17% por maltrato 
(Gobierno de Colombia, 2018). 


Sobre la violencia sexual, en el año 2018 se realizaron 26065 exámenes medico 
legales por presunto abuso sexual a niños, niñas y adolescentes (Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2019); mientras que la taza de trata de niños, 
niñas y adolescentes en el país también está en alza, siendo las víctimas de delitos 
sexuales y trata de personas mayoritariamente niñas y adolescentes (Niñez ya, 2018). 
La desaparición también está atravesada por el género, y son las niñas y adolescentes 


quienes sufren más este flagelo (Niñez ya, 2018). 


Vale referir que la violencia generalizada de la que es víctima la niñez 
colombiana, está profundamente relacionada con la naturalización del maltrato físico, 
psicológico y verbal, que comúnmente son entendidos no sólo como un patrón de 
relacionamiento normal para con los niños, niñas y adolescentes, sino como un 
mecanismo legítimo de corregir y educar (Niñez ya, 2018). Acorde con lo anterior, en el 
año 2018 se registraron 10794 casos de violencia intrafamiliar contra niños, niñas y 
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adolescentes (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2019), y hoy 
por hoy la principal causa de muerte en adolescentes es el homicidio (Gobierno de 
Colombia, 2018). 


Es a la luz de lo evidenciado en informes gubernamentales y no 
gubernamentales, que me permito afirmar que en Colombia la niñez no tiene garantías 
ni condiciones dignas, y que las promesas que las instituciones modernas han hecho 
para la niñez no han sido cumplidas. Por tanto considero fundamental apelar a formas 
verdaderamente democráticas, que entiendan no solo la legitimidad de las voces y 
necesidades de aquellos a quienes so pretexto de cuidar hemos excluido, sino que 
además se reconozca su capacidad y legitimidad como sujetos políticos. 


Los niños, niñas, adolescentes y jóvenes comenzaran a tener condiciones 
dignas, cuando la sociedad en su conjunto entienda que son actores legítimos. Los 
discursos proteccionistas jamás podrán generar circunstancias decentes para la niñez, 
pues lo que persiguen es controlar, no hay de base un interés genuino. Por tanto, el 
que los niños y niñas en el país y en el mundo tengan una buena vida, está 
condicionado a que ellos, acompañados por el resto de la sociedad, y no los adultos 
acallándolos para hablar en su nombre, le apostemos a la construcción de otras 


sociedades y niñez, en donde no se les cosifique ni vea como irrelevantes. 


Por tanto, reitero, lo uno no puede pasar sin lo otro (condiciones dignas y rol 
activo); los adultos no podemos cuidar como se debe a sujetos activos, si los 
entendemos como objetos pasivos; y más aún, si partimos de verlos como actores 
sociales legítimos, caeremos en cuenta que su cuidado no recae solo en nuestros 
hombros, ni unilateralemnte. Los niños merecen ser protegidos por toda la sociedad, 
incluidos ellos mismos (autocuidado); así como debe ocurrir con adultos, adultos 


mayores y todas las poblaciones en que normalmente fraccionamos nuestra sociedad. 


Es menester dejar de pensar que para cuidar debo aislar, y que el cuidado debe 
ser brindado solo de unos a otros. Esos vicios nos han llevado a las precarias 
situaciones del mundo de hoy. 
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3. PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 


¿Cómo se configuran las subjetividades políticas de niñas, niños y jóvenes a partir de 


su participación en el Movimiento Gestores de Paz en Colombia? 


¿Cómo significan los miembros de Gestores de Paz la historia y trayectoria de su 
movimiento, en términos de acciones, estrategias, incidencia en sus contextos y 


producción de saberes? 


¿De qué manera Gestores de Paz ha contribuido al posicionamiento de la niñez como 


actor social y político legítimo? 


4. OBJETIVOS 
Objetivo General 


Sistematizar la experiencia y labor del Movimiento Nacional de Niños, Niñas, 
Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz, en la promoción de las culturas de Paz, la 
configuración de subjetividades políticas, y en el posicionamiento de la niñez como un 


actor social y político legítimo. 
Objetivos específicos 


e Acompañar las labores desarrolladas por el movimiento Gestores de Paz. 

e Recuperar la experiencia del Movimiento Gestores de Paz en la voz de sus 
miembros, y otros actores relevantes para el Movimiento, analizándola crítica y 
colaborativamente. 

e Comprender las formas de acción social y política de los niños, niñas y jóvenes 
del Movimiento Gestores de Paz. 

e Evidenciar la importancia de comprender a los niños y niñas como sujetos 
políticos, en aras de propender por la construcción de sociedades más justas y 
democráticas. 

e Proponer una serie de recomendación y aprendizajes, que aporten a la labor 
presente y futura del Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y 
Jóvenes Gestores de Paz. 


45 


46 


5. REFERENTES TEÓRICOS 


El marco analítico que se presentara para interpretar de manera crítica al 
movimiento Gestores de Paz, será propuesto en cuatro coordenadas: niñez y 
adultocentrismo, subjetividades políticas, movimientos sociales, y culturas de Paz. Vale 
aclarar que esta aproximación en cuatro escalas, no pretende dar a entender que las 
dinámicas complejas del Movimiento se pueden apreciar de manera fraccionada, todo 
lo contrario. Por eso al presentar y estudiar la experiencia del Movimiento, parto del 
hecho que este cristal tetraedro que uso para leer a Gestores de Paz, es más una 
sobreposicion de lentes que piezas aisladas. Además de que es la herramienta que 


particularmente construí, y que por tanto pudiesen fabricarse muchas más. 
5.1 Categoría de niñez 
5.1.1 Adultos pequeños 


La construcción de la infancia en occidente hasta el siglo IV, se caracteriza por 
entender a la niñez como un estorbo y seres dependientes (Herrera-Seda 8 Aravena- 
Reyes, 2015). Al punto que en la era clásica eran relegados enteramente a lo privado, 
pues jurídicamente no tenían aptitud para ser titulares de derechos (Gutiérrez 8 Acosta, 
2014). Legitimándose este proceder por ejemplo, en la concepción platónica de que los 
niños se desenvuelven mediante la parte irracional de sus almas, y es la educación la 
que les permite el tránsito a la razón; pues a diferencia de los esclavos y las mujeres, 
en el niño varón la adecuada instrucción culminaría esta etapa, y podría por tanto 
ejercer la ciudadanía en la polis. El interés era por la persona adulta en potencia, y no 
por el niño en entelequia, el niño (y no así la niña) era importante en tanto su destino 


era ser hombre (Gutiérrez 8 Acosta, 2014). 


Para Aristóteles, el ejercicio del poder tiene una relación directa con la mayor o 
menor potencialidad del uso de la razón (Gutiérrez 8 Acosta, 2014). Por eso el padre 
es por naturaleza el gobernante, y quien además estaba facultado para ejercer de 
manera violenta su supremacía para con los niños, mujeres y esclavos. Una clara 


muestra del total sometimiento a la voluntad del padre, es la figura de la patria 
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potestad, la que otorgaba facultades de vida y muerte sobre los hijos e hijas (Gutiérrez 
8 Acosta, 2014). 


Pero por otro lado, si bien los griegos desarrollan la patria potestad como el 
poder supremo del padre en el hogar, así mismo lo hacen con la democracia en la 
polis. Lo cual desencadena que mediante la vinculación de los hombres al poder de la 
ciudad, se desvanezca el predominio del poder unipersonal privado. La Grecia post 
homérica, alza entoces la ciudadanía como elemento alternativo a la patria potestad 
(Gutiérrez 8 Acosta, 2014). 


En el medioevo, la infancia era considerada la primera etapa de la vida, sujeta a 
asistencia y sin mucha relevancia social (Peña, 2017). Una vez se desarrollaba el 
lenguaje, generalmente después de los cinco años, el infante recibía el trato de un 
adulto en miniatura (Peña, 2017). 


Ya sobre el siglo XV, niños y niñas fueron depositarios de la maldad natural del 
hombre, misma que debía someterse al contrato social e institucionalidad, como 
mecanismo único para controlarle (Gutiérrez 8 Acosta, 2014). Al final de este siglo, se 
legitimó el lugar de los infantes como propiedad privada de sus tutores legales 
(Herrera-Seda 8 Aravena-Reyes, 2015; Gutiérrez 8 Acosta, 2014). 


En estas sociedades principalmente agrícolas, se hablaba más de funciones que 
de edades; y particularmente en familias pobres, el ingreso al campo laboral rural 
estaba garantizado desde muy temprana edad (Palomino, 2015). Siendo común que a 
los ocho años el niño varón aprendiera en el quehacer diario con su padre a trabajar; y 
en el caso de las niñas, era la madre quien las instruía en labores de corte más 


doméstico (Santana-Clavijo, Gasca-Collazos, 4 Fernández-Cediel, 2016). 
5.1.2 Nacimiento de la niñez 


La infancia propiamente dicha, entendida como diferente de la adultez, es un 
producto histórico más reciente, cuya génesis ocurre en la modernidad (Peña, 2017). 
Ya en los siglos XV y XVI, nace el concepto de minoría de edad, y el niño recibe un 
trato diferente en el estado, la familia y la sociedad. Bajo esta consideración, el infante 
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se debe cuidar, disciplinar y educar; para lo cual se generan las instituciones 
pertinentes, o modifican algunas existentes. En el marco de los jóvenes estados 
modernos, y bajo la idea de un niño que debe ser educado y disciplinado, se les 
concibe principalmente como seres inacabados, y se les da valía en tanto albergan 
potencial para llegar a la adultez (Peña, 2017; Herrera-Seda 8 Aravena-Reyes, 2015). 


Por otro lado, es hasta fines del siglo XV| que comienza a existir un rechazo 
social significativo al infanticidio (Peña, 2007). Y para el siglo XVII, los niños 
representan todo lo contrario a los malévolos seres que eran en el siglo XV; ya no eran 
creaturas perversas sino inmaculadas. Esto al punto que se convirtieron, en la sociedad 


Europea cristiana, en la representación artística por excelencia de los ángeles. 


La categoría de infancia, para diferenciar a los niños de los adultos, se da en el 
siglo XVIII, a la par que toma fuerza la idea de tabula rasa de Locke (Herrera-Seda 8 
Aravena-Reyes, 2015). En este mismo siglo (XVIII), se empieza a romper con la idea 
de guardar distancia como estrategia para una crianza adecuada (Herrera-Seda € 
Aravena-Reyes, 2015). 


Gutiérrez 8 Acosta (2014) nos dicen, que en esta epoca las niñas y los niños 
fueron considerados mucho más cercanos a la naturaleza que a la humanidad, así 
como necesitados de protección adulta y estatal, de ahí la imperiosa necesidad de 
civilizarlos. En el periodo de la ilustración, desde el siglo XVII hasta prácticamente 
inicios del XIX, era común la referencia a los niños con el término “poupart”, que 


significa muñeca (Gallego-Henao, 2015). 


Es entre los Siglos XVI! y XVI!!, que se comienza a separar el mundo infantil del 
adulto; los niños son excluidos de actividades que se tipifican aptas solo para mayores 
como el sexo, el trabajo asalariado, el consumo de alcohol y la política (Espitia 
Vásquez, 2006). Así mismo, se reconfigura la forma en que los niños eran instruidos 
en los quehaceres de la vida adulta, empezando a usarse la figura de los contratos de 
aprendizaje de oficios y habilidades por fuera del núcleo familiar. Esto es, tales 
actividades ya no se aprendían en la cotidianidad familiar, sino en lugares y con 
personas ajenas (Espitia Vásquez, 2006). Lo cual en últimas lleva a que en los estados 
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burgueses se disemine la escuela obligatoria, entre otras cosas como forma de control 


poblacional (Espitia Vásquez, 2006). 


En este punto la escuela se comienza a configurar como elemento constitutivo 
de la niñez, así como en la materialización del espíritu humanitario civilizador para con 
las culturas populares, y estandarte del proyecto moderno de Occidente (Espitia 
Vásquez, 2006). Pues la niñez al tiempo que sobrevalorada en algunos aspectos, es 
ante todo temida y entendida como fuente de desorden, conflicto y delincuencia (Espitia 
Vásquez, 2006). Las instituciones se alzan entonces como escenarios ideales para la 
evaluación, clasificación, predicción y corrección de los niños; para lo cual se utilizan 
saberes y tecnologías de la ciencia moderna, como la psicología y medicina, bajo la 


premisa de que aquello preciado se guarda, encierra y endereza (Peña Cuanda, 2011). 


Así en la modernidad emerge más una preocupación por corregir a niños que 
viven o permanecen en la calle, han delinquido, se dedican a la prostitución, o cuyos 
padres realizan alguna de estas actividades; que un interés genuino por trabajar sobre 
las causas estructurales a la base de la pobreza, que ha desencadenado estas 
situaciones (Salazar y Botero, 2013). Pues en el marco de una lógica liberal 
individualizante y moralista, la opción que se alza en el panorama es la 
institucionalización, antes que tomar medidas sobre las causas que cimientan las 


condiciones precarias de la niñez (Salazar y Botero, 2013). 


Este proceso moderno de institucionalización de la infancia, nos dice Palomino 
(2015), tiene lugar no solo en Europa sino en sus territorios coloniales de ultramar, en 
los que a niños de familias burgueses les correspondía habitar aulas de clase, mientras 
que la incorporación como sirvientes en casas de españoles acaudalados, era el lugar 


para niños nacidos de padre español y madre indígena. 


Otro elemento fundamental en la configuración de la niñez en la modernidad, 
aparte de la escuela, son los albergues; pues aquellos que se encontraban en el seno 
de su familia, quedaban bajo el control del poder de la figura de la patria potestad. Pero 
cuando esto no ocurría, tales responsabilidades eran adquiridas en un principio por la 
iglesia, mediante la caridad cristiana en occidente, y más adelante por el estado 
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(Gutiérrez 8 Acosta, 2014). Esta labor era leída como perentoria a la luz de 

las concepciones de la infancia como vulnerable, abandonada, pobre y delincuente, 
que proponía la nueva representación del menor tutelado por el estado (Gutiérrez € 
Acosta, 2014). 


Locke, desarrolla algunas de las más importantes concepciones sobre niñez 
durante el siglo XVI y XVII, las cuales reflejan la necesidad del gobierno y tutelaje por 
parte de los padres, hasta que el menor se encuentre en capacidad de autogobernarse. 
Pues los infantes todavía no ejercen la razón, y por tanto los padres y las instituciones 
deben velar por ellos, y promover dicho ejercicio (Gutiérrez € Acosta, 2014). Es 
interesante por otro lado cómo el filósofo del Reino Unido promueve la expresión de los 
niños, así como la escucha por parte de los padres; esto con el objeto de cumplir a 
cabalidad con la labor de tutelaje encomendada a estos últimos (Gutiérrez 8 Acosta, 
2014). 


Por su parte Kant, considera igualmente que los niños no poseen aún capacidad 
de uso de la razón, y por tanto están impedidos para el ejercicio de la ciudadanía 
(Gutiérrez 8 Acosta, 2014). Pero en contraste, postula que los mayores de edad deben 
hacerse cargo de los productos de la sociedad marital, entre ellos los hijos e hijas; 
aludiendo a que los niños son traídos al mundo sin su consentimiento y por voluntad 
y/o acción de sus padres, tras lo que recae sobre el adulto la necesidad categórica de 
hacer lo más cómoda posible la vida del infante (Gutiérrez 4 Acosta, 2014). Con lo cual 
culmina la hegemonía de la patria potestad como el poder absoluto del padre (Gutiérrez 
8 Acosta, 2014). 


La concepción de los niños como objeto de protección, se consolida en las dos 
últimas décadas del siglo XIX. Por otro lado, y particularmente en Colombia, para 1870 
se hace dominante un modelo de escuela liberal. En 1914 llega al país la escuela 
activa, que se fundamenta en las teorías del desarrollo infantil, promoviendo un 
aprendizaje mediante la interacción con los otros y el entorno, en el marco de un sujeto 


activo y no pasivo (Peña. 2017). 
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El siglo XIX, trae cambios sociales, políticos y económicos, promovidos entre 
otros por la revolución industrial. Los cuales en muchos casos no fueron nada 
favorables para la niñez, como por ejemplo su vinculación al mundo fabril. Pues 
motivados por la docilidad de la fuerza de trabajo infantil, la explotación de la misma se 


dio de manera amplia y deliberada (Gutiérrez € Acosta, 2014). 


En este siglo también comienzan las intervenciones y protección estatal para 
con los menores que tenían una familia, y se encontraban bajo el tutelaje de los 
adultos. La primera acción de este tipo, a raíz de un caso de maltrato, se realizó en 
1875 por la sociedad protectora de animales en la ciudad de Nueva York (Peña, 2007). 
Lo anterior debido a la falta de instrumentos/organismos legislativos/jurídicos para la 


protección de la niñez (Peña, 2007). 
5.1.3 El siglo de los niños 


Es en el transcurso del siglo XX, que se comienza a diseminar la idea de los 
menores como sujetos sociales (Herrera-Seda € Aravena-Reyes, 2015). Este siglo, nos 
dice Gallego-Henao (2015), se conoce como el siglo de los niños, y trae entre otras 
cosas, adiciona Peña (2007), la creación de los tribunales para menores, que hasta la 


fecha eran juzgados como adultos. 


Es seguramente la declaración de Génova, nos dice Peña (2007), adoptada por 
la sociedad de las naciones en 1924, el primer paso a escala global en reconocer a los 
niños como lo mejor de la sociedad, y en concebir como empresa mundial la protección 
de los mismos sin importar raza, etnia, religión, posición socioeconómica o 
nacionalidad. Para finales de la primera mitad del siglo XX, aparecen las nociones de 
autonomía, individualidad y afectividad de los niños (Peña. 2017). Por su parte, en esta 
época, la teoría psicoanalítica contribuyó a que el niño o niña se entendiera como un 


ser con identidad propia (Gutiérrez € Acosta, 2014). 


El primer instrumento normativo referido por la ONU específicamente a la niñez, 
que quedó como rango poblacional muy poco abordado en la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, fue la declaración de los derechos del niño en 1959 (Peña, 
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2007). Lo que significó un avance enorme en favor de los derechos y libertades de los 
niños, al reconocerlos como titulares de derechos (Peña, 2007). En el aniversario 
número veinte de la Declaración sobre los Derechos del Niño, la Asamblea de las 
Naciones Unidas proclamó a 1979 como Año Internacional del Niño (Peña, 2007). 


5.1.4 Movimientos sociales de niños, niñas y adolescentes 


En las décadas de los sesenta y setenta, en América Latina aparecen 
movimientos de niños y niñas trabajadores, los que emergen al resonar por estas 
latitudes la teología de la liberación y las pedagogías populares (Santana-Clavijo, et al., 
2016); las que no solo potenciaron el accionar de los más jóvenes de la sociedad, sino 
que generan un clima favorable a las luchas por el reconocimiento y dignidad de las 


clases populares en general (Cussiánovich, 2010). 


Debido a los esfuerzos de niños, niñas y adolescentes por ser reconocidos como 
sujetos sociales y políticos, se comienzan a posicionar cada vez más como actores 
sociales empoderados, que no solo ejecutan o dan consentimiento (Alfageme, Cantos 
8 Martínez, 2003). Pues estos niños “marginados y explotados” (niños trabajadores), 
lejos de lamentar su condición, inician un proceso que apunta a la reivindicación y 
reconocimiento de su lugar de agentes de cambio, mucho antes de que la convención 


internacional de los derechos del niño tuviera lugar (Alfagrame, et al., 2003). 


Estas acciones y discursos reivindicativos de la niñez, se dan enmarcados y 
emparentados con diversas luchas sociales que persiguen mejores condiciones de 
vida, como colectividades de campesinos sin tierra, minorías indígenas, entre otros 
(Alfagrame, et al., 2003). Al respecto, es fundamental referir la exclusión y 
estigmatización del movimiento de niños y niñas trabajadores, de ahí que 
históricamente sus consignas sean por el reconocimiento y la legitimidad 
(Cussiánovich, 2010). Pues incluso el sindicalismo, la iglesia y la academia, 
instituciones en varias ocasiones reconocidas por visibilizar y apoyar las causas 
populares, han contribuido a esta situación de abyección de la niñez trabajadora 
(Cussiánovich, 2010). 
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Desde la década de los 80 colectividades como los Meninos da rua en Brasil, 
Pibes Unidos de Argentina y Uruguay, los NATs en el Perú (visibilizados estos últimos 
en el mundo académico en gran parte por Cussiánovich (2010, Citado en Rojas, 
2013)); y posteriormente en los 90 el Movimiento de Defensa de los Derechos 
Humanos de la Niñez y Adolescencia en Ecuador, documentado por Oviedo (2010, 
citado en Rojas, 2013) y Gestores de Paz en Colombia (acompañados por Rojas 
(2013)), son la marca indeleble del sendero esperanzador labrado por la participación 
social y política de los niños, niñas y jóvenes. En tanto en la actualidad se han venido 
materializando de a pocos estas apuestas, a la par que se posicionan como un 
horizonte en los años venideros, para la construcción de sociedades más inclusivas, 


democráticas y justas (Rojas, 2013). 
5.1.5 Sujetos de derechos 


El ICBF nace en el año 1975 como institución cuidadora y garante de los niños, 
y en 1989 ocurre la Convención Internacional de los Derechos del Niño (bajo la tutela 
de la ONU), la cual se convierte en un punto de quiebre al evidenciar y retomar las 
ideas que hace algunas décadas se iban generando sobre la infancia (Peña. 2017). Lo 
cual culmina en este evento con la promulgación del niño como sujeto de derechos 
(Peña. 2017). 


Al año siguiente (1990), tiene lugar la cumbre mundial a favor de la infancia 
(promovida igualmente por las Naciones Unidas), que posee relevancia capital en tanto 
promueve y reafirma la voluntad política y compromiso de los gobiernos, para fomentar 
a los niños dentro de las agendas políticas y los planes presupuestales estatales 
(Peña, 2007). 


Ya para el periodo que rodea el tránsito e instalación en el siglo XXl, comienzan 
las conceptualizaciones en la pedagogía del niño como un ser inserto en relaciones de 
poder y saber, de las que él mismo es partícipe a la par que su subjetividad se va 
configurando (Peña. 2017). En el 2002, se da la participación de niños en la defensa de 
temas claves para la infancia, en el marco de la Sesión Especial de las Naciones 
Unidas para la Infancia, lo que deja ver la promoción e intención de visibilizar la voz y 
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accionar en escenarios político/públicos de los niños, en armonía con la consideración 


de los mismos como sujetos de derechos (Peña, 2007). 


La promulgación en Colombia en 2006 de la ley de infancia y adolescencia, 
significa seguir avanzado en materia de legitimación e institucionalización de la niñez. 
Entendiendo por un lado a los menores como sujetos de derechos y ciudadanos (Peña, 
2017); mientras que por el otro, se presenció en el país la entrada en vigencia de la 
carta constitucional de 1991, y de la estrategia nacional de atención integral a la 
primera infancia “de cero a Siempre” (Santana-Clavijo, et al., 2016). 


5.1.6 La deuda de la sociedad con el niño sujeto de derechos y la emergencia de 


los niños, niñas y adolescentes sujetos políticos 


Respecto del caso colombiano, amparándonos en lo postulado por Rojas (2013), 
podemos ver la falta de prioridad de la niñez en la política institucional del país. Pues 
solo hasta 1989, año en que tiene lugar la Convención de los derechos del niño, se 
promulga la primera ley sobre el tema, El Código del Menor. Y tarda hasta el 2006 en 


entrar en vigencia el Código de la Infancia y la Adolescencia (Rojas, 2013). 


Situación similar ocurre con la juventud, ya que del mandato constitucional en 
1991, transcurren seis años para que finalmente en 1997 vea la luz la ley de juventud; 
tras lo cual al llegar el año 2000, se genera la plataforma institucional de participación 
política de los jóvenes, mediante los Consejos de Juventud (Rojas, 2013). En este 
punto debe darse otra espera considerable, hasta el 2003, año en que se encomienda 
al programa de la presidencia Colombia Joven, la elaboración de una política pública 
nacional de juventud (Rojas, 2013). 


En síntesis, la niñez por un lado, nos dice Rojas (2013), no ha tenido la 
relevancia social que debería tener; y por otro, a la vanguardia de las concepciones 
sobre la niñez en el siglo XXl, se encuentran perspectivas que promueven una visión 
de los niños no sólo como destinatarios de derechos, sino como protagonistas en su 


exigencia. Alzando por tanto un llamado a entender al niño y niña como ciudadano 
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actual y no sólo en potencia; ya que ejercen una ciudadanía diferente a la de la adultez, 
mas no inferior a esta (Gutiérrez 8 Acosta, 2014). 


Pese a la concepción del niño como sujeto de derechos, hay factores limitantes 
al ejercicio pleno de la ciudadanía y los derechos, como la marginación (económica, 
social, geográfica, cultural), que limita el acceso a la oferta (bastante escasa, y 
centralizada) estatal. Así mismo, se vislumbra que algunos de los efectos del 
reconocimiento de la niñez, en el marco de estados modernos que vigilan y castigan”, 
es la subjetivación y modelación de sujetos mediante la institucionalización de los 


mismos (Peña, 2017). 


Por otro lado, sin desconocer el lugar relevante que la infancia posee en los 
estados modernos actuales, Liebel (2016) evidencia que realmente no estamos muy 
distanciados de las perspectivas que relegaban al niño al cuidado del estado, al 
cuidado de los adultos y sus instituciones. Los niños como sujetos activos quedan al 
margen en una visión paternalista de ellos como sujetos de derechos, que deben ser 
arrojados a las instancias antes referidas; las cuales desde el adultocentrismo 
caracterizan y definen lo que es relevante para la infancia (Liebel, 2016). 


Esta infancia, como concepto e indicador (indicadores de calidad en la infancia y 
las diferentes metas que se trazan en las agendas políticas para la infancia), está 
atravesada por las construcciones del norte global, apuntando teleonómicamente a 
proyectos de modernidad y desarrollo burgueses. Desconociendo y deslegitimando las 
formas de vida de niños del sur global, y replicando los patrones de dominación y 
sometimiento que han estado en la base de los procesos coloniales; pues algunos 
pueblos no occidentales o no occidentalizados, no comparten ni practican la dicotomía 


adultos/niños, misma que pone a los adultos por encima de los niños. 


Estos pueblos por el contrario comprenden las particularidades de la infancia, a 
la vez que esta es entendida como parte constituyente de la colectividad, y no se les 


relega solo al cuidado dentro de los grupos sociales (Liebel, 2016). Lo anterior puede 


2 Haciendo Alusión a la Obra Foucaultiana (1978), en la cual el autor muestra como la 
modernidad y sus instituciones se han enfocado en el disciplinamiento. 
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verse por ejemplo con los movimientos de niños trabajadores del Perú, los cuales no se 
entienden como explotados o abusados laboralmente (por el solo hecho de ser niños 
trabajadores, lo cual no implica que en ocasiones sean objeto de explotación. Pues 
esta es una de sus grandes consignas, luchar contra la explotación laboral infantil -no 
contra el trabajo infantil- y tener condiciones más dignas para los niños trabajadores), 
sino como miembros activos de sus comunidades (Cussiánovich, 2010); o con la 
vinculación de niños a la Guardia Indígena (Consejo Regional Indígena del Cauca, 
2019), tras lo cual se vuelven partícipes y responsables, junto con otros miembros de la 
comunidad, de la defensa de la vida y el territorio. 


La institucionalización del capitalismo, nos dice Shabel (2016), es un elemento 
nuclear en la configuración de la niñez como subalternidad, en estados-nacióny/o 
territorios del “primer” o “tercer” mundo que funcionan bajo sus lógicas. A tal punto que 
varios niños, niñas y adolescentes vinculados a diferentes organizaciones sociales y 
políticas en Argentina, afirman que el adultocentismo es una desigualdad propia del 
capitalismo; y que una de sus grandes manifestaciones es la convención de los 
derechos del niño, misma que entendió a niños, niñas y adolescentes como un sujetos 
liberales, e invisibilizó la propuesta desarrollada por niños y niñas trabajadores en la 
convención de Moscú (Shabel, 2016). 
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[Fotografía de Javier Sulé]. (Resguardo indígena Las Mercedes. 2013). 


Si bien política y jurídicamente la infancia ha adquirido enorme relevancia, como 
se dijo anteriormente, todavía hay una gran brecha entre niños y adultos en cuanto a 
rol activo en la sociedad, y no ser meros receptores de una oferta estatal que debe 
garantizar la protección de este rango poblacional determinado (Degano, 2005). Al 
respecto es muy diciente la conceptualización de menor o minoría de edad, vigente 
todavía, que implica no ser capaz o no estar facultado para participar en lo público, 
generando un estatus de relegación de la persona a la institución jurídica de la patria 
potestad, en la que se parte a priori de una jerarquía (menor y mayor) (Degano, 2005). 
Es interesante también cómo al respecto persisten criterios arbitrarios que pretenden la 
naturalización de la infancia, tomando en cuenta sólo aspectos biológicos y obviando 


los sociales (Degano, 2005). 


Luego de este breve recorrido de la construcción y producción histórica de la 
infancia, y sobre el lugar de los niños en la sociedad y en lo público, se pone en relieve 
como si bien la categoría de sujeto de derechos ha sido fundamental en el ámbito de la 


política y la geopolítica, para visibilizar y resignificar en gran medida la concepción de la 
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niñez y la responsabilidad que para con ellos tenemos la sociedad y la institucionalidad. 
Por otro lado se evidencia que esta categoría promueve un lugar de la infancia como 
mera receptora de cuidado, y sin mayor participación en lo público, aun cuando 
mediante los adultos ésta ha ganado visibilidad en la esfera política. 


Es por tanto categórica la necesidad de caracterizar y rastrear los mecanismos y 
tecnologías que dan lugar a la subjetividad, así como promover espacios de 
subjetivación que permitan emerger subjetividades políticas en los niños y niñas, que 
apunten a un ejercicio de la ciudadanía de facto y rol activo en lo público. Lo anterior 
sin reducir su participación en estos escenarios, a su enunciación desde la voz y 
postura adultocéntrica. Emerge por tanto la necesidad de comprender a los niños y 


niños como sujetos políticos. 
5.2 Subjetividades políticas 


Para la presente investigación es primordial trabajar sobre una noción de sujeto, 
que nos brinde un marco desde el cual poder no sólo aproximarnos a la producción del 
sujeto niño y niña; sino que faculte además la comprensión de las acciones del 


Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz. 


Lo anterior permitirá para este proceso de sistematización de experiencia, tejer 
y observar elementos relevantes sobre las subjetividades políticas, con el objeto de 
visibilizarlos y aportar un grano de arena junto con los Gestores (que se suma a los 
granos que ellos en el día a día ponen), en la apuestas de comprender a la niñez como 


un actor social legítimo. 


Por tanto, resumidamente la intención es que esta investigación sea pertinente a 
la transformación de la realidad social, particularmente con una comprensión de niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes como sujetos políticos, que en el caso específico del 
Movimiento inciden de manera deliberada en sus contextos con la promoción de las 


culturas de paz. 


En aras de delimitar esta esencial categoría analítica, se procederá de la 


siguiente manera: inicialmente recorreré algunas de las formas más representativas en 
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que se ha materializado y pensado el sujeto desde los presocráticos. Posteriormente 
expondré a tres autores (Hobbes, Descartes, Rousseau), que considero acorde con los 
objetivos de esta investigación, condensan la concepción de sujeto moderno. Tras lo 
cual contrastaré esta perspectiva, con los postulados de quienes Ricoeur (1985) 
caracteriza como los maestros de la sospecha. 


A continuación, expondré la concepción de sujeto que asumiré, la cual nos es 
presentada por Foucault y Judith Butler (en tanto Butler retoma y desarrolla gran parte 
de su trabajo en este campo partiendo de lo hecho por Foucault), la cual nutriré con 
propuestas más contemporáneas que refieren a la subjetividad política o subjetivación 
política. Recorrido que concluiré (siguiendo el llamado foucaultiano (1991)) apelando a 
formas de subjetivación diferentes en la niñez, a formas no totalizantes ni 
individualizantes; lo que me lleva a proponer la promoción de las subjetividades 
políticas en niños y niñas como alternativa, como sendero ya caminado por pocos pero 


inexplorado mayoritariamente. 
5.2.1 Mundo clásico 


En el mundo clásico pre socrático son dos figuras antagónicas las que 
sobresalen en el campo de la filosofía, y particularmente por sus ideas respecto del ser. 
Para el primero, Parménides (2007), el ser es eterno e inmutable, entre otros atributos 
que contrastan con el ser diverso y plural que nos presenta Heráclito (1963), bajo la 
famosa figura de “no puedo bañarme dos veces en el mismo río”. Pues si me bañase 
mañana en el río de ayer yo no sería el mismo, dado que cuando menos he envejecido 
un día; y el río tampoco sería el mismo, pues por su cauce el agua con la que ayer 
entré en contacto hoy ha de ser por ejemplo parte de un océano; por tanto en cierta 


forma el río y yo somos los mismos y a la vez no. 


En “la República”, Platón (2000) evidencia su concepción de un sujeto que debe 
ser educado para servir a la polis cultivando la razón, motivo por el cual deben ocurrir 
dos cosas: la primera, la expulsión de los poetas que como Homero han exaltado 
emociones desbordadas que nublan el juicio, bajo por ejemplo la figura del colérico 
Aquiles; y en segundo lugar, encomendar la educación de los jóvenes a la filosofía. 
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Posteriormente, Aristóteles (2004) postula su concepción de un ser humano 
compuesto por una materialidad y un alma, esta alma tiene unas determinadas 
facultades que le caracterizan dentro del reino de lo vivo y animal. Pero son las cuatro 
causas aristotélicas (Aristóteles, 1994), así como sus disertaciones sobre la potencia y 
acto, las que explicitan la teleonomía transversal al ser. Muchas de estas ideas de los 
presocráticos, así como las de Platón y Aristóteles, dan cuenta del ser en el medioevo 


en gran medida.“* 
5.2.2 Sujeto Moderno 


El sujeto cartesiano moderno, que tiene como eje la razón bajo la premisa 
“pienso luego existo”, presentada en el discurso del método (Descartes, 1998), es 
producto de una aparente sospecha absoluta (duda metódica), la cual queda saldada 
con la razón como certeza que da lugar a la existencia misma. Otras dos visiones del 
ser humano fundamentales en plena modernidad, son la Roussoniana (Rousseau, 
2000) y Hobbesiana (Hobbes, 1983), las cuales hablan de una bondad natural en el 
hombre, que le es arrebatada por la sociedad, y del hombre como lobo para el hombre, 


respectivamente. 


En este punto si bien las posiciones son aparentemente antagónicas, el abordaje 
que se propone es idéntico: un contrato social. Mismo que opera bien como elemento 
que mediante las instituciones y la fuerza regula, restringe y constriñe las pasiones 
bajas y permite en últimas las relaciones entre los hombres (Hobbes, 1983); o como el 
mecanismo mediante el cual se garantizan las libertades individuales que dan lugar a la 
convivencia y perpetuación de la bondad con la que el ser humano nace, esto último 


bajo la figura del estado de derecho (Rousseau, 2000). 


22 Tomas de Aquino y Agustín de Hipona son seguramente los más grandes exponentes del 
pensamiento occidental en la edad media. La filosofía Tomista valida y asume las causas 
aristotélicas, la noción de acto y potencia, entre otros relevantes desarrollos Aristotélicos 
(Tomas de Aquino, 1966). Por su parte, Agustín retoma la razón platónica como piedra angular 
de su trabajo. Al respecto es fundamental mencionar que ambos recuperan no solo elementos 
platónicos y Aristotélicos, sino por ejemplo también la concepción del ser parmenideo, entre 
otras ideas y autores primordiales, que se releen y producen tierra fértil en la empresa de 
desarrollar una filosofía cristiana. 
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Expuestas brevemente las ideas que configuran al sujeto moderno, hablaré 
sintéticamente de los tres maestros de la sospecha (Ricoeur, 1985); quienes se 
hicieron con este rótulo debido a que sus obras evidenciaron lo contradictorio y 
fracturado que es el sujeto moderno con su certeza desbordada en la razón, el 
progreso, la búsqueda de sentido, la absoluta coherencia y la individualidad (Tovar, 
2015). 


5.2.3 Maestros de la sospecha 


En pleno auge de la modernidad (revolución industrial, ilustración, idealismo 
alemán), emerge el trabajo de Marx (1974), primer maestro de la sospecha y quien nos 
habla de un ser alienado por una ideología que versa sobre la igualdad y progreso, en 
el marco del contrato social que fundó los estados modernos capitalistas, pero que en 
realidad ha generado un sistema de profunda inequidad, donde reina la individuación y 
la explotación del hombre por el hombre. A tal panorama la ruta propuesta por Marx 
(1968) es la emancipación del género humano entero, mediante una revolución 
gestada desde los proletarios”. Tenemos acá a un sujeto socio histórico oprimido por 
formas simbólicas y materiales, pero que puede rebelarse a ellas en tanto colectivo 
(Marx, 1968). La materialidad de la acción social y política son su campo de incidencia, 
ya no el mundo de las ideas (Marx, 1968). 


Por su parte, Nietzsche critica directamente dos ideas que permearon la 
concepción de sujeto en la modernidad. La primera respecto del sujeto como racional, y 
la segunda sobre el telos que históricamente se acuñó al ser humano desde los 
clásicos, bajo ideales como la virtud, o felicidad. Sobre la primera, en el nacimiento de 
la tragedia, Nietzsche (2009) muestra cómo la racionalización platónica, que encuentra 
su clímax en la expulsión de los poetas, promueve la formación de sujetos 


racionalizados e individualizados, que dejan de lado sus vínculos y afectividad. Para lo 


2 En la ideología Alemana, Marx (1974) expone a la ideología como el recurso socio 
históricamente construida por la clase dominante para perpetrar su situación de supremacía. La 
ideología cumple su cometido al alienar a las clases obreras sin conciencia de clase, que 
enajenadas por tal discurso ven los intereses de la clase dominante (para la cual son mano de 
obra explotable) como sus propios intereses. La clase obrera que posee conciencia de clase, y 
que por tanto no está alienada, se conoce como proletariado. 
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cual, el maestro de la sospecha uso brillantemente la metáfora de lo dionisiaco y lo 
apolíneo”*, como espejo de la tragedia (Nietzsche, 2009). 


La tragedia con la racionalización pierde no solamente al coro, sino lo que 
Aristóteles (2000) denominó catarsis. La cual es la conexión y empatía del auditorio con 
el protagonista y el drama que sobre su vida recae, al por ejemplo presentar a Antígona 
intentando dar una sepultura digna a su hermano, aun en contra del mandato de 


Creonte, rey de Tebas. 


La relevancia de la Catarsis radica en que esta se convierte en una forma de 
sanación social, pues el espectador puede -por poner el caso- vivir y purgar emociones 
como la cólera de Aquiles, sin tener que derramar sangre. Así las cosas, con la 
racionalización, la tragedia pierde su capacidad de cohesionar, movilizar afectos, 


generar vínculos y unión; en definitiva su esencia misma (Nietzsche, 2009). 


Por otro lado, en más allá del bien y del mal, Nietzsche (1998) nos presenta un 
ser para el cual las formas morales tradicionales y teleológicas son grilletes, que 
intentan dar valía y legitimidad al ser, omitiendo el ser, buscando fallidamente más allá, 
como si el ser en tanto ser no fuese suficiente. Este sujeto lisiado por la educación 
opresora, puede emerger como el superhombre, que se asume así mismo como 


creativo intérprete de la realidad (Tovar, 2015). 


Freud es a la luz de lo expuesto por Ricoeur (1985), el tercer maestro de la 
sospecha. El psicoanalista al exponer al yo cómo una instancia que media entre las 
fuerzas psíquicas del súper yo (conciencia moral) y el ello (las pulsiones y deseos más 
básicos y potentes del ser humano), evidencia como el sujeto no es ni racional ni 


coherente, por lo menos al grado en que hasta ese entonces los postulados 


2 Nietzsche (2009) usa la figura de lo Dionisiaco (Dionisio, dios griego del vino) como 
representante de la tragedia griega, cuyo objeto era movilizar pasiones en el espectador. 
Mientras lo Apolíneo (Apolo, dios de la razón) es el reflejo de Platón, que no solo crítica y 
promueve modificaciones en el teatro griego, como la reducción del coro (el más fuerte enlace 
entre la puesta en escena y el público), sino que propone la expulsión de los poetas (Nietzsche, 
2009). Lo Apolíneo en Nietzsche (2009) implica exiliar no solo a los poetas, sino con ellos a la 
capacidad de generar emociones y por ende vínculos, pues la razón no genera cohesión social 
como si lo hace lo afectivo. 
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hegemónicos referían (Tovar, 2015). Además, mostró mediante sus juiciosos estudios 
sociológicos y antropológicos, como las formas en que se manifiestan y relacionan los 
elementos de esta triada (que configuran en conjunto al sujeto mismo), son socio 
culturalmente construidos (Freud, 1999)*. 

Nos hemos aproximado de manera sintética a algunas de las más importantes 
concepciones del sujeto en la historia de occidente, lo cual nos llevó a un recorrido de 
las nociones del ser dadas desde los presocráticos, abordando después los postulados 
más relevantes en la construcción del sujeto moderno (Descartes, Hobbes, Rousseau), 
para problematizar posteriormente esta visión lineal, coherente y racional del ser, con 


los maestros de la sospecha. 
5.2.4 Subjetividad 


Centraremos nuestra atención ahora en Michel Foucault y Judith Butler, dado 
que aun cuando las perspectivas anteriores tienen una nítida noción de sujeto, en 
pocas realmente hay un claro corpus teórico que dé cuenta de su proceso de 
configuración. O si lo hacen, no tienen un fuerte o explícito componente relacional, 
como por ejemplo el psicoanálisis, que si bien muestra la socialización requerida en el 
Edipo, se centra en sus implicaciones y efectos psíquicos, a la par que se reduce a la 
esfera familiar. De ahí que en el marco del enfoque psicosocial, me parecen bastante 


pertinentes y potentes los aportes de Foucault y Butler. 


Foucault estudió y rastreó las formas diversas en las que se ha subjetivado el 
ser humano en diferentes nichos culturales, la manera en que el ser humano se 
convierte en sujeto (Foucault, 1991). De ahí se justifica que gran parte de su obra vaya 
enfocada al poder, en tanto el ser humano es partícipe y deviene sujeto no sólo en 
relaciones de producción y simbólicas, sino en complejas relaciones de poder 
(Foucault, 1991). Para tal fin, Foucault en gran medida usó las maneras de resistencia 


2 Si bien en la teoría Freudiana muchos elementos como las instancias que configuran la 
psique, el complejo de Edipo y el Tabú, son entendidos como aculturales y propios del ser 
humano, la manera en que se materializan si es específica de los pueblos y culturas, según se 
muestra en “Tótem y Tabú” (Freud, 2000). 
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al poder, para aproximarse por esta vía al análisis del poder mismo, y hacer explícita la 
urgencia de encontrar nuevas formas de subjetivación. Formas que rompan con los 
medios y efectos totalizadores e individualizadores, encontrados por él en sus estudios 
históricos desde el siglo XV!!! (Foucault, 1991), en armonía con las denuncias de los 
maestros de la sospecha. 


Su investigación llevó a generar claridad respecto de varios puntos. El primero, 
que el poder totalizador e individualizador, desplegado en el marco de los estados 
modernos, se ejerce en la cotidianidad, iterativamente, produciendo regímenes de la 
verdad, que operan como los cristales a través de los cuales se observa el sujeto a sí 
mismo y también a los demás, generando en últimas identidad (Foucault, 1991). 


En segundo lugar, que no existe el poder en abstracto y universal, este es 
encarnado y sociohistóricamente producido, emerge necesariamente en relaciones, en 
y sobre la interacción de dos o más términos que ejercen poder (Foucault, 1991). 
Además opera de manera indirecta, sobre la acción posible, sobre las probabilidades 
(Foucault, 1991). Incita, seduce, dificulta y modela la decisión “libre” (Foucault, 1991). 
No hay relación de poder sin resistencia, el yugo absoluto no es una relación de poder 
(Foucault, 1991). 


Tercero, la gubernamentabilidad política que se apropia de estas formas sutiles 
y altamente eficaces, requiere lo que Nikolas Rose (1990) llamó el gobierno del alma, el 
cual se da mediante la develación, lectura y producción de sujetos. Y finalmente, las 
relaciones de poder son susceptibles de transformación, el hecho de que las 
sociedades tengan relaciones de poder, y que los seres humanos nos veamos desde el 
nacimiento insertos en ellas, no implica que las relaciones de poder existentes sean ni 


perpetuas, ni tampoco deseables (Foucault, 1991). 


Por su parte, Butler (2001) muestra cómo este poder ejercido “inicialmente” (si 
es que puede puntuarse así, en tanto no puede hablarse de sujeto sin un poder 
originario que le sujeta, así como también es una ficción referiste a un sujeto que no 


ejerce poder) sobre el sujeto, es apropiado y ejercido por este posteriormente. Dejando 
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el campo abierto incluso para que el sujeto actué en contra del poder que le dio a luz. 


El sujeto producto del poder, es el sujeto que funda el poder. 


Cabe aclarar que este sometimiento “originario”, y la apropiación primigenia del 
mismo, no ocurre una única vez; todo lo contrario, el sujeto es el lugar donde el poder 
se reitera, a la par que es de donde emana (Butler, 2010). Pues tras esta apropiación 
de la facultad productiva del poder, ambos (sujeto y poder) fungen al tiempo como 
productor y producto, en una perpetua e imbricada relación, la cual no implica la 
determinación completa del uno por el otro (Butler, 2001). 


Las relaciones de poder en las que el ser humano está implicado desde su 
nacimiento, son las que le hacen devenir sujeto mediante el efecto sometedor y 
productor del poder, para erguirse luego como reproductor o reconfigurador de este 
orden que le dio vida (Butler, 2001). Al respecto, es menester enunciar que esta 
cualidad performativa del poder, lo es de facto y no es sólo un embellecedor recurso 
lingúístico, en tanto es un elemento constitutivo de la siempre estrecha relación 
constructora que entablan lo simbólico y material, siendo su escisión (presentada aquí 
con fines analíticos) nada más que una ficción (Butler, 2001). 


Por tanto la materialidad, el cuerpo mismo -nos dirían tanto Foucault (1991) 
como Butler, esta última en su teoría de la performatividad (Butler, 2002)-, se encuentra 
configurado por el poder, y de hecho el cuerpo es el lugar por excelencia en el cual el 


poder opera. 
5.2.5 Subjetividades políticas 


Habiendo delineado someramente las posiciones más relevantes de Foucault y 
Butler respecto al tema que nos compete, pasaré ahora a dar una aproximación a la 
categoría nuclear de este trabajo, las subjetividades políticas, misma que contrastare 
inicialmente con una subjetividad que podría llamarse privada, como se expondrá más 


adelante. 


Posteriormente, esbozare lo que Tovar (2015) denomina como sujeto de 


derechos, y siguiendo en esta línea, pondré en tensión esta conceptualización con la 
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de sujeto político (la autora no hace alusión a subjetividad política sino a subjetividad 
política para la vida)?. Lo anterior con la aclaración de que si bien Tovar (2015) aborda 
al sujeto de derechos y político (político para la vida de hecho), en el marco de la 
violencia política acontecida en el país, y los procesos de resistencia a la misma, esta 
salvedad no atenta contra la pertinencia de la discusión sujeto de derechos/sujeto 
político en el ámbito de la niñez, pues desde la convención internacional de los 


derechos del niño de 1989, se entiende a estos como sujetos de derechos. 


A la luz de lo expuesto, podríamos entender por subjetividad al producto en 
constante elaboración y reelaboración de la perpetua dinámica que entabla un poder, 
en inicio ajeno al sujeto (pero que le da a luz), con la facultad productora que el mismo 
poder otorga. Esto gracias a que quien se configuró sujeto, ha sido previamente 
constreñido (Butler, 2001). 


Por tanto la subjetividad de cada sujeto, colectivo o particular, depende de las 
diferentes sujeciones que sobre este han acontecido, y que él mismo ha propiciado 
acontezcan sobre sí en tanto agente; así como de la manera y grado particular en que 
estás han -y se han- producido o reproducido (Butler, 2001). La subjetivación es en 


últimas el fruto de la manera en que se somete, subleva, crea y destroza el sujeto. 


Las subjetividades políticas entonces serían un tipo de subjetividad politizada, 
que se saca del ámbito de lo privado. Una subjetividad que Díaz, Salamanca y Cardona 
(2012) caracterizan como no sólo más política, sino también más humana, esto en 
razón a que se interpela genuinamente por el otro. Es fundamental aclarar en este 
punto, siguiendo a Foucault (1991), que el poder es relacional, no está concentrado, 


por tanto existe y circula ampliamente, así en la casa como en la palestra pública. 


2 Trabajo en el marco de esta investigación con la categoría de subjetividades políticas y no 
con la de subjetividad política para la vida. Esto debido a que Tovar (2015) al abordar la 
subjetividad política lo hace con una comunidad rural que se ha resistido a los grupos armados. 
Por tanto la acción política de estos pasa por todos los espacios de la vida comunitaria y no 
principalmente por uno, como es el caso de este proyecto que indaga principalmente por la 
participación. Lo anterior, vale aclarar, no implica una mirada simplista ni reduccionista sobre el 
lugar, efectos y alcances de la participación política de niñas y niños. 


67 


Su carácter de público no recae necesaria y únicamente en si el contexto en que 
emerge es micro o macro social, pues de ser así el poder perdería la facultad de 
volverse sobre sí mismo, si únicamente al interior de este (omitiendo las resistencias) 
puede buscarse su transgresión (sólo la clase política podría incidir y transformar, pues 
nada más sobre sus hombros reposaría el poder). Sin mencionar la ficción de la 
división de los escenarios micro y macro (una reforma tributaria, por poner el caso, 


incide directamente en las economías de las familias). 


Por tanto el que el poder circule, implica que quien sea partícipe de relaciones 
de poder tiene la capacidad de producir, transgredir o reproducir, así su escenario de 
subjetivación sea en primera instancia micro. Pero retomando a Foucault (1991), los 
estados modernos producen subjetividades de forma totalizante e individualizadora, lo 
que en últimas es funcional para este orden estado centrista, que no solo persigue 
generar sujetos individualizados, sino que en su producción encuentra tierra fértil para 


su perpetuación. 


No obstante, siguiendo el llamado de Foucault (1991) a velar por otras formas de 
subjetivación, para transformar las relaciones de poder ya existentes, y apelando a un 
poder que se vuelva sobre sí, Nietzsche (2009) con lo vinculante de lo dionisiaco, y 
Marx (1968) con lo comunitario como piedra angular de la revolución social, nos dan 
luces de una ruta a seguir. Un faro no sólo para la génesis de la resistencia -condición 


del poder mismo-, sino para la reconfiguración del poder ya existente: ¡lo colectivo!. 


En síntesis, si bien es fundamental reivindicar los nichos micro sociales donde 
los seres humanos devienen sujetos, y explicitar la apropiación de la facultad 
productiva del poder por parte de aquellos configurados como subalternidad, es 
menester que las subjetividades políticas (de ahí su carácter público) se desarrollen 
mediante el colectivo. Lo cual faculta para transgredir definitivamente las formas de 
subjetivación individualizantes, que han operado a los fines de los modernos estados 
capitalistas neoliberales, y de quienes se han construido un lugar privilegiado mediante 
el despojo y la opresión en este sistema mundo. 
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Dos elementos fundamentales de esta subjetividad de carácter público, son por 
un lado que la misma se genera anclada en un proceso reflexivo, que permite 
posicionarse de manera crítica frente al contexto (Tabares, 2011); y por el otro, que 
esta desencadena en un sujeto que produce y construye, más que en uno que sólo 


reproduce. 


Las subjetividades políticas son la posibilidad del ser humano para construir su 
historia, para reflexionar, pensar en términos de lo justo e injusto, y generar las 
resistencias que configuran las subjetividades en la cotidianidad, desde lo personal 
hasta lo colectivo (Bertoli y Barbosa, 2016). Y en este caso particular, nos referimos a 
niños, niñas y adolescentes con capacidad de agencia, con autonomía, juegos, 
ejercicios de resistencia, participación y el despliegue de formas de cuidado, como 
manifestación clara de su subjetividad política (Ospina, Alvarado y Fajardo, 2018). 


Al respecto son bastante relevantes las conceptualizaciones de Tovar (2015), en 
tanto refiere a dos tipos de sujeto producidos bajo las formas totalizantes e 
individualizantes presentadas por Foucault (1991), con los matices que la crisis del 
sujeto moderno (evidenciada en los maestros de la sospecha) y del estado (debido a la 
aparición del neoliberalismo que entre otros aspectos margina al estado como 


institución humana nuclear) le imprimen (Tovar, 2015): 


El primero de ellos un sujeto sometido y reproductor de este poder originario 
estatal, el cual se forma y resguarda en el contrato social del talante que expusimos 
recurriendo a Hobbes (1983) y Rousseau (2000), y que Tovar (2015) nos diría se 
remite a los mecanismos institucionalmente configurados para la exigencia de sus 
derechos, nos referimos al sujeto ciudadano o de derechos. El segundo, un sujeto al 
igual que el anterior sometido por este poder originario, en tanto este proceso es 
precondición para el devenir de su subjetividad, pero que no reproduce o cuando 
menos no sólo o principalmente, sino que produce, desgarra y reconfigura, ya que las 
vías y formas existentes no son suficientes. Hablamos de un sujeto que se levanta 


contra formas opresivas (Gonzales, 2014). 
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Si tomando a Marx (1974) entendemos a la ideología como un producto socio 
histórico de la clase dominante, que como superestructura” legitima, promueve y vela 
por la reproducción de formas materiales estructurales. Sale a flote entonces la idea de 


que “el poder ideológicamente configurado” Y 


persigue su propia reproducción, que es 
en últimas la perpetración de un sometimiento que incuba el potencial de volverse 


contra sí. 


Marx (1974) habla de un sistema capitalista que genera la opresión del hombre 
por el hombre, y que en el interior de sus fronteras individualizantes no contiene salida, 
pero a la luz de Foucault (1991) y Butler (2001), podríamos pensar que el poder 
individualizante del capitalismo vuelto sobre sí, da la potencia para engendrar el 


comunitarismo, pilar de la revolución proletaria. 


En síntesis, mientras que el ciudadano sujeto de derechos reproduce, el sujeto 
político crea y no se ciñe a las formas convencionales, pues “el poder ideológicamente 
configurado” busca su perpetuación, la reproducción del statu quo, y por tanto no 


brinda en su reproducción formas que atenten a su configuración. 


Si bien Tovar (2015) refiere al ciudadano sujeto de derechos que usa 


mecanismos convencionales, y con su categoría subjetividad política para la vida al 
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sujeto político que persigue el “buen vivir”*", mediante acciones políticas y sociales no 


convencionales, en el marco de la violencia política y los hechos victimizantes del 
conflicto armado interno. La reflexión aplica reitero para el sistema adultocéntrico (tanto 


como para la problemática del sujeto en situación de victimización y su relación con un 


7 Para Marx (1980) el elemento a la base de la sociedad son las condiciones materiales. Los 
medios de producción y la fuerza productiva configuran la estructura del sistema capitalista y de 
cualquier sistema político y económico. Por otro lado, se encuentra la superestructura, que son 
las formas políticas, jurídicas, discursivas y culturales que dependen de la estructura, le 
legitiman y promueven su reproducción. 

2 Vinculando a Foucault (1991) y Marx (1974) hablo aquí del poder ideológicamente 
configurado, concepto que explicita el carácter deliberado y político del poder. Pero 
extrapolando el marco de clase socioeconómica en el que Marx abordó la ideología, para 
evidenciar el interés y acciones -al no perder de vista la performatividad- de un grupo volcado a 
perpetuar una posición de supremacía previamente configurada por ellos mismos. 

2 Tovar (2015) habla de “buen vivir” como una vida digna que no remite a lógicas de desarrollo 
y consumo, sino a valores no occidentalizados, gestados en el marco de poblaciones rurales 
con fuerte arraigo al territorio y potentes lazos comunitarios. 
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victimario, que es paradójicamente garante)*, pues en tanto el niño sujeto de derechos 
asuma sólo elementos producidos desde el poder de los adultos, entra en un callejón 
sin salida al reproducir y hacer propias las formas de quien tiene una posición 


privilegiada y no piensa soltarla. 


Pues este lugar de supremacía de seguro se busca perpetrar, ya que ha sido 
configurado mediante la creación de una niñez subalterna, la cual ni siquiera tiene 
acceso a los mecanismos de participación y exigencia de derechos (no puede ser 
legítimamente sujeto de derechos), ya que en tanto titular de derechos su persona esta 


relegada al tutelaje de la patria potestad (Degano, 2005). 


Este panorama reivindica y demanda mecanismos políticos no convencionales 
(Tovar, 2015); y hace en últimas perentoria la necesidad de la puesta en escena de 
niños y niñas como sujetos políticos, quienes participen social y políticamente, y 
amplíen la limitada concepción de ciudadanía que ha imperado y que Rojas (2013) 
denuncia. Interpela y llama por tanto a mirar a formas de acción y subjetividad en la 


niñez que trasciendan lo hegemónico, como hace el Movimiento Gestores de Paz. 
5.3 Movimientos Sociales 


Para la presente investigación es fundamental abordar a la acción colectiva, y 
específicamente a los movimientos sociales como categoría analítica, en tanto no sólo 
“Gestores de Paz” se autodenomina movimiento social, sino porque las labores que 
adelantan tienen lugar en colectivo, lo cual posee importantísimas implicaciones, como 


espero mostrar en los párrafos que siguen. 


Por otro lado, un abordaje de estas características, recurriendo a investigadores 
y autores especializados, permitirá ganar comprensiones y elementos que faciliten leer 


de manera mucho más prolífica al movimiento; además que darán línea al proceso 


30 En el conflicto armado colombiano el estado, por acción u omisión, ha tenido competencia en 
hechos victimizantes; siendo este no es solo quien debiese (en el marco de un estado social de 
derecho) garantizar los derechos de la población, sino su restitución cuando estos han sido 
vulnerados. Por tanto, recordando que el estado ha sido victimario directo y su responsabilidad 
pasa no solo por la omisión, muchas víctimas en la búsqueda de restitución de sus derechos 
deben recurrir al perpetrador (Grupo Memoria Histórica, 2013). 
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investigativo mismo, en tanto aportarán perspectivas que enriquecerán las actividades 
que en el marco del presente trabajo (no solo el documento), se desarrollaron 


mancomunadamente con los Gestores de Paz. 


Dentro de las ciencias sociales, de seguro uno de los primeros abordajes que se 
da sobre las acciones colectivas es el propuesto por Le Bon (1895), el cual groso modo 
habla de la irracionalidad, así como de la disposición a la violencia, y la manera acrítica 
en que las multitudes siguen cual borregos a unos líderes, que son la base pensante de 
las acciones. Es el reino de lo individual racional, que se posiciona por encima de lo 


colectivo y afectivo. 


Ya hacia los cincuenta, nos dice Flórez (2015a), emergen movimientos por los 
derechos civiles en Estados Unidos, contra el apartheid y descolonizantes en África, de 
mujeres sufragistas, movimientos estudiantiles y pacifistas alrededor del mundo. Estos 
potencian nuevas aproximaciones a la acción colectiva, así como abordajes frescos y 
nuevas maneras de ver y comprender, tanto en la academia como desde la sociedad 


en su conjunto. 


En primer lugar, se comprende que los movimientos sociales son complejos y 
heterogéneos, pues su composición como apuestas políticas son muy diversas; 
adquiriendo distintos matices, y no solo las reivindicaciones ya tradicionales de las 
luchas de clases (de ahí en parte su nominación como nuevos movimientos sociales) o 


la plenitud de la libertad contractual (Flórez, 2015a). 


Sin embargo, nos dice Flórez (2015a), estos tienen en común que sus luchas 
están dirigidas a poner en entredicho los límites del proyecto moderno; encarnando la 
muerte del sujeto foucaultiano y el espíritu Nietzscheano, que apuntan a romper con la 
construcción moderna del sujeto, no aniquilando al sujeto per se, sino los cimientos 


modernos sobre los que se ha alzado. 


En la década de los ochenta, el mundo fue testigo de una proliferación nunca 
antes vista de movimientos sociales, quienes hicieron evidentes conflictos descuidados 


por el mundo académico hasta entonces: el sexo/género, la raza/etnia, la sexualidad, la 
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juventud, los territorios, la naturaleza o la paz, por mencionar algunos (Flórez, 2015a). 
Es importante referir que este incremento exponencial en los movimientos sociales, 


coincide en la región con un empobrecimiento generalizado (Flórez, 20154). 


Así las cosas, América Latina no salió bien librada en materia económica, pero 
el emerger de estas acciones colectivas fortaleció y aportó en otros sentidos (Flórez, 
2015a). Dos décadas más tarde, arropados por el lema “Otro mundo es posible”, a 
inicios del dos mil, estos actores comunales lograron visibilidad en la escena pública 
mundial (Flórez, 2015a). 


Habiendo realizado una sintética aproximación histórica a cómo se han 
entendido los movimientos sociales, pasaré ahora a exponer ocho aspectos que 
considero son importantes para acercarnos a los mismos: en primer lugar, la 
pertinencia de los movimientos sociales en América Latina y las causas que llevan a 
que esta nueva expresión ciudadana emerja; en segundo término, la lupa eurocentrada 
bajo la cual se dan las primeras miradas a estos nuevos movimientos sociales en la 
región, lo que entre otras cosas termina deslegitimando las acciones colectivas del sur 
global; en tercer lugar, presentaré algunos elementos de análisis clave, con el objeto de 
lograr un abordaje amplio y complejo de los nuevos movimientos sociales; un cuarto 
punto, pretende poner sobre la mesa algunas claves que permitan una caracterización 
general de los movimientos; en quinto lugar, nos acercaremos a uno de los abordajes 
clásicos de los movimientos sociales, en el que se les entiende como productores y 
configuradores de marcos simbólicos; en sexto término, de la mano de la propuesta de 
los marcos simbólicos, nos aproximaremos a la labor de los movimientos sociales en la 
producción de subjetividades; en séptimo lugar, presentaré las apuestas e incidencia 
que los movimientos sociales han tenido en la comprensión y ejercicio de la 
ciudadanía; y finalmente, mostraré a las tácticas de desujeción, como dispositivo que 
permite propender no solo porque los movimientos sociales sean un actor que viabilice 
la democratización de la sociedad civil, sino que ellos mismos promuevan en su interior 
un proceder de tal corte, y se marque en el horizonte por tanto un camino para no 
replicar, en la medida de lo posible, lógicas contra las que existe una abierta oposición. 
Esto último partiendo de la premisa de que la coherencia absoluta, así como la 
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pretensión de sujetos unitarios, son falacias del proyecto moderno, al que como se 


indicó líneas arriba, emergen en oposición los movimientos sociales. 
5.3.1 Pertinencia de los movimientos sociales 


A la base de la emergencia de los nuevos movimientos sociales, se encuentran 
varias causas (Flórez, 2015a). En primer lugar sale a relucir el aumento del recorte 
público, así como el comienzo del desmonte del estado de bienestar, la implantación 
del modelo de organización laboral flexible, migraciones masivas del campo a la 
ciudad (con la consecuente precarización de la vida urbana), y la expansión de la 
economía informal (Flórez, 2015a). Así mismo, la implantación y perpetuación de la 
guerra, producto de las represiones dictatoriales en el cono sur, y la lucha 
contrainsurgente en Centro América, generaron una deslegitimación a los mecanismos 


políticos convencionales (Flórez, 20154). 


La crisis política, lastre que arrastramos hasta hoy, evidencia la insuficiencia de 
las lógicas estadocéntricas, a raíz de la comprensión de que la institucionalidad actual, 
y sus sistemas de gobierno y partidista, no pueden abordar y dar feliz término a los 
problemas contemporáneos (Delgado, Ocampo € Robledo, 2008; Flórez, 2015a). Lo 
anterior ha abierto la posibilidad y emergencia de un nuevo orden político, cuyo foco 
sea la sociedad civil, y en el cual las organizaciones sociales de base y los 
movimientos sociales, tienen un lugar privilegiado; ya que se requieren abordajes 


distintos, pues los otrora usados han demostrado ser ineficaces. 


Por tanto, hoy por hoy los movimientos son vistos como un elemento 
fundamental en la sociedad globalizada (Flórez, 2015a). Como faro que alumbra para 
comprender los límites del proyecto moderno, que reitero, ha sido no solo insuficiente 
para tramitar las dificultades vigentes, sino la causa de muchas de las condiciones 
injustas e inequitativas que presenciamos desde hace varias décadas (Flórez, 2015a). 


5.3.2 Sesgo eurocentrado 


En la década de los ochenta, cuando se da una gran expansión de los 


movimientos sociales, los cuales tienen como referente la experiencia y causas de 
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aquellos que emergieron a mitad de siglo a escala global, nace un gran interés por 
abordar desde la academia este “nuevo” fenómeno (Flórez, 2015a). Los cuales a 
diferencia de los anteriores movimientos y acciones colectivas, son mucho más 
diversos tanto en causas (no se reduce a la libertad contractual, ni la lucha de clases) 
como apuestas (ya no necesariamente la toma del poder estatal) (Flórez, 2015a). Es en 
este marco que aparecen en escena una serie de teorías, que con el objeto de 
caracterizar a los movimientos sociales, comienzan a generar algunos criterios para 
que una determinada acción colectiva, pueda efectivamente denominarse “movimiento 


social” (Flórez, 2015a). 


Bajo este panorama, comienzan a lanzarse críticas a acciones colectivas de 
América Latina, las cuales entre otras cosas no merecían, según estos autores, la 
nominación de “movimiento social”. Touraine (1987, citado en Flórez, 2015a) por poner 
el caso, refiere como tras el retorno de las democracias en el Cono Sur, los 
movimientos de estas latitudes se volcaron a negociar con los gobiernos dictatoriales, 
en pro de conseguir de manera rápida condiciones un tanto mejores, en lugar de 
generar de hecho las transformaciones estructurales que se requerían. Afirma el autor 
por tanto que lograron mayor participación política, sin reconfigurar muchos de los 
móviles que dieron pie al auge del autoritarismo y totalitarismo (Touraine, 1987, citado 
en Flórez, 2015a). Es así como el sociólogo, desconociendo las estrategias represivas 
violentas de los contextos, demandaba la categórica aparición de acciones que 
apuntaran a la emancipación en su máxima expresión, sin contar además con la 


necesidad de apaciguar tanta convulsión (Flórez, 2015a). 


Nos dice entonces Flórez (2015a) que tomando como referente a Europa, los 
movimientos sociales que allí habían tenido lugar (pues solo ellos eran capaces de 
nominarse “movimientos sociales”) y sus características, es que se pretende leer la 


acción colectiva a escala global. 


Además, bajo la nueva conceptualización de que los movimientos sociales 
ponen en evidencia los límites del proyecto moderno y sus promesas incumplidas, se 


da otro argumento en contra de las acciones colectivas adoptadas en América Latina 
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(Flórez, 2015a). El cual refiere que la llegada de la modernidad a un determinado 
contexto, es precondición para que un verdadero movimiento social emerja; pues en 
primer lugar es imposible evidenciar lo nocivo del proyecto moderno, si no se ha sido 
parte de él; y en segundo término, solo los estados-nación que hayan pasado por la 
modernidad, han podido vivir no solo lo insostenible del plan moderno, sino su auge, el 
cual generó para las sociedades y ciudadanos, ciertas garantías materiales (el auge del 
capitalismo en las naciones del primer mundo), democráticas y de representación 
(Flórez, 2015a). 


Evidenciaré ahora lo simultáneamente falaz y eurocéntrico de lo anterior. En 
primer lugar, los movimientos mostraron que no había que esperar a cumplir con los 
requisitos académicos generados desde escritorios, para comenzar a visibilizar 
problemas al interior de sus sociedades, y acciones para contrarrestarlos, pues de 
hecho esto ya lo venían haciendo (Flórez, 2015a). En segundo término, como muestra 
por ejemplo Wallerstein (1995), al formular que el capitalismo es un sistema mundo, se 
pone de manifiesto que para la puesta en marcha del proyecto capitalocéntrico, se 


requieren redes internacionales. 


Planteamiento que Federici (2004) expresa en términos de la acumulación 
originaria, y del lugar protagónico que el “descubrimiento” y colonización de América 
tiene al respecto”*, en tanto la región sirve para generar la riqueza (del capitalista) y 
pobreza (del proletariado que se ve obligado a venderse como mano de obra) que 


necesita el sistema para existir. 


Por su parte, Wallerstein (1995) enfatiza en las jerarquías y relaciones que 
implanta el sistema para sobrevivir, estas últimas a raíz de las monoproducciones que 


se promueven. Por tanto ni el capitalismo, ni la modernidad, nacieron en Europa y 


9% La autora desde una perspectiva Marxista y Feminista enfatiza como la acumulación 
originaria tuvo rostro de mujer. Pues la apropiación de la fuerza de trabajo y reproductiva de la 
mujer fue fundamental para la implantación del capitalismo. Federici (2004) además explicita 
como esta acumulación originaria se dio en paralelo en la sociedad Europea, que comenzaba a 
salir del sistema feudal (como por ejemplo muestra Marx, pero en un enfoque genérico y no 
feminista), como en la América recién “descubierta”. 
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fueron expandiéndose al resto del mundo; este proceso desde su génesis involucró y 
organizó al planeta entero (Flórez, 2015a). 


Por tanto, en este primer abordaje a los movimientos sociales, estamos frente a 
posturas y autores que toman a Europa como inicio de la historia de las civilizaciones, y 
que imponen al norte global como la pauta que se debe seguir (Flórez, 2015a). No 
basta entonces desde estos abordajes, con decir que en América Latina no existían 
legítimos movimientos sociales, sino que además se afirma que solo se pueden llegar a 
tener acciones colectivas válidas, cuando la modernidad (tal cual ocurrió en Europa) se 
instale en estas latitudes. Lo que redundaría en que únicamente al convertirnos en 
países del primer mundo, poseeríamos las condiciones democrático materiales, que 
permitirían la creación de “verdaderos” movimientos sociales (Escobar 2003, citado en 
Flórez 2015a). Propone por tanto Escobar (2003, citado en Flórez 2015a), que no se 
trata de ver en qué medida o no ha llegado la modernidad, sino de evidenciar y 
aproximarse a la manera cómo desde estrategias locales, los movimientos ponen en 


entredicho el proyecto moderno tal cual se ha presentado en sus contextos. 


Una vez puestos sobre la mesa cuestionamientos a las posiciones 
eurocentradas, que deslegitimaron la configuración y acciones de los movimientos 
sociales contemporáneos, procederé a mostrar otros elementos que enriquecen el 
análisis de los movimientos sociales, y que propenden por una aproximación más 


holística y prolija a los mismos. 
5.3.3 Elementos de análisis claves 


Luego de que en la segunda mitad del siglo XX los movimientos sociales y la 
acción colectiva, logran desemarcarse de las dicotomías impuestas por el abordaje de 
la masa, que implicaba una primacía no sólo de lo individual sobre lo colectivo, sino 


de lo racional sobre lo emocional; se ponen de manifiesto dos importantísimos hechos. 


%2 Le Bon (1895), es seguramente uno de los primeros en abordar a la acción colectiva. Desde 
la perspectiva de Le Bon (1895) (la cual es bastante similar con la obra Freudiana en este 
campo), las masas son irracionales, y se movilizan gracias a la efervescencia de emociones 
desbordadas, habiendo nula racionalidad en su accionar. Deslegitimando así la acción social, 
pues aun hoy es hegemónica la concepción de que lo racional es deseable y superior a lo 
afectivo, relegando a un lugar de nula legitimidad a las acciones adelantadas en colectivo. 


17 


El primero de ellos que lo colectivo no niega lo racional, y un segundo que iba más allá; 
pues no solo sale a flote que los movimientos sociales sí que participan del uso y 
ejercicio de la razón, sino que además se expone a estos como los actores que 
cuestionan y explicitan los límites del proyecto moderno (Flórez, 2015b). 
Configurándose por tanto en portadores y promotores de una perspectiva crítica, la cual 
refleja la agudeza y perspicacia que estos encarnan (Flórez, 2015b). 


Producto de lo anterior, emerge una preocupación generalizada por abordar y 
trabajar sobre su recién “descubierta” racionalidad (Flórez, 2015b). Lo que termina en 
últimas volviendo a activar el binomio moderno razón/afectividad, pero esta vez 
invertido, pues ya no eran la masa irracional relegada, sino los racionales en la cima de 
la pirámide. Este desconocimiento de lo expresivo y vivencial de la acción colectiva, 
tuvo lugar en el marco de una perspectiva androcéntrica, que privilegió lo racional y 


relegó lo subjetivo (Flórez, 2015b). 


En oposición a tal proceder, emergen varias perspectivas que legitiman los 
vínculos afectivos, afirmando incluso que los mismos son una precondición para la 
materialización de la movilización colectiva, así como soporte de los movimientos 
juveniles (Delgado et al., 2008). Pues las redes son el medio bajo el cual se forman 
identidades grupales, y estas terminan en últimas reconfigurando las vidas de los 
miembros, en tanto el movimiento no solo aparece a la hora de realizar acciones en 
torno a las demandas y causas políticas que les convocan, sino que además cumple 
una labor de soporte y solidaridad, que finalmente trasciende los objetivos y acciones 
que les dieron vida (Flórez, 2015a). De ahí la importancia de rescatar los elementos 
subjetivos de la acción colectiva como lo vivencial, lúdico, la amistad, por nombrar 


algunos (Flórez, 2015b). 


Así lo lúdico y relacional se convierte en parte constitutiva de la vida, nos diría 
Huizinga (2012), y un dispositivo que permite la participación, afirma por su parte 
Shabel (2016). Además, lo lúdico se configura en una característica de los movimientos 
sociales de niños, niñas y jóvenes, pues mientras desarrollan sus luchas políticas 


juegan constantemente (Shabel, 2016). Denunciado acá otra de las ficciones de la 
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modernidad, al entender al juego como actividad infantilizada, sin valor o que resta 
seriedad. Disposición similar a la de Jaime Garzón con la risa y el chiste, sobre los más 


serios asuntos de la vida nacional (Izquierdo, 2009). 


Convirtiéndose el juego, bajo esta mirada, tanto en medio (metodología 
pedagógica no convencional) como en fin (apuesta por la reivindicación y legitimación 
del juego, así como a que se brinden las condiciones sociales y materiales para que los 
niños tengan espacios de esparcimiento) (Shabel, 2016). Pues por ejemplo, mientras 
que las acciones de un movimiento configurado por adultos, tiene formas en general 
más estructuradas y dialógicas de proceder, para los niños lo lúdico es transversal. El 
que temas serios se aborden jugando, no significa que estos sean un juego. 


Queda de manifiesto por tanto, que si bien los elementos identitarios (a los 
cuales nos aproximaremos al trabajar sobre la producción de marcos y subjetividades 
de la que participan los movimientos sociales) y estratégicos (la estrategia es un 
elemento de corte más “racional” y organizacional) son fundamentales para analizar la 
acción colectiva, la vinculación y participación en un movimiento social no se reduce a 


estos ámbitos (Flórez, 2015b). 


Adicional a lo anteriormente referido, no solo lo afectivo, la movilización de 
recursos, las alianzas (estos dos últimos componentes estratégicos), y la 
transformación de marcos cognitivos, emergen como elementos importantes en los 
movimientos; lo son también las confrontaciones (internas y externas, tema que se 
profundizará al abordar las tácticas de desujeción), y las estructuras del capitalismo y el 
estado, en las cuales salea flote esta forma de la acción colectiva (Flórez, 2015b). Por 
tanto el contexto histórico social, con sus conflictos, tensiones y estructuras, no se 


puede perder de vista ni desconectar de las prácticas colectivas (Delgado et al., 2008). 


Finalmente, y en armonía con el párrafo anterior que termina recalcando la 
perentoriedad de los contextos, un abordaje Foucaultiano nos muestra como no solo 
los movimientos sociales se alzan en oposición al proyecto moderno, sino a la vez 
cómo este último ha aportado y construido a los movimientos sociales. Pues la norma 


que da vida al sujeto puede ser luego modificada, ya que no hay sometimiento absoluto 
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al poder, ni nula posibilidad de acción (Flórez, 2015a). Así, nos dice Flórez (2015a), la 
globalización no solo expande las jerarquías y formas de control que ha implantado la 
modernidad, sino que además ha permitido la generación y fortalecimiento de redes 


internacionales de los movimientos sociales. 
5.3.4 Características de los Nuevos Movimientos Sociales 


Como primer elemento a resaltar de los nuevos movimientos sociales, quisiera 
traer a colación el hecho de que estos, en contraste con los movimientos clásicos, 
como el Marxista y los primeros feminismos, no apuestan por reivindicaciones dirigidas 
principalmente al sujeto de derechos. Por otro lado y a diferencia de Europa, las 
revoluciones en la región fueron gestadas por movimientos sociales, y no por partidos 


ni clases (Flórez, 2015a). 


Lo anterior cobra sentido si retomando a Escobar (2003, citado en Flórez 
2015a), recordamos que uno de los sesgos eurocentrados refería al vínculo entre “vivir 
la modernidad”, y la generación de ciertas condiciones democráticas y de interlocución 
frente al estado. Lo que redundo en Europa en que estructuras formales del sistema 
partidista, pudieran ser las abanderadas de estas demandas y transformaciones 
sociales. Mientras por el contrario, la violencia política Colombiana, que puede 
evocarse bajo los escenarios puntuales del bipartidismo exacerbado en el frente 
Nacional, y posterior Genocidio de la Unión Patriótica, es un reflejo de porque los 
partidos políticos en América Latina, no pudieron ser la punta de lanza de estas 
reivindicaciones sociales, como sí ocurrió en Europa. Pues al emerger la visibilizacion 
de problemáticas sociales o reclamos, así como de alternativas para su abordaje, se 
legitimaba la aniquilación de los sectores de los que provenían los inconformismos y 


propuestas, en el marco de las agendas contrainsurgentes. 


Otra característica relevante, es que los nuevos movimientos sociales no 
cumplen solo una labor de denuncia, crítica o veeduría, sino que además son 
propositivos (Flórez, 2015a). Pues entre otras cosas, generan espacios de resistencia 
mediante valores colectivistas, de solidaridad, autogestión, entre otros; los cuales 


promueven un sistema de oposición sólido. 
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Además, sus estructuras y relaciones son más horizontales, fluidas, 
participativas y descentralizadas; y las estrategias que les son propias se han 
desplegado en escenarios no solo más cotidianos, sino más micropolíticos, pues su 
intención no es únicamente llegar a grandes y masivos públicos. Por otro lado, un 
criterio fundamental para que una acción colectiva se tipifique como movimiento, es 
que persiga el cambio, pues como se ha dicho, los movimientos nacen en oposición 
(Flórez, 2015a). 


La manera como los movimientos impactan en la sociedad, es debido a que 
ponen a tambalear las intersubjetividades que en ellas predominan, las cuales incluyen 
lógicas estado céntricas, razón por la cual es una preocupación constante no reproducir 
el clientelismo o la burocratización (Flórez, 2015a). En esta misma línea, propenden por 
asumirse en toda su complejidad y diversidad, rechazando categóricamente los 
supuestos modernos de unicidad. Pues tomando un ejemplo de Flórez (2015a), la 
lucha de Comunidades Negras en el Pacifico Colombiano, es a la vez un movimiento 


étnico, ambientalista y/o pacifista. 


Gestores de Paz por tanto, tiene no solo la evidente (si detallamos el nombre del 
movimiento) causa de promover las culturas de Paz, en un país históricamente en 
guerra; sino que se opone también a la relegación social de la niñez, y cree por el 
contrario que niñas, niños, adolescentes y jóvenes, son actores y protagonistas 


legítimos. 
5.3.5 Movimientos sociales como productores de marcos simbólicos 


Tras mostrar algunas características generales que los nuevos movimientos 
sociales poseen, pasaré ahora a mostrar groso modo la teoría de los marcos de 
interpretación, desde la cual gran parte de las acciones que adelantan los movimientos, 
están en relación con la producción y reconfiguración de fronteras simbólicas. Es 
importante resaltar que este abordaje es sumamente difundido, y que ha sido uno de 


los lentes más comunes bajo los cuales se ha observado a los movimientos sociales. 
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Los miembros de un colectivo social, desde este postulado, en primer lugar 
emergen al significar determinadas situaciones sociales como problemáticas, lo cual es 
el motivo de que propendan por asociarse en función de aspectos que les implican 
(Delgado € Arias, 2008); para posteriormente, configurar estrategias dirigidas a 
producir ciudadana, y que más personas pongan a tambalear sus concepciones no solo 
sobre que es conflictivo en nuestras sociedades, sino sobre el lugar y acciones que 
como sujetos con capacidad de agencia llevamos a cabo (Delgado 8 Arias, 2008). 
Poniendo en entre dicho así por ejemplo, que los únicos canales legítimos de expresión 


ciudadana sean los mecanismos formales. 


Por tanto, los movimientos sociales comienzan a ser generadores de 
significados colectivos (Delgado 8 Arias, 2008). Lo cual no sólo refleja un juicio 
intelectual, como ya vimos líneas arriba, sino de corte ético, respecto de lo que es 
equitativo o no; a la par que también implica una alta carga afectiva, propiciada por 
emociones como la indignación, y que se alzan en muchas ocasiones en oposición al 


desprecio social, el abandono y la falta de solidaridad (Delgado € Arias, 2008). 


Asumiendo por tanto un lugar de crítica, resistencia y denuncia, y diversificando 
el ejercicio ciudadano, a la par que se cuestiona la ciudadanía deficitaria, que ha 
imperado en las democracias delegativas y representativas de nuestros estados-nación 
(Delgado € Arias, 2008). Es pertinente decir en este momento, que los nuevos 
movimientos sociales no sólo debaten y ponen en juego formas alternas de ciudadanía, 
sino que este ejercicio implica replantear las identidades colectivas y el sistema 
democrático mismo (Delgado et al., 2008). 


5.3.6 Los Movimientos Sociales como productores de Subjetividad 


La acción de colectivos sociales al producir marcos simbólicos, no solo pone en 
cuestión como se refirió anteriormente, al ejercicio ciudadano, las identidades y la 
democracia, sino que constituye sujetos y genera subjetividad (Delgado et al., 2008). 
Por tanto los movimientos inician (con lo cual afirmamos que la facultad productora es 
una piedra angular sobre la que se alza la acción y existencia misma de los colectivos) 


y se articulan, a la par que sus integrantes devienen actores (Flórez, 2015a). Pues la 
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vinculación activa a un movimiento social, no solo incide en la identidad y prácticas 
mediante las cuales los miembros pretenden defender sus necesidades, y expresar sus 
voces, sino que las trastoca por completo, las refunda. Así pues, no se habla aquí de 
una leve influencia, sino de cómo las identidades y sujetos colectivos y particulares se 


ven profundamente implicados. 


Un aspecto de relevancia capital en la producción de sujetos, es que al abogar e 
interpelar por nuevas formas de la acción ciudadana, los sujetos realizan el tránsito de 
individuos a actores, en la medida en que se leen así mismos como protagonistas, en 
tanto ven en si capacidad de incidencia (Flórez, 2015a). Pues al entendernos como 
producto socio histórico, nos liberamos para reinventarnos, para crear nuevas 
prácticas. Vale decir, que este proceso se da de manera condicionada, ya que la 
identidad y la subjetividad emergen y se reconfiguran, en complejas relaciones de 
poder. 


En consonancia con el párrafo anterior, y trayendo a colación discusiones ya 
abordadas, que refieren a las condiciones histórico materiales que la modernidad (al 
haber aclarado que en América Latina ya ha tenido, y continúa teniendo lugar el 
proyecto decimonónico moderno) ha promovido en la región, ahora me permito matizar 
el caso de las críticas sobre la vuelta a la democracia en Chile que nos presentó Flórez 
(2015a). Pues al tener presente que la agencia se da de manera situada, y que esta no 
es absoluta ni descontextualizada, se evidencia que seguramente este proceso en el 
país del cono sur, se dio de tal manera porque fue lo que se sintió necesario, y lo mejor 
que se pudo hacer en ese momento particular (Flórez, 2015a). 


5.3.7 Apuestas en la ciudadanía 


Los movimientos sociales no solo ponen en cuestión el ejercicio de la 
ciudadanía, pues estos van más allá y ofrecen nuevas posibilidades para la incidencia, 
trascendiendo la matriz estado céntrica moderna, así como produciendo en últimas 


sujetos e identidades, procederé ahora a realizar algunas apreciaciones al respecto. 
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En primer lugar, me gustaría referir que una gran intencionalidad de base a los 
nuevos movimientos sociales, es buscar una ciudadanía incluyente, que incida y 
transforme representaciones hegemónicas que legitiman el poder social tal cual esta, y 
su continuidad. Esto sin tener en cuenta las implicaciones que para las mayorías 
generan las formas de gobierno democráticas, herederas del proyecto moderno, y que 
se anclan sobre la absolutización de los poderes, así como en la jerarquización de la 
población (Delgado € Arias, 2008). 


Es importante traer a colación también que este nuevo ejercicio de la 
ciudadanía, pasa especialmente en colectivos de jóvenes, por acciones como graffitis, 
ferias barriales, cine-foros, etcétera; las cuales no son acciones políticas en una 
perspectiva tradicional, pero si adquieren carácter político y deben entenderse como 
una expresión ciudadana y democrática, en tanto visibilizan las voces que no tienen un 
lugar privilegiado en los escenarios democráticos estructurados (como la rama 
legislativa, o la representación de quienes son las cabezas del poder ejecutivo - 
presidente, gobernadores y alcaldes-) (Delgado € Arias, 2008). Por tanto, su potencial 
de incidencia se ancla en promover nuevas relaciones y formas de relacionamiento 
desde lo micro, desde lo cotidiano (Delgado € Arias, 2008). Lo cual es a todas luces, 


una nueva expresión ciudadana. 


Así mismo, como es evidente al no participar directamente de las maneras 
convencionales en que se fundaron los estados-naciónmodernos y sus tres poderes, 
tienen los movimientos sociales mayor independencia frente a los sistemas político y 
partidista. Esto debido también a que sus intereses no son los mismos, prueba de ello 
es el nulo deseo de los movimientos por controlar el estado, ya que por el contrario 
promueven una democracia igualitaria y participativa, que apunta a trastocar las reglas 
que la génesis y proceder mismo de las formas institucionales, han impuesto al estado, 


la democracia, y el ejercicio ciudadano (Flórez, 2015a). 


Lo anterior no implica que debido a lo alternativo de sus estrategias, pretendan por un 
lado ser inocuos, ni tampoco que no haya la intencionalidad de generar 


transformaciones directas en los escenarios formales y convencionales. Pues en gran 


medida la legitimidad y eficacia de estas nuevas formas y acciones ciudadanas, 
requieren de interlocutores que les comprendan como expresiones democráticas 
verídicas, y que permitan la expansión y proliferación de estas nuevas apuestas 
(Flórez, 2015a). 


Ya que si se les otorga un lugar clandestino, no se logrará tanto impacto a como si 
existe un respaldo social generalizado (Flórez, 2015a). Lo expuesto da lugar a que 
cuando se considere conveniente y pertinente, se puedan gestar espacios de 
negociación con estructuras convencionales, lo que implica un reto en sí mismo, en 
razón a que se ponen en juego negociaciones de sentido, y apuestas que no deben 


terminar cooptando esa valiosa autonomía que los movimientos sociales tienen. 
5.3.8 Tácticas de Desujeción 


Antes de concluir con una pequeña síntesis, que sirva de referente para no 


84 


perder de vista los aportes más significativos de los autores que hemos trabajado sobre 


los movimientos sociales, abordaré como dije páginas arriba, a las tácticas de 


desujeción en los movimientos sociales. Propuesta elaborada por Flórez (2015b) y que 


es pertinente en varios sentidos. 


El primero de ellos, al evidenciar lo complejo y diverso de los sujetos colectivos y 


particulares, según refleja el hecho de que los movimientos no puedan fácilmente 


ligarse solo a una apuesta política. En segundo término, ya que explicita algunas de las 


más sutiles lógicas nocivas del proyecto moderno, que fácilmente pueden ser 


replicadas por las colectividades (lo cual es normal, pero no por esto un salvo conducto 


para hacerlo indiscriminadamente, sino por el contrario un llamado a un constante 


ejercicio de autorreflexión -y no de autoflagelamiento-) (Flórez, 2015b). Un tercer 


aspecto, pone de manifiesto la riqueza de las diferentes perspectivas y posiciones de 


sujeto al interior de los movimientos sociales, así como la manera en que estas logran 


que las colectividades se reinventen y democraticen constantemente, para así ser una 


alternativa vigente a las problemáticas de las sociedades latinoamericanas actuales, y 


los abordajes insuficientes que las rígidas estructuras estado céntricas proponen 
(Flórez, 2015b). 
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Flórez (2015b) pone de manifiesto como si bien quienes pertenecen a un 
movimiento determinado tienen apuestas políticas comunes, esto no puede negar la 
subjetividad particular que coexiste con la del colectivo. Lo anterior en tanto el poder no 
se ejerce ni réplica nunca de la misma manera; de ahí que la norma tenga el potencial 
de volverse sobre si, como deja ver nuestro ejemplo sobre la manera en que el 
proyecto globalizador, permitió la generación y fortalecimiento de formas de acción 


colectivas contestatarias a escala internacional. 


Por tanto, aun con posturas similares, un actor social de un movimiento no es 
nunca igual al otro; más aún si ya reconocimos la capacidad dinámica y reflexiva de los 
nuevos movimientos sociales. Queda entonces margen no solo para diversas 
posiciones de sujeto, sino también para el surgimiento de antagonismos y disensos 
(Flórez, 2015b). Se hace evidente entonces que las oposiciones no emergen sólo 
frente al proyecto moderno, como ya vimos, sino además al interior del movimiento 
(quizá en parte porque internamente estas lógicas también tienen cabida) (Flórez, 
2015b). 


Lo anterior en lugar de verse como un inconveniente, es un aspecto positivo nos 
dice la autora, en tanto los antagonismos internos no socavan sino que potencian 
(Flórez, 2015b). Pero evidencia Flórez (2015b), a raíz de los sesgos modernos que se 
han incrustado en lo más profundo de nuestras subjetividades, tendemos a pensar que 
solo lo “positivo” y unitario es bueno, lo cual lleva a que se subsuma lo heterogéneo en 


aras de la armonía. 


Esta apuesta por tanto refiere que la existencia lineal es una ficción, y que de 
hecho todo el tiempo hay equilibrios y desequilibrios, y un movimiento no puede bajo 
esta perspectiva pretender mover sin moverse (Flórez, 2015b). Pues si se convierten 
en estructuras rígidas, que no propenden por la reflexividad, no leen lo diverso y 
heterogéneo, ni entiendan lo dinámico de las realidades y problemáticas sociales, 
perderán los interesantes atributos que les hicieron emerger como una alternativa a las 


formas cerradas estadocéntricas (Flórez, 2015b). 
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Es en este contexto en el que emergen las tácticas de desujeción, como práctica 
que permiten abrir y cerrar los límites que definen la identidad política del movimiento, y 
democratizarlo endógenamente, así como ya es explícita la apuesta por una 
democratización exógena (Flórez, 2015b). Por tanto, las tácticas de desujeción son la 
forma en que los disensos al interior del movimiento se abordan, lo que en últimas 
implica que pueden mover las estrategias, causas e identidad del movimiento (Flórez, 
2015b). Ya que se pone de manifiesto que tanto las luchas internas como externas 
posicionan, enmarcan y definen al movimiento, y ambas están atravesadas por el poder 
y la resistencia (Flórez, 2015b). Si el movimiento se cierra no se puede seguir 
moviendo y deja de existir (Flórez, 2015b). 


Bajo la intención de sintetizar, recalcaré algunos de los elementos más 
importantes aquí expuestos, con el objeto de no perderlos de vista. Comenzando por 
recordar que los movimientos sociales, emergen a raíz de lo insostenible e injusto de 
las formas modernas, y que mediante la naturaleza diversa y plural de sus apuestas, ya 
no dirigidas sólo al sujeto de derechos, se convierten en una opción sería al proyecto 


decimonico. 


Pues entre otros aspectos no solo son racionales y reflexivos, sino que para su 
abordaje no se pueden obviar del panorama los elementos subjetivos de la acción 
colectiva; esto es: lo vivencial, lúdico, afectivo, lo ético y la amistad, por mencionar 
algunos. Así como también son importantes los aspectos estratégicos e identitarios, al 
igual que los contextos histórico-sociales en los que emergen. Todo lo anterior ya que 
la realidad, así como esta forma puntual de acción colectiva, es muy compleja y rica, y 


pasan ambas por diversos campos y esferas. 


Otra característica relevante, es que los movimientos sociales no solo son 
críticos, sino también propositivos y generadores de subjetividad y marcos simbólicos, 
a la par que apuestan por funcionar de manera horizontal, fluida, participativa y 
descentralizada; además de que por definición persiguen el cambio. Transformaciones 
que se buscan generar principalmente desde lo micro y cotidiano, mediante acciones 


políticas no convencionales, pero no cerrando la puerta a las formas más 
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estructuradas, ni negándose la posibilidad de incidir en estos escenarios. Procesos 
estos los cuales se llevan a cabo en general con gran precaución, para no poner en 


juego la autonomía y dinámica que les ha caracterizado. 


Para finalizar, quisiera explicitar no sólo como las oposiciones emergen respecto 
al proyecto moderno, sino también al interior de los movimientos, lo cual entre otras 


cosas refleja lo contingente de las realidades y problemáticas sociales. 
5,4 Culturas de Paz 
5.4.1 Paz en positivo y negativo 


La paz como campo de estudio específico, nos dice Bobbio (2000), es bastante 
reciente y sus orígenes se remontan a la segunda mitad del siglo XX. Uno de los 
primeros intereses en la naciente área de conocimiento, afirma además el autor, fue su 
definición; y al emprender tal propósito, emergen en primer lugar enunciaciones a una 
paz en negativo, esto es la paz como opuesto o ausencia de violencia o guerra 
(Bobbio, 2000). Por tanto la paz se entendía solo en referencia y antítesis a la violencia 


o guerra. 


Si bien este primer momento permitió aproximaciones iniciales, y un campo en el 
cual de la mano de la violencia se estudiaba la guerra, entre otros aspectos con la 
intención de conocerla y evitar su aparición, o cuando menos que escalase a niveles 
elevados de devastación, una comprensión de la paz en positivo se hizo necesaria 
(Fisas, 1998). Lo anterior en tanto la paz es mucho más que ausencia de guerra, y se 
necesitan condiciones materiales, tanto como prácticas discursivas y simbólicas, para 
realmente hablar de paz (Fisas, 1998). Mientras que la no guerra refiere llanamente a 


que no haya confrontación bélica, la paz en cambio implica mucho más (Fisas, 1998). 


Es este marco el que facultó que hoy por hoy existan los estudios sobre la paz y 
las culturas de paz (como positivo y tema de estudio nuclear), y no líneas de 
investigación sobre la violencia o guerra, que de manera subsidiaria aborden la paz 
(Fisas, 1998). Llegado tal punto, es menester mencionar que bajo la anterior 


consideración, más que dar una definición cerrada de lo que es “la paz”, trataré aquí de 
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dar lineamientos sobre los elementos a los que debería apostar la construcción de una 
cultura de paz, o lo que implicaría propender por una cultura de paz. Propuesta que 
pretendo llevar a cabo en lo que sigue, apoyándome por supuesto en el rico acervo 
teórico de un campo que si bien es joven, ha tenido en sus décadas de existencia una 


ardua y rigurosa labor. 


Ahora bien, habiéndome referido a la paz en positivo y negativo, quisiera que 
nos acercáramos a otro elemento indispensable en las culturas de paz, la cultura. Para 
lo cual recurriré a uno de los teóricos más importantes de los estudios de paz, Johan 
Galtung (2004). 


5.4.2 Escalas directa y estructural 


Uno de los más importantes y conocidos aportes de Galtung a los estudios de la 
paz, es el abordaje de la paz y la violencia a nivel directo, estructural y cultural, bajo lo 
cual se hace evidente que no solo existe la violencia más explícita, como un golpe, un 
disparo, entre otros, misma que denominamos directa bajo la perspectiva de Galtung 
(2004); sino que además en los grupos humanos se da un acceso y repartición 
inequitativa de la riqueza y las condiciones materiales, lo cual se sedimenta y 
reproduce desde las instituciones humanas, con toda la legitimación social que estas 
tienen. Por tanto la institucionalidad es ejecutora de violencia, y de una violencia por su 
naturaleza misma es mucho más masiva y reprochable, dado el interés sobre el que 
reposa el contrato social, nos dice Cepeda (2006), de hacer viable o mejor la vida en 
sociedad. 


Esta violencia estructural se materializa como inequidad y/o injusticia social, y en 
muchas ocasiones se manifiesta también como violencia directa (Galtung, 2004). Lo 
cual puede ejemplificarse en el accionar violento de la fuerza pública hacia los 
manifestantes que se oponían, a principios de siglo, a la privatización del servicio de 
agua en la “Guerra del Agua en Bolivia”. Iniciativa está de la apropiación por parte de 
particulares de un servicio público, liderada por el estado boliviano y sus políticas 
neoliberales (Gordon y Bollain, 2010). Ejercicio que se configuró en una doble 


violencia, una de corte estructural y otra de carácter directo. 


89 


Lo anterior ya que en primer lugar se priorizo en este caso puntual el beneficio 
de las élites bolivianas y los capitales transnacionales, en detrimento de los sectores 
populares, que entendían que proceder de tal manera dejaría a familias enteras sin 
acceso a agua (ejercicio contrario a lo que uno entendería debiese realizar la fuerza 
pública o un funcionario público; y que además expande aún más las brechas sociales 
existentes, pues los sectores empobrecidos van a carecer incluso de agua, mientras las 
élites incrementaran su riqueza con la privatización de este servicio, y el consecuente 
redireccionamiento a empresas privadas, y sus fines de lucro, de los dineros pagados 
por el servicio del agua); a la par que la manera como se realiza la protección de los 
objetivos de estas élites y capitales internacionales, afirma Caycedo (2004), es 


mediante la imposición violenta. 


Todo lo anterior teniendo presente que la institución del mercado, al igual que la 
política, son los sistemas a la base de la desigualdad económica y de representación 
política, que ha generado y perpetuado la situación de inequidad. Esto debido a la 
implantación del sistema capitalista, así como de la violencia política que ha afectado a 


toda la región, y no únicamente a Bolivia. 
5.4.3 La cultura 


Habiendo abordado y ejemplificado dos de los elementos de la obra de Galtung 
(2004) -violencia directa y estructural-, queda entonces aproximarnos al último 
componente de esta noción tripartita, la cultura. El sociólogo Noruego, al abordar estas 
tres formas de violencia, refiere que lo cultural y lo estructural se encuentran en la 
base, mientras que la expresión directa es la crónica de una muerte anunciada 
(Galtung, 2004). 


Al centrarnos en la violencia cultural, si se me permite, usaré la noción 
Aristotélica (1994) de causa primera (no en sentido formal, aquello que mueve sin 
moverse, pues como se verá la cultura sí que tiene el potencial de moverse), ya que 
esta sería el pilar de la teoría, en tanto una cultura violenta es la que genera los 
discursos y prácticas que dan lugar a la construcción de sociedades inequitativas e 


injustas, y la manera directa de la violencia se convierte entonces en la conclusión 
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inevitable, así como en la forma de relacionamiento por excelencia, nos diría Galtung 
(2004) (pues los discursos y prácticas vulneran a sectores que se excluyen de la 
sociedad, y un mecanismo para mantener el estatus quo es la imposición por la 


fuerza”). 


Por tanto, retomando el ejemplo de Bolivia, como habíamos dicho la violencia 
directa se evidencia en las agresiones de la fuerza pública a los manifestantes, y la 
estructural en la instalación de la pobreza, la segregación política e inequidad 


promovida por diferentes instituciones. 


En este contexto, a la base de todas estas violencias se encuentran a mí 
entender dos causas (violencia cultural): las lógicas neo coloniales y las capitalistas. La 
primera se ancla en una supremacía de lo blanco y lo Europeo, que se posterga hasta 
hoy, siglos después de la emancipación de los estados-nación de América Latina, pues 
los orígenes de nuestros países se dan al seno de estas dinámicas, ya que entre más 
parecidos a España mucho mejor (Svampa, 2017). 


Santiago Castro-Gómez (2005), muestra como desde antes de nuestra génesis 
republicana, hemos tomado como punto de referencia a Europa, sus saberes, sus 
prácticas y estéticas, aun cuando estas hayan sido muchas veces una apropiación de 
lo indígena o afro (la usurpación documentada por el autor de saberes y prácticas); 
omitiendo también el hecho de que en el intento por emular lo Europeo, lo criollo otrora 
y lo mestizo hoy, generan y promueven jerarquías en las que somos subalternidad (yo 
como mestizo latinoamericano estoy por encima de un indígena o un negro, pero no de 


un español, y qué hablar de un alemán o noruego) (Castro-Gómez, 2005). 


De ahí que las clases políticas tradicionales en los estados-nación 
latinoamericanos sean blancas mestizas, y en general configuradas a imagen y 
semejanza de occidente (Svampa, 2017). Esto tiene no solo implicaciones de 
superioridad hacia lo blanco, sino de inferioridad a su contraparte indígena, negra, 


etcétera. Así las cosas, esta forma neocolonial racializada no remite únicamente sobre 


9% Y estas prácticas en últimas terminan diseminándose y reproduciéndose en toda la vida 
social, naturalizándose y haciéndose cotidianas. 
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las virtudes de lo blanco para ejercer gobernanza, liderar y decidir; sino a una 
infravaloración e infantilización de lo no blanco, lo cual generó que hasta la llegada de 
Evo Morales al poder, nunca hubiera habido una administración indígena, en el país de 
Latinoamérica con mayor población autóctona (Svampa, 2017). 


Cabe mencionar que esta imposición racial, como lo muestra nuestra historia 
colonial, se dio de forma aberrantemente violenta (Svampa, 2017); y el lugar de 
superioridad de lo blanco se ha construido sangrientamente, mediante prácticas y 
discursos sedimentados y legitimados, que permitieron que el presidente blanco de 
Bolivia en el año 2000, ex dictador por demás, velara únicamente por sus intereses y 
los de la élite que él representaba. 


Sobre las lógicas capitalistas, Marx (1971) explicita cómo para poner en marcha 
el capitalismo es necesaria la llamada acumulación originaria, la cual se caracteriza por 
la violencia, robo y desposesión que permite que unos pocos tengan capital, y una gran 
mayoría quede disponible a venderse como fuerza de trabajo. Renán Vega Cantor 
(2002), por su parte muestra cómo la acumulación originaria no tiene lugar solo una 
vez, sino que ocurre cada que el sistema lo requiere, además de que la colonización y 
explotación de América fue y ha sido fundamental, para la existencia del sistema 
mismo. Pues América Latina ha fungido como fuente de acumulación originaria, en sus 


inicios principalmente para Europa, y posteriormente a los Estados Unidos. 


Tenemos por tanto que el lugar de América Latina en el inicio e implantación del 
sistema capitalista, configura y posiciona a la región en la pobreza, pues queda 
evidenciado que el sistema mundo (por las relaciones internacionales que el 
capitalismo requiere a raíz de las mono producciones y jerarquías que implanta) 
capitalista necesita de categorizaciones y subordinaciones (capitalista/proletario, y país 
del primer mundo industrial/país del tercer mundo fuente de riquezas), sin las cuales no 
puede operar (Vega, 2002). Esta dinámica promueve discursos desarrollistas, que 
versan por ejemplo sobre perseguir a cualquier costo (¡incluso el de no recibir el 
servicio!) proyectos para el manejo de aguas como los que hay en Europa o Estados 
Unidos, porque esa es la ruta que hay que seguir. 
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Aparte de la configuración no solo de Bolivia sino de los demás países de la 
región como del “tercer mundo”, existen dos elementos pertinenetes a nuestro ejemplo 
que generan la cultura capitalista/violenta, y que soportan lo acontecido en la Guerra 
del Agua del año 2000. El primero, la naturalización de la forma de producción 


capitalista y su plusvalor, y el segundo la privatización. 


Marx (1971) esquematiza cómo la plusvalía es la ganancia para el capitalista, 
misma que se genera una vez el proletario haya cubierto con su trabajo lo que se 
necesita para pagar su salario, las materias primas, y todo lo requerido para la 
elaboración del producto. Lo anterior es pertinente a nuestro ejemplo, en tanto las 
manifestaciones del 2000 en Bolivia no inician porque una multinacional gringa asume 
el contrato, sino a raíz de los elevados cobros en las facturas del agua debido al plus 
valor, el cual parte de la premisa de que el capitalista debe seguir incrementando su 
lucro mediante la explotación de los demás, para nuestro caso concreto el pueblo 


Boliviano. 


Respecto de la privatización, Silvia Federici (2004) explicita cómo la 
acumulación originaria se da en parte gracias a la descomunalización, esto es qué 
tierras, y en este caso fuentes hídricas y servicios públicos, dejan de ser un bien y 
propiedad comunal, cuyo objeto es generar bienestar colectivo, para convertirse en un 
servicio privado, enmarcando en el fin lucrativo que la empresa privada de antemano 
persigue. Aclarando que de fondo se encuentran imaginarios culturales de que la 
propiedad privada es per se mejor que la pública, lo cual se enlaza con una idea 
neocolonial racial, que asigna en este caso proyectos de ingeniería solo a los “muy 


capacitados” profesionales de los Estados Unidos. 


La superioridad política, económica y profesional del blanco, nuestra 
construcción como países del tercer mundo que deben perseguir ser como los “países 
desarrollados”, la naturalización de las ganancias exorbitantes, la noción de lo privado 
como mejor que lo público, y la legitimación de la violencia por parte de la fuerza 
pública, elementos todos enmarcados bajo la perspectiva neocolonial del desarrollo, 


son en síntesis las formas de violencia cultural de nuestro ejemplo, y la causa de que 
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las instituciones sean violentas y de que la violencia sea palpable en su forma directa. 
Pues estos discursos y prácticas, terminan en últimas configurando una sociedad a su 


imagen y semejanza. 


Habiendo expuesto y ejemplificado la teoría de Galtung (2004) sobre las tres 
escalas de violencia, y el abordaje de la paz en positivo, quisiera explicitar dos puntos. 
En primer lugar que al hablar de paz en positivo entendemos que no solo se genera 
violencia directa, estructural y cultural, sino también paz directa, cultural y estructural 
(Fisas, 1998; Galtung, 2004). 


Y en segundo término, que estos tres niveles de paz/violencia son eslabones de 
una misma cadena, pues como se evidenció en nuestro ejemplo sobre la Guerra del 
Agua en Bolivia, los discursos y prácticas culturales capitalistas y neocoloniales, 
moldearon instituciones como el ejército o fuerzas militares, la política y economía; 
mismas que como se dijo anteriormente pueden (y de hecho lo hacen) ejercer 
violencia. Por tanto ambas, la violencia cultural y estructural, promueven, legitiman y 


convierten a la violencia en la forma primaria de relacionamiento (Fisas, 1998). 


Tras hacer estas salvedades, y teniendo presente que la cultura, como 
anteriormente referi, es el pilar de la teoría de Galtung (2004), específicamente la 
cultura de paz; procederé a mostrar por qué es tan importante entender ya no solo a la 


paz en positivo, sino como cultura(s). 


Para la perspectiva socio construccionista la realidad es una producción social, 
un producto discursivo que tiene lugar relacionalmente (Gergen, 2017). Y pese a las 
críticas que recientemente se pueden suscitar (Blanco, De La Corte € Sabucedo, 
2018), las cuales van dirigidas principalmente al abuso del giro lingúístico, y el 
desconocimiento por parte de esta teoría de lo material, de las condiciones históricas y 
objetivas. Es fundamental reconocer que la misma puso sobre la mesa un aporte de 
valor inmenso: la agencia y carácter productivo del ser humano. Perspectiva que 
hereda el espíritu que Nietzsche (2012) con su súper hombre y Marx (Fromm, 1962) 
con la idolatría, denunciaban sobre las formas en que nos hemos producido como 


sujetos. Aludiendo específicamente al constreñimiento moral y religioso que nos ha 
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relegado a un lugar de obediencia, reproducción y no cuestionamiento. Reflexión que 
es pertinente a la cultura y las instituciones, como a las formas de relacionamiento 
directas (retomando a Galtung), ya que todas son lienzos generados por nuestros 


pincelazos. 


Así las cosas, no solo tenemos paz a nivel directo, estructural y cultural, sino que 
cada una de estas interactúa con las otras. Además estas son producidas socialmente, 
y no por una deidad (al asumir el carácter performativo de la religión y su existencia 
como acontecimiento social, lo cual no implica aceptar la existencia de la deidad en sí, 
sino más bien de sus productos o las manifestaciones humanas en torno a sí) o semi- 
deidad (como fueron entendidos por mucho tiempo los gobernantes, y aún todavía si 
rastreamos los orígenes de las clases políticas en nuestras democracias, y su 


perpetuación en el poder). 


Por tanto la realidad tal como es, es susceptible de cambio: la cultura, la 
sedimentación de la inequidad, las instituciones. Lo que nos deja frente a una paz 
directa, estructural y cultural que puede ser modificada, expandida y promovida; a la 
par que expandida y promovida no por el efecto directo sobre una de estas tres en 
específico (lo cual es en la práctica una ficción, pues la concepción de la realidad en 
estas tres escalas se usa con fines analíticos), sino sobre cualquiera de ellas (Galtung, 
2004). 


Por lo cual la promoción de instituciones de paz, o que procedan de manera 
pacífica y configurando condiciones estructurales equitativas, redundará (o cuando 
menos tiene el potencial de hacerlo, y de hecho debería hacerlo) en formas pacíficas 
evidenciables y culturales. Ya que para este caso concreto no hay una única manera 
de lograr instituciones pacíficas, así como la institucionalización de la repartición justa 
de lo material, no solo se puede lograr pretendiendo trabajar sobre las instituciones y 
condiciones objetivas poco ecuánimes (Galtung, 2004). 


En este punto, quisiera introducir el conflicto como un elemento de bastante 
peso al interior de las culturas de paz, además de la conceptualización de la paz en 
positivo de la teoría de Galtung (2004). 
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5.4.4 Conflicto 


El conflicto como noción central dentro de este campo de estudio, aparece en 
complemento a la violencia y la paz, no como sinónimo del primero ni antítesis del 
segundo (Laca, 2006). Por tanto los conflictos son diferencias o perspectivas diversas, 
que pueden abordarse bien pacíficamente o mediante la violencia (Laca, 2006). Por 
tanto en culturas consideradas violentas, la guerra/violencia es no solo uno de los 
primeros recursos de los que se echa mano, sino además uno aparentemente muy 
eficaz, aunque realmente nocivo contra determinados sectores, así como arbitrario y no 
conciliador. Lo anterior ya que la violencia parte de la premisa de que es deseable 
imponerse o aniquilar lo diverso, antes que construir con él. Por tanto acudir a formas 
pacíficas es no sólo más difícil, sino que implica mayor creatividad y esfuerzos 
(Galtung, 2004). 


Bajo este hilo conductual el conflicto se entiende principalmente como potencia, 
en tanto puede abordarse de forma violenta o pacífica, como referí hace unas líneas 
(Fisas, 1998). Así por ejemplo, en lugar de militarizar el departamento del Cauca en 
Colombia, a raíz de los asesinatos a indígenas comuneros (Las2orillas, 6 de noviembre 
del 2019); se puede actuar sobre las condiciones estructurales que hacen de las 
economías ilegales un negocio muy rentable en la región, a la par de velar por una 
implementación adecuada de los acuerdos de paz, específicamente sobre la sustitución 
de cultivos. Medidas estas que alejarían del territorio a actores armados que se 
financian por medios ilícitos, como han tematizado Pereira 8 Cruz (2017), y las cuales 
además han sido propuestas sistemáticamente por las comunidades, ante la 
perpetuación del conflicto pese a la basta e histórica presencia de las fuerzas armadas 


en el territorio, lo que no ha significado un cambio positivo en la región. 


En relación a lo anterior, otra característica con la que se dota al conflicto, es la 
de vincular a las partes en disputa, pues para que una diferencia se manifieste deben 
converger como mínimo dos posiciones disimiles, y los respectivos sectores que se ven 
convocados ante tal panorama (Restrepo, 2005). Así, por poner el caso, con 


perspectivas diferentes respecto de temas relevantes para la vida nacional, emergió la 
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Unión Patriótica como movimiento o partido en la arena política colombiana, entrando 


en conflicto con los partidos políticos tradicionales. 


La respuesta de estos últimos fue el genocidio del movimiento, en lugar de 
entender a la UP como una apuesta política que representa a un amplio sector de la 
sociedad colombiana (como dejo ver su éxito electoral antes del genocidio), y que por 
tanto era indispensable articular como actor legitimo en el sistema democrático 
(Cepeda, 2006). 


Se alza menester entonces realizar una pedagogía para naturalizar el conflicto, 
pues debemos asumir que tener diferencias es normal y sano, así como enmarcar que 
no solamente están como opción las armas y la guerra, a la hora de hacer frente al 
encuentro de partes en disputa (Laca, 2006). Ya que si bien la paz absoluta no puede 
alcanzarse, pues de entrada la paz es más un proceso que un fin, es necesario 
perseguirla en pro de construir sociedades más justas, y buscar también que sea esta y 
ya no la guerra, nuestra manera predilecta para abordar los diferentes conflictos 


sociales que se generen (Fisas, 1998). 


Queda entonces de manifiesto que la paz no es inacción o pasividad, como 
Fisas refiere (1998), y tal cual lo demuestra el abordaje de Mejía (2009) a la 
desobediencia civil. Pues esta última ha sido una estrategia fundamental en algunas de 
las más grandes acciones no violentas, como la liderada por Gandhi y Martin Luther 
King, quienes apelando a la justicia, se posicionaron de forma inamovible en contra de 
formas de proceder legales pero injustas. 


5.4.5 Elementos importantes sobre la paz 


Quisiera ahora, amparado en Bobbio (2000), dar algunos pincelazos más sobre 
la paz, con el objeto de ganar mayor claridad sobre este campo de estudio. El primer 
elemento que me gustaría poner sobre la mesa, es cómo la paz internacional y al 
interior de los estados-nación (estados-nación que no tienen, como Colombia hoy por 


hoy, conflictos armados internos o internacionales o que se encuentran en proceso de 
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implementación de armisticios), deja expuestos problemas que antes eran opacados 
por la guerra, como la justicia social, la libertad o el hambre (Bobbio, 2000). 


Ya que por ejemplo en épocas de la política de seguridad democrática del ex 
presidente, y hoy senador Álvaro Uribe (y ahora con la administración de Iván Duque, 
jefe de nación pero subalterno político de Álvaro Uribe Vélez), nos dice Muñoz (2015), 
había una intencionalidad explícita en legitimar y perpetuar la guerra. En tanto la figura 
mesiánica de Uribe, era la única capaz de enfrentar a ese enemigo nacional que la 
guerrilla de las FARC era?*, aun cuando en perspectiva había no solo muchas 
problemáticas sociales que se descuidaron, sino otras formas de evitar la creación y 
fortalecimiento de grupos político/militares*”, diferentes al uso de la fuerza pública y sus 
tanatopolíticas (Muñoz, 2015). Pues trabajar en las causas estructurales a la base del 
reclutamiento, la inequidad y la violencia política, propone además Muñoz (2015), son 


también caminos para poner fin a la guerra, como hizo la administración Santos. 


Un segundo elemento que considero importante abordar, es la relativización de 
la paz. Pues nos dice Bobbio (2000), al tratar a la Paz como bien absoluto y la guerra 
como mal absoluto, no solo se desconocen las llamadas guerras justas, las cuales son 
guerras defensiva y/o revolucionarias; como por ejemplo la campaña palenquera 
liderada por Benkos Biohó, que ante la esclavitud no tuvo otra opción que alzarse 
violentamente contra la corona española para obtener y proteger su libertad; sino 
también se omiten valores como la vida digna o la libertad, que podrían ser más 
importantes que la vida a secas. Es categórico realizar acá una aclaración con Bobbio 
(2000), pues el autor al introducir este debate advierte que la violencia debe usarse 


% De hecho en gran medida la llegada de Álvaro Uribe a la presidencia se da por su promesa a 
la sociedad colombiana de acabar militarmente con las FARC, pues Uribe es incluso hasta el 
día de hoy visto como un hombre con “los pantalones bien puestos” (por ejemplo el eslogan del 
partido político que creó para hacer elegir a lván Duque presidente -el Centro Democrático, 
movimiento político de extrema derecha del que es jefe supremo-, es mano dura corazón 
grande), y por tanto como el idóneo hace casi veinte años para derrotar a la guerrilla. Vale 
referir que considero personalmente que el fallido proceso de paz del antecesor de Uribe, 
Pastrana, tuvo mucho que ver con el fortalecimiento de Uribe de cara a los comicios del 2002, 
pues en la administración Pastrana las FARC tomaron gran fuerza. 

9 Celebrando aquí los grupos de carácter meramente político como el partido FARC, pero no 
desconociendo la violencia política del país y las condiciones culturales y estructurales, que en 
gran medida llevaron a la creación y fortalecimiento de la insurgencia guerrillera. 
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solo como último recurso, buscando siempre primero alternativas a la violencia, como 


nos enseñaron Ganahi y el doctor Luther King. 


En la misma línea, el llamado desnaturalizador del socioconstruccionismo 
(Gergen, 2017), nos convoca a repensar y reevaluar nuestras producciones, pues los 
valores universales pueden contener en sí mismos grandes inconvenientes. Por tanto 
lo mejor sería una actitud abierta, compleja, cuestionadora y holística de las culturas de 
paz, en vez de la fácil opción de ponerla como absoluto (Bobbio, 2000). Lo cual 
además políticamente podría tener un efecto deslegitimador enorme, y relegar causas 
como la libertad de los esclavos negros liderada por Biohó. 


Bajo este abordaje relativizador de la paz, Bobbio (2000) presenta una postura 
de la guerra como un mal necesario, y la paz como un bien insuficiente. Esto en la 
medida de que el bien al que aspira la paz es la protección de la vida, a lo cual habría 
que preguntarnos si es realmente la vida el mayor de los bienes, y seguramente los 
palanqueros de hace siglos nos dirían que no, pues de antemano muchos de estos 
africanos esclavizados no llegaron a América, porque preferían lanzarse al océano y 


morir libres o, una vez acá pusieron en juego la vida y lucharon por su libertad. 


Por otro lado, la paz como bien insuficiente puede además exponerse con un 
hecho contemporáneo de la región, las varias semanas de protestas en Chile (Vale, 16 
de noviembre del 2019). Estado nación que persiguiendo la paz luego de la dictadura, 
no reparó en la implantación del modelo neoliberal, causante hoy de la pauperización 
de la vida, y móvil de un inconformismo social generalizado (teniendo en cuenta los 
momentos históricos y contextos sociales, y que seguramente hace casi treinta años 
una paz de estas características fue la opción más viable para el pueblo chileno, como 
deja enmarca Flórez (2015)). 


Para finalizar, quisiera traer a colación dos tópicos más, la paz holística y la paz 
como práctica democrática. El primero, la paz holística, es una concepción que 
trasciende la noción de paz entre seres humanos, ampliando la necesidad de buscar 
modos de relacionamiento pacíficos con otros seres vivos, y con el medio ambiente en 


general (Fisas, 1998). Lo cual tiene importantes implicaciones, pues para llegar a tal 


99 


punto se debe entender a seres no humanos como interlocutores legítimos, así como 


valorar la interconexión que tenemos todos los que habitamos el planeta. 
5.4.6 Paz y democracia 


Quisiera culminar con la paz como ejercicio democrático, haciendo caer en 
cuenta que la paz con el próximo, expuesta por Mahecha (2010), postula que el 
proyecto de la paz pasa incluso por la protección y el cuidado de lo no humano. Ahora 
bien, Comins (2003) nos dice que la democracia es un pilar fundamental en la 
construcción de una cultura de paz, y que la clave en una democracia no es dar vida, 


sino cuidarla, pues todos necesitamos cuidado, y podemos y debemos también cuidar. 


Dicho lo anterior, es evidente que la apuesta por sociedades de paz debe 
buscar, promover y garantizar la participación, así como la construcción con la 
diferencia, lo cual implicaría romper los sistemas de opresión que generan desigualdad 
material e institucional, esto último en términos de acceso a bienes y servicios, 


representación política, etcétera. 


Por tanto ni el patriarcado, el racismo, capitalismo, clasismo, el 
adultocentrismo, etcétera, son aceptables, pues estos sistemas jerárquicos no solo 
han usado históricamente la violencia para conseguir un lugar privilegiado; sino que 
apuntan a anular la diversidad o permitirla instrumentalmente, solo como subalternidad 


en tanto represente réditos. 


Para concluir, la paz implica promover y pedagogizar en tres escalas: directa, 
estructural y cultural, así como construir sociedades más justas y democráticas. 
Sociedades que incluyan lo diverso, a la diferencia, y que propendan por espacios para 
la representación y visibilización social de sectores históricamente marginados; así 
como se debe impulsar también la legitimación de lo no humano. En síntesis, la paz 
pasa también por la niñez y la juventud, porque directa, estructural y culturalmente se 


promueva la paz” para este sector poblacional -como a todos los demás-, porque sean 


% Con prácticas, discursos y condiciones que realmente posibiliten hablar sobre la paz y más 
importante aún su materialización 
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incluidos democráticamente y tengan el rol protagónico que siempre han debido tener, 
y que histórica y violentamente se les ha negado. 


Legitimando por tanto, bajo la perspectiva de Cruz y Fontan (2014) de la paz 
subalterna, un ejercicio y apuesta de construcción de paz desde abajo, desde lo local, 
desde las necesidades, descontentos, tradiciones y la complejidad de la realidad 
situada. Desde los barrios en Cali, Armenia, Bogotá, Montería, Medellín, Soacha, 
Bucaramanga, y los demás lugares donde cotidianamente los Gestores construyen 
paz. En oposición a la paz liberal, permeada por prácticas colonizantes, que niegan a 
las poblaciones el lugar categórico que tienen en la construcción de una paz estable. 
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6. PERSECTIVA EPISTEMOLÓGICA 


Quisiera comenzar este apartado tomando la noción que sobre la realidad nos 
presenta Bruno Latoure (2001), para a continuación hablar de representación y 
perspectiva parcial, en tanto este abordaje brindará una aproximación a la manera 
como en el marco de esta investigación concibo a los sujetos de estudio, a mí mismo 
como investigador, y la relación bidireccional que entablamos sujeto investigador y 


sujeto investigado. 


Lo anterior con el objeto de lograr algunas claridades en primer término, las 
cuales deben ser transversales al proceso investigativo (referentes teóricos, 
conceptuales, resultados), así como servirme de guía y pauta para no replicar, en la 
medida de lo posible, lógicas a las que abiertamente me opongo, pues entre otras 
cosas en los párrafos siguientes procuraré mostrar lo fácil que puede ser caer en este 


tipo de dinámicas. 


Idea está dirigida puntualmente a discursos y prácticas, que incluso desde 
sectores con genuinas intenciones en pro de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes, 
les han entendido como seres inacabados o desviados, y sin plena capacidad de 
incidencia; lo cual ha incrustado (no claro sin oposición ni fracturas a estos apretujados 


marcos) en un lugar de inacción y/o rechazo a estos sujetos políticos. 


La pregunta por la realidad, esa abordada tantas veces en epistemología, y que 
apunta a entender no solo como se asume lo “real”, sino su correspondiente forma de 
aproximación, ha tenido, nos dice Latour (2001), una versión hegemónica, construida 
históricamente y sobre la que reposan muchas de nuestras concepciones sobre el 
mundo, su ordenamiento y funcionamiento, así como de nosotros mismos como 
humanidad. Es en pocas palabras la pregunta por la realidad anclada a la perspectiva 
cartesiana, la cual se aproxima a una realidad que se puede descubrir con la razón, y 
que genera verdades absolutas, requiriendo certezas primigenias como la existencia 
de dios o la razón misma (pues solo el saber que pienso, garantiza mi existencia, nos 
dice Descartes (2001), y la razón puede emanar sólo de Dios) (Latour, 2001). 
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Una teoría del conocimiento de tales características, dice además Latoure 
(2001), no es ni ingenua ni inocua, así como no opera de manera independiente. Esto 
es ejemplificado por el sociólogo francés recurriendo a la figura de Sócrates, 
específicamente en el diálogo “Gorgias”. En esta obra platónica el personaje principal, 
Sócrates, silencia al pueblo refiriéndose a estos como turba o masa, deslegitimando así 
su capacidad no solo para dar correcta opinión a temas que evidentemente les 


competen, sino relegando a la nulidad su capacidad de acción (Latour, 2001). 


Lo anterior, explica el autor, no es sólo producto de una epistemología 
esencialista como la Platónica, sino de una ontología, psicología y política alineadas, lo 
cual lleva a una naturalización de estas formas de relacionamiento jerárquicas, 
ancladas en la idea de que existen unas capacidades superiores innatas e inalterables, 
las cuales nunca serán sometidas a examen, o siquiera objeto de sospecha (Latour, 
2001). 


Por tanto, la propuesta investigativa que aquí traigo, va en contravía a la 
denunciada por Latour (2001), y propende por romper las certezas que han llevado a la 
formulación de verdades absolutas y poderes incuestionables, así como a entender que 
la realidad no está configurada de antemano; y que por el contrario esta es susceptible 
de transformarse, y en el caso específico del lugar relegado de la niñez y juventud, 


afirmo categóricamente debe continuar cambiándose. 


Ya habiendo abordado en el párrafo anterior a los niños y jóvenes, continuaré 
entonces refiriéndome a ellos en tanto sujetos de esta investigación. Concretamente 
los Gestores de paz son participes directos, y han tenido un lugar fundamental y 
protagónico en este proceso, y no podría ser de otra manera. Ya que el trasegar 
investigativo mismo se ha dado de manera colaborativa, en la medida de lo posible, y 
hemos propendido (con otros actores que no somos miembros directos del movimiento, 
como profesionales de Visión Mundial y voluntarias) no solo por promover que algunos 
gestores tomen más la batuta cuando esto no ha ocurrido, sino también por fomentar y 
construir relaciones horizontales, que se fundamenten en el respeto y la legitimación 


del otro como sujeto social válido. 
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Lo cual se evidencia por ejemplo en la preparación de actividades que se nutren 
de diferentes aportes, un proceso de indagación y retroalimentación constante sobre 
los intereses temáticos y metodológicos para los planes de trabajo, el tomar en 
consideración solicitudes o exigencias concretas que desde el movimiento se me han 
realizado, y a las cuales procure ceñirme de la manera más cabal posible. Todo lo 
anterior hace pertinente la pregunta por la representación, explicaré ahora en qué 


sentido. 


El debate de la representación que propone Haraway (1992), se ancla en una 
perspectiva post humanista que se enfoca en lo no humano; mientras que la obra de 
Mohanty (2008), lo hace sobre el movimiento feminista internacional, específicamente 
sobre la conceptualización precaria y el lugar naturalizado de víctima, con que el 
movimiento en países del primer mundo ha asignado a militantes de los países del sur 


global, reduciéndolas a pobres, violentadas, sin educación y un largo etcétera. 


Lo anterior acontece en gran medida, explica Haraway (1992), por la 
perpetuación de la dicotomía moderno - post moderno (las feministas del norte global, 
consideran ellas mismas, han superado la modernidad y las opresiones que esta 
implica, y entienden que las del sur global se encuentran sumidas en ella), que impide 
pensar en estas dos claves simultáneamente. Generando que quienes se sienten en la 


post modernidad, “miren con desdén hacia atrás”, hacia el sur global en este caso. 


Por tal motivo, acorde con el ejemplo sobre el movimiento feminista, y pensando 
que estos debates y luchas ya están saldadas, se terminan replicando las jerarquías 
modernas que se creían superadas, generando la nueva supremacía de lo posmoderno 
sobre lo moderno, y peor, por parte de quienes abiertamente se oponen a estas 
maneras de opresión (la subalternización e infravaloración de las mujeres, continuando 
con el caso que propone Mohanty (2008); o la relegación jurídica de los “menores”, 
para los intereses de esta investigación). 


Propongo por tanto, una perspectiva inapropiable de la niñez y juventud, del 
talante de la descrita por Haraway (1992), ya que esta población no puede 


simplemente enmarcarse y encasillarse como moderna o post moderna (ignorando 
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desde uno de los polos al otro). Pues por ejemplo la modernidad contrarrestó muchas 
formas injustas con su conceptualización de niños, niñas y jóvenes como sujeto de 


derechos. 


Pero en paralelo la niñez y juventud ha quedado relegada de lo público y 
político, a la par que la infancia se ha construido también desde una mirada 
victimizante, por ejemplo con el trabajo infantil; idea esta última que ponen a tambalear 
desde la segunda mitad del siglo XX los movimientos sociales de niños, niñas y 
adolescentes trabajadores. 


Por tanto hay aportes modernos significativos, como la noción de sujeto de 
derechos, que han logrado para la niñez y juventud reivindicaciones en materia de 
bienestar. Pero no obstante, esta misma noción encarna grandes impedimentos. Tras 
lo cual, no podemos arrojar por la borda todo lo que la comprensión de sujeto de 
derechos ha logrado para la niñez y juventud, en materia de derechos; así como 
tampoco podemos aceptarla en su totalidad, con los efectos nocivos para estos actores 
sociales legítimos, que han sido menospreciados bajo la premisa de un cuidado 


asfixiante que les entiende como incapaces. 


En oposición categórica a esta subordinación de la niñez, es que propongo no 
representarlos, aludiendo a ficciones con nocivas implicaciones políticas, sino 
configurar un trabajo colaborativo situado, que armonice con la propuesta de Haraway 
(1995). Horizonte que implica y rechaza tanto prácticas y discursos que apuestan por la 
construcción de una niñez incapaz, y la consecuente aparición mesiánica de los adultos 
(siendo yo un adulto joven, que podría replicar tales lógicas, de ahí la relevancia de 
este apartado y de hacer consciente y explicita la posibilidad de proceder de tal 
manera), que en consonancia con la falaz idea de una niñez sin agencia, pretenden 
representar y hablar por quienes -se asume desde el adulto centrismo- no pueden (tal 
cual denuncia Mohanty (2008) en el caso del movimiento feminista, y Haraway (1995) 


sobre Marx con el movimiento obrero). 


Lo anterior partiendo del hecho de que soy yo mismo joven, pero no he 


participado del movimiento sino hasta que me aproxime a ellos como investigador. Y si 
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bien hay contemporáneos míos militando como gestores de paz, tienen una gran 
experiencia y comenzaron en esta labor hace ya muchos años. Pero sumado a lo 
anterior, el mayor motivo para elaborar este apartado pasa por comprender que los 
niños, niñas y jóvenes Gestores de Paz, no necesitan ser representados; ya que la 
representación depende de la posesión de un recurso pasivo, de un objeto mudo, y los 


gestores, como ya dije, son protagonistas (Haraway, 1992). 


Así las cosas, no hay aspiración tampoco por una fusión identitaria, en tanto soy 
consciente de que no soy militante del movimiento, y mucho menos deseo ni aspiro 
hablar por ellos (Haraway, 1995). La identificación no produce ciencia, el 
posicionamiento crítico sí (Haraway, 1995). Pues de entrada si en las plataformas, 
mesas, y secretarías de juventudes (por mencionar algunos escenarios locales, y 
obviando los internacionales y no formales) llegaran palabras en este sentido; 
generarían imagino un cóctel de desconcierto, indignación y risas, por parte de quienes 
han vivenciado de primera mano el rol relevante que desempeñan los gestores en sus 


comunidades, municipios y el país entero. 


Por tanto, la apuesta de este trabajo investigativo es la del conocimiento situado 
y la perspectiva parcial, que brinda una labor colaborativa horizontal, la cual pasa por 
diferenciar a sujetos investigadores e investigados, sin aspirar a falaces amalgamas o 
pretender que los gestores de paz no pueden representarse a sí mismos, como de 


hecho lo hacen en el día a día. 


Ademas estos objetivos requieren proceder con mucha cautela, pues no solo ha 
habido quienes intencional y deliberadamente han relegado la niñez; sino también 
organizaciones o investigadores en un interés genuino por la misma y por la defensa de 
sus derechos, han intentado representar a la niñez y juventud, como si ellWs no 
tuvieran voz, asumiendo además que vivencian, entienden y se oponen al mundo igual 


que ells. 


En síntesis, propendo por comprender y abordar la realidad en su complejidad y 
holísticamente, no desconociendo la materialidad ni la existencia de facto de unas 
determinadas condiciones objetivas, ni tampoco el potencial que hay para incidir en 
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ellas. Punto este último que comparto con los Gestores de Paz, y ha estado en la 
base de la génesis misma del movimiento hace ya varios años, así como más 
recientemente ha desencadenado que tenga yo un interés investigativo en esta misma 
línea, y que en mi afortunada búsqueda al respecto, hubiera coincidido con |(Ws 
Gestores. 


A ellos como sujetos de investigación los entiendo como socios en este proceso, 
así como actores sociales relevantes con gran potencia y acción de cambio, lo que en 
últimas generó en mí el grandísimo interés de poder trabajar con ells. Para concluir, 
reitero que mi posición de investigador es parcial, delimitada a mi aproximación a los 
Gestores de Paz como un actor externo; y que en este proceso he velado por conocer 
sus dinámicas y apuestas, así como por hacer parte de ellas dentro de lo posible, pues 
en gran medida son las mismas que me interpelan (apuestas políticas) vital, académica 


y profesionalmente. 
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7. METODOLOGÍA 


El apartado metodológico en este proyecto investigativo tiene una altísima 
relevancia, pues bajo la intencionalidad de seguir la senda crítica de las corrientes 
latinoamericanas de las ciencias sociales, la praxis adquiere un lugar privilegiado; no 
pudiéndose desligar desde esta perspectiva la práctica de la teoría, y por tanto 


implicando el investigar necesariamente “hacer”. 


Como ya anticipé, la metodología usada es una gestada desde América Latina: 
La sistematización de experiencias, la cual procederé a abordar en el siguiente orden. 
En primer término sustentaré la elección de esta metodología, con base en la 
perspectiva epistemológica presentada anteriormente, pues como nos recuerda Maritza 
Montero (2012), los métodos son la manera en que uno se aproxima a la realidad, y 
debe haber por tanto coherencia entre la forma en que se entiende lo real y el camino 


para investigarlo. 


En segundo lugar, para enriquecer el abordaje de la metodología, situaré de 
manera breve, contextual e históricamente, a la sistematización de experiencias. 
Posteriormente, recurriendo a varios autores, introduciré algunos de los elementos 
clave de la sistematización de experiencias, recordando que las experiencias y 
dinámicas no se pueden homogeneizar, y por tanto no puede hablarse de una única 
forma de hacer sistematización de experiencias. Finalmente, narraré cómo ocurrió el 
proceso de investigación mismo, comenzando por los instrumentos utilizados para 
recabar la información, y concluyendo con una descripción más detallada del recorrido 


investigativo. 
7.1 Precisiones Epistemológicas 


Uno de los grandes objetivos al traer la concepción de realidad presentada por 
Latour (2001), en el apartado anterior, era hacer notar que las jerarquías con que 
Operan en gran parte nuestras sociedades no son naturales, por tanto son susceptibles 


de transformarse, y aún más es deseable que esto ocurra. Una segunda finalidad era 
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explicitar que este proceso de construcción de la realidad social, tiene lugar en 


comunión, no aisladamente. 


En consonancia con lo anterior, la sistematización de experiencias se enfoca en 
trabajar sobre realidades particulares, promoviendo deliberadamente un ejercicio 
democrático y nuevas formas de comprender a la sociedad, el estado y la ciudadanía 
(Jara, 2006). Se posiciona además abiertamente en contra de la opresión en cualquiera 
de sus formas, pues entiende que la neutralidad no existe, que siempre hay intereses 
de por medio y que nuestras acciones inciden necesariamente (Jara, 2006). 


Así mismo, el que el foco de la sistematización sea trabajar sobre realidades 
concretas, pone en relieve el que la historia no es determinada, y ubica a la 
transformación social en un lugar privilegiado, partiendo de la premisa que la realidad 
se construye colectivamente (Capó et al., 2010). De ahí también que la sistematización 
sea participativa, pues no solo un especialista realiza el proceso, sino que esta se da 
colaborativamente, con cada participante aportando desde su experiencia y saberes 
(Jara, 2006). 


Por tanto, el investigador no es “el experto”, sino que posee un conocimiento de 
corte más científico, tan legítimo como el saber de la experiencia cotidiana, y sin el cual 
no se pueden abordar y trabajar las problemáticas locales, pues estas son imposibles 
de rastrear desde un escritorio (Palma, 1992). Valga decir además, trayendo a colación 
el debate de la representación (Haraway y Mohanty), que al reconocerse la legitimidad 
de ambos actores, no es necesario ni deseable que uno trate de emular al otro. 


Latour (2001), además refiere cómo lo real no se limita a la postura 
platónico/cartesiana de la razón, desde la cual el mundo se concibe sólo desde un 
ejercicio de inteligibilidad. Esta comprensión más amplia y rica de la realidad que nos 
propone el sociólogo, así como de las posibilidades de acercarse a la misma, se 
traduce en que la sistematización de experiencias considere que aquello que se 
sistematiza, es un entramado vivo, complejo y multidimensional. Lo cual implica que 


tanto las sensaciones, emociones y los contextos, son algunas de las dimensión que se 
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contraponen y entrecruzan en la configuración de las experiencias, a las cuales damos 


vida seres que pensamos, sentimos y vivimos (Jara, 2006). 


No existe por tanto una linealidad razón-certeza-realidad, o algo parecido, 
motivo por el cual se recurre a metodologías cualitativas principalmente, pues se 
entiende que estas apuestan por un abordaje y comprensión de la realidad en toda su 
riqueza y complejidad (Montero, 2012). En síntesis, la sistematización es una 


metodología que permite conocer mejor la realidad (Jara, 2006). 


Habiendo evidenciado en qué sentidos la sistematización de experiencias es 
armónica con la propuesta epistemológica presentada páginas atrás, y con la intención 
además de empaparnos más sobre esta metodología, procederé a situarla y 


aproximarnos a la fértil tierra en la que ha germinado y florecido. 
7.2 Nacimiento de la sistematización de experiencias 


Son tres momentos los que fueron terruño a la sistematización de experiencias, 
nos dice Jara (2006). El primero de ellos la revolución Cubana, el segundo la educación 
popular y las pedagogías de la liberación, y en tercer lugar la teología de la liberación 
(Jara, 2006). 


Estos tres sucesos comparten el que implicaron profundos y esperanzadores 
cambios en la sociedad latinoamericana, así como que encarnaron nuevas formas de 
comprender y hacer, pues se puso en entredicho el modelo individualista/capitalista; a 
la educación como institución de creciente legitimidad en los estados modernos, con su 
rol de homogenización; e incluso comenzaron a circular nuevas interpretaciones de la 


“palabra de Dios”, tan relevante esta última en nuestra región (Jara, 2006). 


Otro elemento común de tales acontecimientos, es que los tres dieron un lugar 
diferente al pobre y oprimido, inmensas mayorías en nuestros países, y cuestionaron 
categóricamente las formas en que habíamos configurado y replicado viciosamente 
nuestras sociedades, copiando y pegando del norte al sur (Jara, 2006). De ahí que se 
hiciera imperativa la necesidad no solo de acercarnos a nuestras propias realidades, 


sino de transformarlas. 
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Ya no más pretender ser neutrales; ya no más seguir trabajando en laboratorios, 
poniendo al servicio de intereses nefastos tecnologías para la detección de lo desviado 
y la alineación de los sujetos; ya había sido suficiente de todo esto, y usar una bata y 
pretender ver al mundo detrás de una cámara de Gesell, no nos iba a salvar de la 
complicidad histórica de una disciplina que por décadas rotuló, individualizó, castigó y 
forzadamente intentó “enderezar” aquello que quién sabe para quién merecía ser 
encauzado. La neutralidad es una idea falaz, y al necesariamente estar parcializados, 
éticamente lo más responsable era hacerlo en favor de la justicia y las mayorías, 
éticamente por tanto es necesario apostar a la transformación de nuestras desiguales 


sociedades latinoamericanas. 


Lo anterior llevó a que entre otras cosas no solo cambiara la forma en que el 
ejercicio profesional se desarrollaba, sino a que la práctica cotidiana y el trabajo de 
campo de los profesionales de las ciencias sociales en general, y de la psicología 
social en particular, fuera una valiosísima fuente de conocimiento e investigación (La 
Jara, 2006). Pues ya el profesional social no era un técnico que ejecutaba lo que se 
hacía en las prestigiosas universidades del norte (sin pretender acá demeritar la labor, 
quehacer o formación de los técnicos), sino un investigador que colaborativamente, con 
los otros legítimos que son las comunidades, abordaba y apostaba por transformar en 


su complejidad realidades concretas (Jara, 2006). 


Para finalizar, quisiera explicitar que en estos vientos de cambio que 
comenzaron en la década de los sesenta, no sólo emergió la sistematización de 
experiencias, sino de la mano de las ya mencionadas pedagogías populares y de la 
liberación, floreció también la Investigación Acción Participativa. Propuesta 
metodológica que comparte bastante con la sistematización de experiencias, pues 
ambas apuntan a la transformación social mediante un ejercicio autoinvestigativo del 
pueblo. Vale indicar también que su mayor referente es Orlando Fals Borda, quien 
desde la década de los cincuenta transformó la perspectiva Lewiniana de la 
Investigación Acción, aun cuando por dos décadas siguió refiriéndose a su trabajo solo 
como lA (Montero, 2012). 
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7.3 Elementos clave de la sistematización de experiencias 


Tras haber enmarcado un poco a la sistematización de experiencias, daré 
algunas claves que servirán para puntualizar ciertos elementos generales y 
fundamentales de esta metodología. Reiterando que este no es un listado que deba 
cumplirse, ni mucho menos que exista una única forma sistematizar, y menos aún 


vivenciar experiencias. 


Como primer punto quisiera resaltar que sistematizar es ordenar una experiencia 
con base en lo que nos interesa de la misma, lo que no implica que sea una simple 
recolección y descripción de datos; sino que ante todo la sistematización permite la 
generación de conocimiento situado, la producción de conocimiento local y no de 


teorías universales (Jara, 2006). 


La sistematización recupera y reflexiona alrededor de las experiencias, con la 
profunda intención de transformar la realidad, haciendo una pausa para pensar y 
construir la práctica; lo que conlleva a una reflexión teórica que dé lugar a nuevas 
lecturas, nuevos sentidos sobre el quehacer, y en últimas la creación de un saber más 
pertinente, ya que la transformación social es un elemento constituyente de esta 


metodología (Jara, 2006). 


La sistematización implica además analizar por qué pasó lo que pasó, y buscar 
un sentido a la experiencia, no solo tratar de recogerla acríticamente, pues se perdería 
el potentísimo efecto de sopesar y continuar en la búsqueda de estrategias más 
poderosas y oportunas para incidir en la realidad (Jara, 2006). 


En segundo lugar, es también un proceso político que es al mismo tiempo 
dinámico, interactivo, reflexivo y participativo. Lo anterior teniendo presente que para la 
emancipación, la reflexión y la perspectiva crítica son fundamentales (Capó et al., 
2010). Esto ya que para tomar en consideración las prácticas no es suficiente definirlas 
y ordenarlas, se debe recurrir a determinados ejes analíticos que permitan ver y 
analizar, así como dar lugar a la sobreposición de voces y perspectivas (Capó et al., 
2010). 
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Así mismo, es importante cavilar constantemente sobre la necesidad y apuestas 
de las sistematizaciones, no darlas por sentado ni permitir que no interpele nuestro 
ejercicio cotidiano (Capó et al., 2010). Por otro lado, y respecto de la relevancia de la 
reflexión, es valioso recalcar lo fundamental de que la concientización, entendida como 
una profundización en la toma de consciencia, sea transversal a los procesos 
sistematizados, ya que estos apuntan al gran objetivo de la transformación social; y 
ante tan alta meta, no cabe más que volver constantemente sobre lo hecho, para 
propender así porque lo llevado a cabo genere bienestar en las comunidades (Jara, 
2006). 


Un tercer elemento de relevancia altísima en la sistematización de experiencias, 
es que se debe garantizar la participación activa de los actores involucrados (Capó et 
al., 2010). Pues de entrada esta es un producto solidario, y lo es por varios 
justificantes, referiré brevemente dos de ellos (Palma, 1992). El primero nace con la 
necesidad de situar y poner en contexto, objetivo que no se puede conseguir si no hay 
un rol activo de quienes en la cotidianidad vivencian tales realidades sociales (Jara, 
2018). El segundo, ligado al anterior, radica en que sólo tras este primer paso se podrá 
comprender la experiencia en su complejidad, y propender posteriormente por 
mejorarla (Jara, 2018). Cabe aclarar que colaboración no es simple y llanamente pedir 
permiso, sino comprender que la investigación no se puede realizar sin una 
participación activa de la comunidad, lo cual demanda reconocimiento y respeto 
bidireccionalmente (Montero, 2012). 


Un cuarto aspecto de gran utilidad para la sistematización de experiencias, es el 
reconstruir la experiencia misma, pero rescatando no sólo los sucesos objetivos, sino 
su sentido (Jara, 2018). De hecho una sistematización podría dedicarse 
exclusivamanente a revisar críticamente la historia, con la intención de dar claves sobre 
el presente y futuro, si ese fuera el interés. Pero de no ser este el objetivo central 
(rastrear y revisar de manera rigurosa y analítica la historia), siempre es bueno dentro 
de la apuesta por delimitar la experiencia, y con el objeto de abordarla en su riqueza y 
complejidad, historizar en mayor o menor medida según sea pertinente y deseable. 
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Una estrategia que puede resultar útil en la reconstrucción histórica de la 
experiencia, es leerla por puntos de inflexión que permitan ordenar y mirar 
analíticamente el pasado, teniendo siempre presente que la historia es situada y tiene 
lugar en contextos específicos (Jara, 2006). 


Un quinto y último elemento común a varios de los autores, es la colectivización 
de los saberes (Palma, 1992; Capó et al., 2010; Montero, 2012), la cual se entiende 
simultáneamente en varios sentidos. El primero, que el conocimiento generado se 
socialice, para poder cumplir la intencionalidad final de la sistematización de 
experiencias: promover procesos transformadores (Capó et al., 2010). Por tanto, tras 
reflexionar críticamente sobre una experiencia, se pueden abrir nuevos horizontes 
hacia la acción, pero esta estrategia solo será eficiente en la medida en que estos 


saberes circulen, y comiencen a materializarse en nuevas experiencias. 


El segundo sentido, refiere a que no solo se socializan los resultados, el proceso 
es aún más importante que las consecuencias en la sistematización; y al emerger la 
metodología dentro del campo de la perspectiva crítica latinoamericana, como se dijo 
líneas arriba, el proceso mismo de una experiencia que requiera o se desee 
sistematizar, necesariamente estará empapado en la producción cotidiana de 
conocimiento con aspiraciones emancipatorias. De ahí la relevancia del día a día en las 
experiencias, y del quehacer de las organizaciones y movimientos, y no solo de los 
informes finales que estos (o entorno a estos) (se) producen. 


7.4 Técnicas usadas en la sistematización de experiencias y proceso 


investigativo 


Para sistematizar una experiencia es fundamental recogerla y organizarla, por 
tanto se deben usar técnicas que permitan traer a colación la experiencia en su riqueza 
y complejidad. Razón por la cual en mi rol de investigador, y amparado en diversos 
autores, recurrí a varias técnicas para poder recoger y posteriormente organizar y 
analizar, la experiencia del movimiento Gestores de Paz. Puntualizando acá como el 
foco estuvo en las acciones del movimiento que acompañe por nueve meses en la 


ciudad de Bogotá, específicamente en los sectores de Creciendo y Divino Niño, pero no 
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perdiendo de vista tanto el alcance nacional del movimiento, así como su recorrido 


antes de mi acompañamiento 


La primera técnica que implementé desde el principio fue el diario de campo, el 
cual me permitió llevar registro ordenado de la experiencia desde su comienzo. Es 
pertinente decir en este punto que los diarios de campo son más detallados y extensos 
que las notas de campo, pues estas últimas se realizan generalmente en terreno y con 
escaso tiempo (Montero, 2012). Lo cual no implica que ambas no puedan ser 
complementarias, y que las notas una vez se tenga el espacio para desarrollar con 


mayor detalle, se conviertan en diarios (Montero, 2012). 


En los diarios de campo consigné la cotidianidad de mi acompañamiento al 
movimiento, la planeación de las actividades que facilité, así como mis apreciaciones 
sobre la observación participante que desarrollé. Acorde con Montero (2012), durante 
mi observación participante velé por una comprensión y curiosidad científica no 
aséptica, en armonía con mucho de lo dicho hasta este punto epistemológica y 
metodológicamente, respecto de cómo entiendo al Movimiento Gestores de Paz y a mí 


como investigador. 


Otro instrumento utilizado fue la entrevista individual, recomendada por Jara 
(2018), la cual apuesta por indagar a informantes clave de la comunidad, sobre temas 
particulares en los cuales se desee conocer o profundizar. Este instrumento lo usé con 
Gestores de las diferentes regiones del territorio nacional, donde el Movimiento tiene 
presencia, así como con otros actores relevantes como profesionales de Visión Mundial 
y una voluntaria. No desconociendo con lo anterior que mi aproximación se daría 
principalmente en la región centro, específicamente en los sectores de Divino Niño y 


Creciendo, sino pretendiendo no perder de vista el alcance nacional del Movimiento. 


Para la realización del instrumento, junto con mi asesora de tesis realizamos un 
guión de entrevista base, el cual fue enviado a las profesoras/investigadoras Juanita 
Henao y Angélica María Ocampo (quisiera expresar mi gratitud por la calidez, 
disposición, así como la agudeza y riqueza de sus apreciaciones y observaciones), 


junto con una contextualización del proyecto investigativo y la solicitud de que fungieran 
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como juezas del instrumento, debido a su experiencia y conocimiento amplio en el 


tema. 


Una vez recibida la retroalimentación de las juezas, se llevaron a cabo las 
correcciones necesarias (ver anexo) y comencé a contactarme con los Gestores de 
Paz. La gran mayoría de los números de contacto de los gestores los obtuve 
personalmente, tanto en el encuentro nacional del año 2019 realizado en la ciudad de 
Bucaramanga, al que tuve la oportunidad de asistir, así como gracias a la labor de 
acompañamiento que realicé en la región centro. Así mismo, las profesionales de 
Visión Mundial fueron también un importantísimo apoyo para contactar, y poder 


entrevistar a Gestores cuyos números de contacto no poseía. 


La entrevista indagaba por siete grandes ejes temáticos del Movimiento: su 
historia, estructura (con las subcategorías de relaciones endógenas y exógenas), 
gestión, acciones desarrolladas, elementos identitarios, significados sobre la niñez, los 
niños como sujetos de derechos, y sobre la experiencia personal en el movimiento. 
Adicionalmente, con los Gestores de Santander dialogué sobre el gran crecimiento y 
solidez que han venido teniendo en el último tiempo; y con los Gestores de Paz de la 
región Centro, proponía conversar sobre por qué la región al parecer no estaba hoy por 
hoy tan sólida como en el pasado. Respecto a este último punto, vale aclarar que estas 
dos ideas sobre el fortalecimiento de la región oriente, y algún decaimiento en el 
departamento de Cundinamarca, emergieron en el transcurso del encuentro nacional, 


llamando mi atención y pareciéndome un tema de relevancia para poner sobre la mesa. 


Las entrevistas se realizaron por video llamada y personalmente, en función de 
la viabilidad, pues yo resido en la ciudad de Bogotá y desplazarme para entrevistar a 
los gestores de las distintas regiones no era posible. Estas técnicas fueron los insumos 
que permitieron recuperar y ordenar la experiencia, bajo las categorías analíticas 
propuestas en la investigación: Movimientos sociales, niñez, culturas de paz y 


subjetividades políticas. 


Habiendo abordado las técnicas usadas en la investigación, a continuación 


presentaré de manera un poco más detallada cómo transcurrió el proceso investigativo. 
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Igualmente resaltaré algunos elementos importantes dentro del mismo, con lo cual 
concluiré el apartado metodológico, mismo que se retomará en los resultados, 


discusión y conclusiones. 


7.5 Investigación y acompañamiento con el Movimiento Nacional de Niños, Niñas, 


Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz 


Mi llegada al movimiento se da luego de dialogar con Nelson Rojas, profesor, 
investigador y profesional de Visión Mundial, quien al escuchar mi inquietud 
investigativa me habla del movimiento Gestores de Paz, con el cual él realizo su trabajo 
de doctorado, hasta entonces Gestores de Paz era desconocido para mí. Nelson alude 
además que Visión Mundial, al haber acompañado al movimiento desde sus inicios, 


podía ser el canal por el cual aproximarme al mismo, de ser este mi interés. 


Es así como comienza un proceso de acercamiento inicialmente a la 
organización Visión Mundial, en varias reuniones con algunos de sus profesionales, a 
una de las cuales acudí acompañado de mi asesora de tesis Claudia Tovar. En estos 
encuentros dialogamos sobre el proyecto investigativo, su pertinencia, así como de 
algunas recomendaciones y requerimientos por parte de los profesionales, fruto de sus 
años de experiencia y de su lectura de contexto en los barrios donde tiene presencia el 
Movimiento. También discutimos puntualmente sobre el Movimiento, y los sectores en 


los que transcurrían las actividades tanto de Visión Mundial como de los Gestores. 


Quisiera resaltar aquí dos claridades de suma relevancia que los profesionales 
de Visión Mundial me transmitieron, y con las cuales no solo estuve totalmente de 
acuerdo, sino que además fueron muy gratas de escuchar. La primera de ellas era 
metodológica, y nació de una genuina preocupación de que no se realizaran acciones 
con daño, e iba dirigida a que el proyecto de investigación no fuera extractivista; y en la 
segunda, explicitaban que ellos como organización podían acercarme y presentarme al 
Movimiento, pues la relación de ambos es de socios estratégicos, por tanto quienes 


debían decir si quería trabajar colaborativamente conmigo eran los Gestores. 
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Es así como a mitad del año 2019 comencé el trabajo de campo, realizando 
visitas, en compañía de los profesionales de Visión Mundial, a algunos barrios en 
donde el movimiento tiene presencia en la región centro, en los sectores de Creciendo 
(barrio Caracolí de la localidad de Ciudad Bolívar), Divino Niño y Potosí (Estos dos 
últimos también barrios de la localidad de Ciudad Bolívar en Bogotá). 


Estos encuentros iniciales tuvieron la intencionalidad tanto de conocernos con 
los Gestores, como de comunicarles mi interés de trabajar juntos, a lo cual hubo 
respuesta afirmativa de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes del Movimiento. Luego 
de esta primera visita a las tres zonas, y en diálogo con los profesionales de Visión 
Mundial, acordamos que la investigación se realizaría principalmente con Creciendo y 
Divino Niño, pues Potosí no contaba con mucho tiempo debido a que estaban 
implicados ya en varios proyectos, además de que ya participaron hace pocos años de 
una investigación, realizada por dos estudiantes de posgrado de otra facultad de la 
Universidad Javeriana. 


Así las cosas, acordamos socializar un cronograma de trabajo y comenzar el 
proceso. Mi acompañamiento con Gestores de Paz tuvo lugar desde inicios del 
segundo semestre del año 2019, hasta el mes de marzo del año 2020*”. Esta fue pues 
la manera como llegué al movimiento, y mi primera aproximación también a Visión 
Mundial y sus profesionales. Bien vale mencionar que con varios de los profesionales 
interactúe y trabajé durante la investigación, a su colaboración, disposición y esfuerzos 


debo mi más sincera gratitud. 


Una vez terminadas las primeras visitas a los tres sectores, y habiendo definido 
que la investigación tendría lugar principalmente en Divino Niño y Creciendo, comienzo 
a acompañar al movimiento, no sin antes reiterar mi interés investigativo y mi deseo de 
que trabajáramos juntos. Así mismo comunico la intención de trabajar 
colaborativamente con el Movimiento, tanto en la mesa de representación nacional, 
como en la mesa local de la región centro, tras lo cual se dialoga sobre mi participación 


en estos escenarios, y en general con el Movimiento. 


97 El mes de marzo el proceso de acompañamiento se vio interrumpido, como ya referí, a raíz 
de las medidas de aislamiento social tomadas frente al COVID-19. 
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Por otro lado, se generan diálogos sobre las condiciones de mi presencia allí, 
acorde con lo propuesto por Montero (2012), especificando que mi presencia será 
hasta el último sábado de marzo de 2020%, alternándome cada fin de semana entre 
Creciendo y Divino Niño. Además, se consensuó que entre semana se generarían 


espacios para reuniones, con la intención de planear las sesiones del sábado. 


Ya iniciado el proceso de acompañamiento comencé a registrar día tras día, con 
las técnicas que líneas arriba referí, la experiencia del Movimiento. Pues si bien la 
sistematización es un proceso colectivo”, puede ser conducida por un agente externo, 
el cual puede proponer y facilitar el procedimiento, propiciando y generando análisis y 
reflexiones, así como aportando desde su lugar y perspectiva (Jara, 2006). 


Durante esta investigación, como ya se dijo páginas atrás, yo facilité en mi rol de 
acompañante psicosocial/investigador varias sesiones. Pero cuando no tenía este rol 
era un participante activo de las labores desarrolladas por otros actores (Gestores, 
Voluntarias, profesionales de Visión Mundial y profesionales de otras organizaciones 


que al igual que Visión Mundial desarrollan actividades conjuntas con el Movimiento). 


En estos meses de labores con los Gestores, velé por promover desde mi lugar 
y posibilidades los principios propios de la sistematización de experiencias (o la lAP en 
el caso de la obra “hacer para transformar” de Maritza Montero, pero que igual 
considero de suma relevancia y pertinencia en la Sistematización de Experiencias, en 
tanto emanan de contextos, perspectivas e intencionalidades bastante similares), a los 


cuales ya he aludido. Traeré a colación ahora solo algunos. 


El primero es el Carácter concientizador y desideologizador que propone Maritza 


Montero (2012), muy de la mano con el papel desenmascarador del psicólogo que 


% Cabe resaltar que el Movimiento en la ciudad de Bogotá principalmente lleva a cabo 
actividades los días sábados, aun cuando también en otros días han desarrollado o participado 
en diversa clase de eventos 

%% Fue un proceso colectivo en la medida en que, como anteriormente referí, hice 
principalmente las veces de un tejedor, sin negar con esta aseveración que puse también mi 
voz allí. Pues los diarios de campo, así como las entrevistas, poseen elementos de análisis y 
reflexión sobre la experiencia de los Gestores en el Movimiento, lo cual me permite decir que 
tanto ellos (así como otros actores cercanos y relevantes para el Movimiento) como yo fuimos 
parte activa en la sistematización de esta experiencia. 
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demanda Martín Baró (Martin-Baro, Blanco 8 Chomsky, 1998), y que en últimas 
propende por una lectura crítica de los contextos, así como de acciones en coherencia 
con la misma, lo cual se manifestó en las temáticas y enfoques abordados. Pues por 
ejemplo se trabajó una sesión sobre la legitimidad de la protesta social, como 
mecanismo democrático no convencional, esto a raíz del generalizado inconformismo 
en Colombia y la región, que desencadenó por esos días una serie de movilizaciones y 
acciones colectivas, en oposición a la administración Duque, en el marco del paro 
nacional. En otra sesión, se trabajó sobre la importancia de la cooperación, solidaridad 
y comunitarismo, en oposición a los valores liberales y capitalocéntricos, que 


configuraron nuestros estados modernos desde el siglo XIX. 


Cobrando relevancia nuclear este punto, al asumir una postura ética y política en 
contra de cualquier forma de opresión, y a favor de la justicia y democracia (un ejercicio 
democrático genuino y no deficitario (Kriger 8 Rybak Di Segni, 2011)). Trascendiendo 
la concepción del ciudadano como aquel que acude a las urnas en épocas 
electorales, pero que se siente sin capacidad de actuar políticamente en la 
cotidianidad. Posicionandonos por tanto en pro de la transformación social, en 
contextos absurdamente desiguales como Latinoamérica entera, Colombia y Bogotá. 


Un segundo elemento es el carácter dialógico, postulado por Montero (2012), 
que parte del reconocimiento legítimo de los involucrados activamente en la 
experiencia, además de regresar la valía, que siempre han debido tener, a quienes 
vivencian de primera mano y conocen las dinámicas y contextos, pero que la forma de 


producción científica aséptica pretendió quitarles. 


En tercer término, desde mi rol puntual, nuevamente amparándome en Montero 
(2012), procuré evitar el asistencialismo y paternalismo, pues de antemano era muy 
consciente de que ambos somos actores legítimos, posicionados desde lugares y 
saberes distintos, no superior el uno del otro. Por tanto, más que un trabajo individual o 
directivo, se asignaban tareas consensuadamente a los diversos actores, tanto durante 


el proceso de planeación como en la ejecución de las labores, y a la par se velaba 
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porque en estos espacios emergieran y conversaran las distintas voces que ahí 


confluían (Montero, 2012). 


Esta fue pues la manera como tuvo lugar, metodológicamente, este proyecto de 
investigación desarrollado con y para el Movimiento Gestores de Paz. El cual vale 
decir, si bien se enfoca desde el momento en que comienza mi acompañamiento con 
los Gestores, no puede limitarse a este periodo, desconociendo los procesos y 
dinámicas que dieron lugar a lo que de primera mano pude ver. Ya que proceder de tal 
manera atentaría contra la horizontalidad del proceso, pues ingenuamente me pondría 
como pilar, razón por la cual en la sistematización de experiencia presentada en los 


resultados, discusión y conclusiones, se vincularon tres tiempos. 


El pasado, y lo acontecido antes de que yo siquiera conociera del Movimiento, 
ya que es su historia y devenir lo que ha posicionado a Gestores como una de las 
grandes experiencias de subjetividades políticas, tanto en el país como en la región. El 
presente, que comprende a lo que pude acceder de primera mano. Y el futuro, para el 
cual es fundamental mirar por el retrovisor, en aras de dar línea para la acción del 
movimiento en los meses y años que vienen. Esto a la luz del análisis de las 


subjetividades políticas, los movimientos sociales y las culturas de paz. 


Por tanto, para recoger la experiencia se retomaron las actividades que se 
realizaron, los momentos e hitos del movimiento desde una perspectiva histórica, en 
armonía con lo propuesto por Capó et al. (2010). Así mismo, para la sistematización de 
la experiencia se tuvo en cuenta no sólo lo racional, lógico, político e identitario, sino 
también las creencias, sentimientos, temores, y las relaciones de poder que se ponían 
en juego, en consonancia con lo referido por Montero (2012). Pues trayendo a colación 
nuevamente a Latour (2001), no sólo lo racional es válido y pertinente, y la experiencia, 
como también ya referí, se compone de la sobreposición de varios y complejos 


elementos. 


Para finalizar, quisiera hablar sobre un último insumo para la sistematización de 
la experiencia, la revisión de documentos. Debo decir que se tuvieron presentes las dos 


investigaciones que respecto al movimiento se habían realizado, la primera en el año 
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2013 por Rojas (que aborda al Movimiento en una perspectiva más global) y la 
segunda en el 2016 por Bertoli y Barbosa (enfocada en el sector de Potosí en la ciudad 
de Bogotá). Por tanto los diarios de campo fruto de nueve meses de acompañamiento, 
las entrevistas y la revisión documental, fueron los pilares sobre los que se cimentó la 


experiencia que a continuación se verá. 
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8. RESULTADOS, DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES: SISTEMATIZACIÓN DE LA 
EXPERIENCIA DEL MOVIMIENTO NACIONAL DE NIÑOS, NIÑAS, 
ADOLESCENTES Y JÓVENES GESTORES DE PAZ 


En este capítulo de la investigación, procederé a mostrar una propuesta de la 
experiencia del Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes 
Gestores de Paz, lo anterior teniendo presente dos importantes aspectos. 


El primero de ellos, que mi labor investigativa se desarrolló principalmente en la 
región centro, específicamente en la ciudad de Bogotá, pero que se aposto por no 
perder de vista el alcance nacional que tiene el Movimiento, por lo cual se realizaron 
entrevistas con gestores de las cinco regiones donde el Movimiento se encuentra: 


centro, occidente, suroccidente, caribe y nororiente. 


Además, se llevaron a cabo entrevistas con tres adultos: dos profesionales de 
Visión Mundial, y una voluntaria de la organización que acompaña el proceso en la 
ciudad de Bogotá. Vale referir que la primera profesional entrevistada tiene contacto 
constante con el Movimiento, ya que entre sus labores está acompañar al mismo en el 
sector de Creciendo (barrio Caracolí de la localidad de Ciudad Bolívar), mientras que el 
otro funcionario entrevistado se encuentra en un cargo directivo, y realizó un proceso 


investigativo con el Movimiento en el marco de su formación doctoral. 


El segundo elemento es que esta sistematización es sólo una de muchas 
posibles, y por tanto el acercamiento al Movimiento, levantamiento, organización de la 
información, así como su análisis, ha dependido enteramente de muchas variables y no 


es por tanto un producto ni absoluto ni acabado. 


Habiendo realizado estas dos salvedades, procederé a especificar la estructura 
de la sistematización. En primer lugar, retomando postulados y recomendaciones de 
los referentes del apartado metodológico, realizaremos una aproximación histórica del 
movimiento, la cual más que ser exhaustiva pretenderá retomar los hitos globales y 


locales del Movimiento, en la voz de sus protagonistas (Gestores y adultos 
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entrevistados)*, y recurriendo también a Rojas (2013). La aproximación histórica que 
propongo del Movimiento comprende tres momentos””: inicio, crecimiento y 


fortalecimiento, y fortalecimiento de la autonomía. 


En segundo término, se organizará la experiencia en función de las categorías 
teóricas de niñez, subjetividades políticas, movimientos sociales y culturas de paz. Es 
importante referir que en este segundo punto se recurrirá tanto a las entrevistas, como 
a las actividades que realizamos con los Gestores de Paz durante el tiempo que 
acompañé al Movimiento; así como resaltar que el uso de estos referentes analíticos no 
tiene lugar, con intenciones de diseccionar las complejas dinámicas desarrolladas por 
el Movimiento en cuatro cerrados compartimientos, sino por el contrario, estas 
interactuarán constantemente. Ya que por ejemplo una acción colectiva desde los 
gestores encaminada a entender a la niñez como un actor social legítimo, compete en 
simultáneo a una lectura en clave de niñez (cuestionar el adultocentrismo), culturas de 
paz (construir sociedades con una comprensión de la paz no sólo como la ausencia de 
guerra, lo cual implicaría apostar por sociedades democráticas e incluyentes), 
movimientos sociales (entran a jugar apuestas políticas, relaciones, alianzas, 
movilización de recursos, etcétera.) y subjetividades políticas (intencionalidad de 


nuevas formas de subjetivación empoderadas y críticas). 


Quiero comunicar además que durante el trascurso de cada apartado, se irán 
poniendo sobre la mesa recomendaciones y aspectos a tener en cuenta por el 


Movimiento en el presente y futuro, esto trayendo a colación reflexiones, apreciaciones 


*% No queriendo sugerir en ningún momento que el rigor y trabajo arduo no estén presentes, 
sino que no es uno de los objetivos centrales de la presente investigación. Sobre las 
investigaciones que se han realizado con el Movimiento, debo decir, que pese a que Bertoli y 
Barbosa (2016) al igual que yo tienen en cuenta lo histórico, no se acentúa en historizar en 
ninguno de los dos trabajos. Por el contrario, Rojas (2013) ordena y analiza los que él 
considera son cuatro momentos fundamentales de Gestores de Paz. 


*1 Mi abordaje en tres momentos es sólo uno de muchos posibles, pues por ejemplo Rojas 
(2013) aborda cuatro ciclos. Los tres momentos que propongo son fruto de mi lectura particular 
del Movimiento, en función de los alcances y objetivos de la presente investigación. 
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y observaciones tanto de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes, como de aquellos 


adultos que han acompañado muy de cerca a Gestores de Paz*. 


Mientras tanto, en paralelo, se van hilando tales consideraciones con los 
postulados de los referentes teóricos, presentados páginas atrás, bajo la 
intencionalidad de dar cuenta de la mejor manera posible de la complejidad de la 
experiencia del movimiento. Ejercicio este que se llevará a cabo desde el genuino 
interés que lo aquí consignado, sea provechoso para el Movimiento y sus intenciones 
en los diferentes territorios, evitando demandar arbitrariamente emancipación, como ya 


ha sucedido, nos cuenta Florez (2015a), al abordar movimientos sociales. 


Esta invitación a pensar perspectivas distintas y volver sobre determinados 
temas, se realiza en el marco de la propuesta de las tácticas de desujeción (Flórez, 
2015b) y la sistematización de experiencias (Jara, 2006). En tanto desde las tácticas de 
desujeción existe una apuesta clara por promover intencionalmente el dinamismo, que 
ha sido propio de los movimientos sociales, y les ha convertido en una opción legítima 
y necesaria para abordar problemas contemporáneos, que escapan de la lectura 
estado-céntrica y sus formas democráticas limitantes; esto gracias al fomento de un 
ejercicio democrático interno que les posibilite vigencia. Mientras que la sistematización 
de experiencias privilegia pausas reflexivas, que propenden por una mirada en 
retrospectiva y analítica del quehacer, con miras a generar en la medida de lo posible, 
algunos trazos de acción sobre el presente y futuro. 


8.1 Trayectoria del Movimiento 
8.1.1 Inicio 


El Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes Gestores de 
Paz inicia en 1996, pero es sobre el 2000 cuando se consolida y denomina como un 
movimiento social, pues en sus primeros años no sólo no se autodefinían como 


movimiento social, sino que además su nombre era Constructores de Paz: 


*2 Según se acordó con los entrevistados la confidencialidad es fundamental, por tanto sus 
nombres fueron cambiados. 
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El proceso inicia en 1996, con una cumbre donde estaban invitados los distintos 
entes que trabajaban en pro de la niñez, entre ellos Visión mundial, Save the 
Children, las cuales decidieron apostarle a los niños, a la autonomía, al cuidado 
y a la protección. Las únicas organizaciones que decidieron apoyar fueron 
Children y Visión Mundial, con ellos se comenzó a hacer un proyecto llamado 
Constructores de Paz (fragmento de entrevista con Camilo, Gestor de Paz). 


Carolina, profesional de Visión Mundial, recuerda además que el proceso de 
Constructores de Paz se da en el marco de una apuesta denominada Manos a la Paz: 
“en esos tiempos se tuvieron actividades que se llevaron a cabo con niños y niñas en 
torno a la paz, me acuerdo mucho la actividad que se llamó “Manos a la Paz” 


(Fragmento de entrevista). 


Es importante recalcar los momentos y coyunturas, que enmarcaron el que fuera 
necesario y viable a la vez, que a mediados de los noventa germinara, se enraizara y 
fortaleciera el Movimiento. Una primera circunstancia a tener en cuenta es el conflicto 
armado, como puede apreciarse en la narrativa de Armando, profesional de Visión 
Mundial: “hartos de la guerra, del desplazamiento interno, porque los noventas fue 
terrible en desplazamiento interno, llegamos a ser el segundo país en el mundo con 
más millones de desplazados, y con concentraciones y reconcentraciones hacia 
lugares urbano marginales” (Fragmento de entrevista). Pero si bien el conflicto armado 
ha afectado, y lo hace actualmente, a muchos y muchas, tiene implicaciones 


específicas en niños, niñas, adolescentes y jóvenes: 


Esos primeros años del 2000 fue una época difícil para el país en temas de 
violencia, y creo que eso en nuestra zona, que cabe aclarar estamos en ciertos 
municipios, no en todos. Pero en esta zona donde estábamos, estábamos 
sufriendo de reclutamiento de menores, de violencia infantil, de esas matanzas 


que se hacían (fragmento de entrevista a Camilo, Gestor de Paz). 


Otro hito importante es el lugar y condiciones de vida de la niñez, tomando como 
referente que desde 1989 los niños, niñas y adolescentes son sujetos de derechos, con 
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lo que esto debería implicar para un estado nación como el colombiano, que desde 


1991 es un estado social de derecho: 


Por un lado veníamos de tratar de consolidar una década, porque eso fue a 
finales de los 90, y ya había habido convención de niñez global, pero no se 
movía el tema de niñez acá en términos de los derechos, de las posibilidades 
para ellos. Entonces creo que era un momento coyuntural importante” 


(fragmento de entrevista con Armando, profesional de Visión Mundial). 


En tal panorama, es que gestores de Paz se alza como una opción para que 
desde la niñez se propenda por condiciones dignas para ellos y ellas mismas, según 


relata a continuación Andrea (Gestora de Paz): 


Lo que recuerdo es que un grupo de niños quisieron crear este taller porque 
donde ellos vivían había mucha violencia hacia los niños, violencia intrafamiliar, 
no había un lugar donde los niños se pudieran comunicar y divertirse, y todo 
empezó gracias a esos niños que crearon el Movimiento” (fragmento de 


entrevista). 
8.1.2 Crecimiento y fortalecimiento 


En 1998, Gestores de Paz realiza un gran aporte en la promoción del primer y 
único proceso de votación en el que han participado niños, niñas y adolescentes en 
Colombia: el ¡voto por la Paz, la niñez y sus derechos!, en el que un estimado de dos 
millones setecientos mil niños y niñas, acudieron a las urnas en instituciones 
educativas y espacios comunitarios, para votar por sus derechos, específicamente por 


el derecho a la vida y a la paz (Rojas, 2013). 


Además el Movimiento recibió tres nominaciones al premio Nobel de Paz, así 
como diversos reconocimientos de carácter nacional e internacional (Rojas, 2013). “En 
la historia del movimiento tenemos marcado el año 2002, que fue la vez que estuvimos 
nominados a un premio Nobel de Paz, por todo el trabajo que se venía realizando en el 


país” (Fragmento de entrevista con Camilo, Gestor de Paz). También en el 2002, nos 
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dice Rojas (2013), tiene lugar la participación en la Sesión Especial de la Asamblea 
General de la ONU. 


De la mano de estos acontecimientos importantes para el Movimiento, tanto en 
escenarios internacionales o de impacto nacional, Gestores comienza a diseminarse 


por todo el país: 


En Armenia llegó (Visión Mundial) en el año 1999 con el terremoto, y acá como 
tal se construyó Gestores en el año 2000. En el año 2000 se creó un grupo, y 
comenzaron a involucrarse jóvenes y adolescentes que eran afiliados de Visión 
Mundial, y otros también que no eran afiliados (fragmento de entrevista con 


Camila, Gestora de Paz). 


Paralelamente, “Gestores de paz acá en Silvia (Cauca) comenzó en el año 2000, 
con niños afiliados al programa de Visión Mundial, y específicamente sólo eran niños y 
niñas Misak” (fragmento de entrevista con Catalina, Gestora de Paz). Posteriormente, 
en el 2004 y 2005, el Movimiento tiene participación activa en varios eventos 
internacionales: el Foro Mundial de las Culturas en Barcelona (España); el Encuentro 
del Movimiento Global por la Infancia, mismo que tiene lugar en Nairobi (Kenia); y el 
Congreso Mundial Contra la Explotación Sexual Infantil de Niñas y Niños en Venezuela 
(Rojas, 2013). Vale aclarar que mientras el Movimiento hace veinte años tiene 
presencia en Armenia, Quindío y Silvia, Cauca; hay departamentos como Santander en 
donde tiene comparativamente poco tiempo: “El movimiento lleva como unos cinco 


años en la región oriente” (fragmento de entrevista con Fernanda, Gestora de Paz). 


Por otro lado, “para el 2010 se construyeron los elementos identitarios del 
Movimiento, se construyó un plan estratégico, misión, visión” (fragmento de entrevista 


con Camila, Gestora de Paz). 


Hubo un encuentro nacional en donde se planteó todo eso. “Bueno el 
Movimiento va a tener himno, va a tener tales y tales cosas”, y a nivel nacional 
se hizo como una convocatoria de los que estaban en Gestores de Paz, de los 


que integraban los grupos, de una propuesta de un logo que nos representara. 
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Un niño de acá (Cauca), el hizo esa idea de cómo podía ser [diseño del logo], y 
cuando explicaron del porqué [significado del logo] a nivel nacional, en el 
encuentro, como que lo aprobaron, lo escogieron” (fragmento de entrevista con 


Catalina, Gestora de Paz). 


Sobre los elementos identitarios quisiera hacer mención especial al himno. Pues 
“es impresionante la fuerza que tienen al cantar el himno los Gestores, todos los 
movimientos, el sabor y la felicidad con que cantan” (fragmento de diario de campo, 
encuentro nacional del año 2019 de Gestores de Paz en la ciudad de Bucaramanga). 
Ya que para el Movimiento este tiene profundas implicaciones, según se puede ver en 


la narrativa de Camilo (Gestor de Paz): 


Significa muchísimo, ese himno es amado por nosotros, creo que si te diste 
cuenta en el encuentro que estuvimos, apenas ponen ese himno la gente se 
vuelve loca, porque es muy representativo, tiene tantas cosas de todos los 
municipios donde estamos. Pero la primera parte de ese himno la creó la ciudad 
de Bogotá y Soacha, haciendo referencia al rock que para ellos era muy 
representativo, y luego viene una parte de cumbia, de tambores, que ya es 
haciendo referencia a la costa, y la letra nació con una banda precisamente allá 


de Bogotá” (fragmento de entrevista). 
8.1.3 Fortalecimiento de la autonomía 


Ya para concluir con esta breve aproximación histórica al Movimiento, quisiera 
exponer un momento de relevancia por el cual el Movimiento todavía transita, la 
autonomía y autogestión. Como se puede observar, desde el inicio Gestores de Paz ha 
contado con el apoyo de Visión Mundial en varios sentidos y escalas. Pero esta 
dinámica ha cambiado desde hace unos años, debido a que por un lado el Movimiento 
desea continuar con su labor de manera cada vez más independiente, a la par que 
desde la organización se entiende que para las apuestas políticas de Gestores, entre 
más protagonismo tengan niños, niñas, adolescentes y jóvenes, y menos los adultos, 


mucho mejor. 
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La anterior sin pretender la ficción de una utopía sin adultos, o adjudicar a los 
adultos “en mayúsculas” un lugar naturalizado de maldad, antagónico a la benevolencia 
con que normalmente son signados los niños (además de ingenuidad y vulnerabilidad, 
lo cual nos ha facilitado que sean relegados del campo de la acción y decisión 
legítima). Pues “de todas maneras compartimos el mundo, la vida, las aspiraciones, y 
siempre los adultos estarán allí” (fragmento de entrevista con Armando, funcionario de 
Visión Mundial). 


Tampoco el camino puede ser la polarización, o desear que simplemente se 
inviertan los términos del sistema de opresión. Una niñez digna no requiere sólo de 
niños y niñas emancipados, esta apuesta debe ser de la sociedad en su conjunto, 
como lo recuerda Armando, profesional de Visión Mundial: “el mundo puede cambiar, la 
familia puede cambiar, los adultos podemos cambiar con los niños” (fragmento de 


entrevista). 


Así las cosas, existe intencionalidad de ambas partes a continuar por la senda 
de la independencia del Movimiento, pues además de los motivos anteriores, Visión 
Mundial ha ido cambiando sus zonas de trabajo, lo cual ha hecho que hoy por hoy no 
tenga presencia en algunos de los municipios donde se creó el Movimiento, situación 
que no ha sido un impedimento para que Gestores continúe sus labores. “En estos 
momentos estamos trabajando de esa manera, el tema del papá de Gestores ha 
quedado un poco atrás, porque Visión Mundial nos está viendo fuertes, empoderados, 
ya ellos no son quien [sic] nos guían, ya trabajamos como pares” (fragmento de 
entrevista con Camilo, Gestor de Paz). 


8.2 Niñez 


El Movimiento Gestores de Paz tiene dos grandes apuestas, las cuales están 


fuertemente relacionadas”: la construcción de culturas de paz; y el que la niñez se 


*3 La relación de la paz y la niñez como actor social legítimo, se evidencia según veo cuando 
menos en un par de aspectos. Pues por un lado la construcción de las culturas de paz implica, 
como evidencia Comins (2003), la promoción y materialización de sociedades democráticas e 
incluyes; así como por el otro, bajo una concepción de paz en positivo, como la presentada por 
Fisas (1998), no es suficiente con que la niñez no sea objeto de las diferentes violencias que 
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posicione como un actor social legítimo, para así tener condiciones dignas. Flórez 
(2015a) refiere que esto acontece con los nuevos movimientos sociales, que en 
oposición a los antiguos no se rigen por lógicas modernas unitarias; pues estos 
entienden que los sujetos somos encarnados, y nos configuramos atravesados por 
diferentes marcadores que nos interpelan, por tanto fijar una causa única a un 
movimiento social resulta prácticamente imposible, como nos deja ver la narrativa de 


Camilo (Gestor de Paz): 


A partir de ahí se construye paz también, la manera de uno cambiar todos esos 
problemas que ya he mencionado anteriormente es participando, nosotros que 
somos quienes en su mayoría estamos recibiendo el resultado de esas 
decisiones que se tomaron anteriormente, esa violencia que se viene 
desarrollando. Entonces si nosotros no hablamos por nosotros, por nuestro 
bienestar, a quién vamos a poner a hablar (fragmento de entrevista). 


Nos enfocaremos en este apartado en el segundo punto (legitimación de la niñez 
como actor social), pues una buena parte del trabajo de los Gestores, va encaminado a 
“que los jóvenes podemos transformar la sociedad, que no tenemos que esperar hasta 
ser adultos para aportar, sino que desde la niñez nosotros podemos aportar, nosotros 
podemos hacer transformaciones sociales que van a aportar a cada uno de los 


cambios” (fragmento de Entrevista con Camila, Gestora de Paz). Ya que niños, niñas y 


sobre ella hoy por hoy se ejercen, como ya vimos en el apartado de contexto. Esto último en 
tanto la perspectiva de paz positiva demanda entre otras cosas que niños, niñas y adolescentes 
tengan un lugar justo en la sociedad, oportunidades para desarrollar su potencial, salud, 
seguridad alimentaria. 

Por tanto ambos términos están inevitablemente vinculados, pues solo en tanto se reconoce la 
capacidad de incidencia social de los más jóvenes, es que tiene sentido que se gesten 
iniciativas como Gestores de Paz, ya que niños, niñas y adolescentes efectivamente pueden 
transformar sus realidades sociales, y contribuir a la promoción de las culturas de paz, su gran 
apuesta. Igualmente, su sola existencia (tuviesen los objetivos políticos que tuviesen), como la 
de otros movimientos sociales, contribuye a la construcción de paz, pues estos democratizan a 
la sociedad. Además, como ya se ha argumentado, solo habrá condiciones dignas para la niñez 
cuando niños, niñas y adolescentes tengan un lugar adecuado, lo que reconfigura la 
cosificación de que son objeto, misma a la base de la sistematicidad en la violencia que sobre 
ellos se ejerce; así como permitirá el reconocimiento y posterior abordaje tanto de las 
problemáticas, como de posibles soluciones a situaciones sociales que afectan a los niños y 
niñas. 
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adolescentes, nos dicen Gutierrez 8 Acosta (2014), son sujetos sociales y ciudadanos 


actuales, y no sólo en potencia. 
8.2.1 Postura crítica frente al adultocentrismo 


Gran parte de los esfuerzos del Movimiento, están dirigidos a poner en evidencia 
y práctica el que niños, niñas, adolescentes y jóvenes, tienen capacidad tanto de 
acción como de opinión, y a dejar en entredicho la conceptualización de menor o 
minoría de edad, abordada por Degano (2005); misma que implica incapacidad para 
participar en lo público, generando un estatus de relegación de la persona a la 
institución jurídica de la patria potestad, partiendo a priori de una jerarquía (menor y 


mayor): 


“Desafortunadamente la sociedad se ha encargado de que si es un niño el que 
propone, debe tener un adulto al lado que lo respalde, que si el niño va a elegir 
que tenga un adulto que lo apoye, y le está coartando uno la libre expresión a 
ellos, ¿para qué me ponen a mí a decir si ellos pueden?. Lastimosamente para 
la sociedad hay normas que tienen que estar respaldados por una persona 
adulta, y les exigen a ellos tener un adulto ahí. Mi rol aquí es más como llenar un 
requisito” (fragmento de entrevista con María, voluntaria de Visión Mundial que 
acompaña el proceso de Gestores de Paz en la ciudad de Bogotá). 


Así las cosas, es fundamental que las opiniones de niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes, sean tenidas en cuenta, pues de antemano como sujetos políticos, poseen la 
capacidad reflexiva que les permite pensarse sus realidades particulares. Ya que, 
explicitan Bertoli y Barbosa (2016), proceder de esta forma es ejercer la subjetividad 


política. Lo anterior queda ejemplificado con las palabras de Camilo, Gestor de Paz: 


Para expresar las necesidades de un adulto mayor un joven no lo va a poder 
expresar, tiene que ser un adulto mayor, igualmente con los jóvenes. Para que 
ellos sepan lo que a nosotros nos está aquejando, tenemos que ser nosotros 
quienes lo expresemos, tenemos que ser nosotros los que demos a conocer 


todo eso” (fragmento de entrevista). 
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Es evidente por tanto, como se puede ver a continuación en palabras de Andrea 
y Camilo (Gestores de Paz), respectivamente, que el Movimiento no sólo ha 
identificado discursos que legitiman la relegación de niños, niñas y adolescentes; sino 
que se posiciona, en tanto sujeto colectivo, de manera crítica ante los mismos; ya que 
el ejercicio de las subjetividades políticas de los Gestores, podemos afirmar amparados 
en Tabares (2011), brinda esta posibilidad de lectura y relacionamiento cuestionador de 
las realidades sociales: “los niños y los jóvenes siempre son vistos como una masita, 
los papás los ven así, que tú puedes estar amasando, amasando hasta darle la forma 
que tú quieras” (fragmento de entrevista); “se entiende normalmente que no saben qué 
hacer (niños, niñas, adolescentes y jóvenes), que no estudian ni trabajan, los que no 
tienen las cosas claras, los irrespetuosos, los que no saben lo que quieren” (fragmento 


de entrevista). 
8.2.2 Nuevas formas de ser niños, niñas, adolescentes y jóvenes 


Todas estas concepciones fuertemente ancladas en la sociedad, generan una 
dinámica en la cual sólo los adultos tienen un lugar legítimo para la incidencia social. 
Situación que con la puesta en escena de los Gestores comienza a reconfigurarse, en 
tanto los movimientos sociales no sólo visibilizan los límites del proyecto moderno, sino 


que además ofrecen nuevas posibilidades para la acción (Flórez, 2015a): 


La mayoría de personas que lideran siempre es gente adulta, son personas ya 
mayores, entonces ver eso acá en el barrio fue el aliciente, porque los niños, 
niñas y jóvenes de nuestro barrio que sean un ejemplo de trabajo en equipo y de 
liderazgo” (fragmento de entrevista con María, voluntaria de Visión Mundial). 


Por tanto los niños, niñas, adolescentes y jóvenes miembros del Movimiento, 
empiezan a verse como parte integral y activa de las comunidades, nos diría Liebel 
(2016), y ya no sólo como quienes requieren ser cuidados. Tal cual ya ha ocurrido en 
Latinoamérica con los movimientos de niños trabajadores en el Perú (Cussiánovich, 


2010); y en nuestro país con los niños miembros de la guardia indígena del Cauca. 
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Estos nuevos espacios y prácticas en que los Gestores están abriendo camino, 
evidencian lo falaz de los discursos que Andrea y Camilo denunciaban, sobre entender 
alos más jóvenes como moldeables o quienes no aportan socialmente, para dar 
espacio a otras lecturas, las cuales se generan desde ellos mismos y otros actores 
(adultos que acompañan al Movimiento), según nos cuentan respectivamente María, 
Voluntaria de Visión Mundial que acompaña el proceso, y Catalina, Gestora de Paz: 
“ellos (niños, niñas y adolescentes) tienen una mentalidad mucho más abierta, son más 
propositivos, más sinceros, más honestos, como que ellos ven que las cosas se 


pueden hacer y no son tan problemáticos como un adulto” (fragmento de entrevista). 


Ese espíritu joven hace que se sienta algo diferente, una energía diferente, y el 
estar digamos preparados para todo. Si nos dicen vamos a un lugar y nos toca irnos en 
un camión, nos vamos en un camión; si nos dicen vamos en un bus, nos vamos en 


bus” (fragmento de entrevista). 


Se observa por tanto que el adultocentrismo relega a niños, niñas y 
adolescentes tanto del campo de la opinión legítima, como de la posibilidad de 
incidencia en sus realidades sociales. En oposición, las prácticas y discursos sobre los 
que se han cimentado los Gestores de Paz, no sólo ponen en entredicho las 
significaciones que circulan socialmente, y que están en la base de la subalternización 
de la niñez; sino que las acciones que desarrollan derrumban los supuestos de que 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes, no pueden o no deben tener que ver en la 


configuración de las realidades cotidianas, ya que hace años lo vienen haciendo. 


Lo anterior debido a que el desplegar su capacidad de agencia, autonomía, 
ejercicios de resistencia, y participación, se puede afirmar retomando la obra de Ospina 
et al. (2018), es una clara manifestación de la puesta en marcha de sus subjetividades 
políticas. Situación que ha sido posible problematizar y abordar desde Gestores, pues 
han sido los movimientos sociales, nos dice Flórez (2015a), quienes han hecho 
evidentes conflictos invisibilizados socialmente; en este caso, los que competen 


directamente a niños, niñas, adolescentes y jóvenes. 
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Este último hecho puede leerse como una manifestación de la capacidad del 
poder de volverse sobre sí, como propone Butler (2001), en tanto la existencia del 
Movimiento es una clara muestra de cómo las lógicas adultocéntricas (en este caso 
puntual), pese a ser hegemónicas (con sus implicaciones performativas en la creación 
y diseminación de contextos y relaciones, que posicionan estas prácticas discursivas y 
productoras de sujetos), no son sólo replicadas (como en gran medida acontece), sino 
en ocasiones transgredidas y profundamente modificadas por sujetos colectivos y 


particulares. 


Pues pese a esta dinámica bajo la cual los Gestores devinieron sujeto(s), a raíz 
del constreñimiento fundante del poder ideológicamente configurado (en este caso un 
poder adultocéntrico, que por ejemplo en nuestra sociedad se manifiesta con 
instituciones como la familia y la escuela, desde las cuales se entiende en general que 
los niños deben ser obedientes y sumisos, y se les forma en tal sentido), es evidente 
que hoy no reproducen (cuando menos no principalmente) tal forma del poder. 


Todo esto sumado, ha desencadenado que el Movimiento adelante acciones en 
pro de una niñez empoderada y activa, recurriendo a procesos formativos en los cuales 
un gran objetivo es que niños, niñas y adolescentes, se vean a sí mismos como 
gestores, como sujetos con capacidad de incidencia; y específicamente con mucho que 
aportar en la construcción de una Colombia en paz (con las profundas implicaciones de 


la paz para el Movimiento, según se verá más adelante). 


Lo anterior en tanto ya han hecho un tránsito de individuos a actores, proceso 
que es reforzado por la participación social colectiva, siguiendo a Flórez (2015a), y que 
se hace al tiempo indispensable para la existencia misma de los movimientos sociales. 
“Lo verdaderamente importante era que no adultos formar niños, sino los niños 
formando niños, y vimos que la aceptación era bastante efectiva de qué niños forman 


los niños” (fragmento de entrevista con Carolina, profesional de Visión Mundial). 


Lastimosamente esta situación ocurre sólo en contados escenarios, ya que en 
general se prioriza la perspectiva de los adultos, desde la cual, nos dice Liebel (2016), 


se define incluso lo que es y no relevante para la niñez: “nos damos cuenta que en 
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otras organizaciones los que mandan son los adultos, en este Movimiento son los 
jóvenes los que toman las decisiones” (fragmento de entrevista con Fernanda, Gestora 
de Paz). 


Respecto del adultocentrismo, quisiera referir una conversación que sostuve con 
Gestores de la ciudad de Bogotá el 28 de Septiembre del 2019, y que registré en los 
diarios de campo, en la cual un Gestor compartió que en su calidad de miembro de un 
movimiento que se posiciona en contra de la subalternización de la niñez y 
adolescencia, fue invitado a un evento académico, cuya asistencia estaba 
prácticamente cooptada por investigadores adultos, muchos de ellos referentes de 
perspectivas críticas latinoamericanas. El Gestor en su comentario lamentaba que 
quienes estando genuinamente preocupados por la relegación de la niñez de espacios 
de opinión, decisión y acción, replicaban en centros de saber/poder, sin reparar en ello, 
las lógicas que denunciaban y a las que abiertamente se oponían. 


Para cerrar este sub apartado, veo necesario aludir a en qué sentido están 
emparentadas, como referí al inicio, las dos grandes apuestas de Gestores: la paz y el 


lugar legítimo de la niñez. 


El principal objetivo del Movimiento es la construcción de culturas de paz en el 
país, labor que interpela profundamente a cada uno de los Gestores de Paz, pero en la 
cual no tendrían absolutamente nada para ofrecer, si se ciñeran a las lógicas 
hegemónicas que han relegado a la niñez históricamente. Por tanto, para poder 
posicionarse como actores con potencial para la transformación de las violencias y sus 
impactos, debían poner en tensión y transgredir los discursos y prácticas que les han 
construido como subalternidad. Lo cual bajo una mirada de paz en positivo, como la 
propuesta por Fisas (1998), es comenzar a trabajar ya por la paz. Ya que una paz 
entendida como más que la ausencia de violencia, implica entre otros aspectos la 
construcción de sociedades incluyentes; pues la democracia, nos dice Comins (2003), 
es un elemento indispensable para que los conflictos puedan tramitarse sin que sea 


necesario acudir a medios violentos. Razón por la cual construir paz implica 


136 


necesariamente que los niños, niñas y adolescentes, sean reconocidos como actores 


sociales legítimos, con la capacidad y el derecho de participar. 
8.2.3 El adultocentrismo, ¿un problema de ayer? 


Hasta el momento, al abordar la experiencia del Movimiento en clave de niñez, 
he procedido tejiendo algunas de las tantas maneras en que los Gestores reclaman y 
promueven para niños, niñas y adolescentes, un lugar legítimo en la sociedad. Ahora, 
en aras de leer de manera compleja al Movimiento, intentaré hilar algunas de las 
formas que podrían entrar en contradicción con las ya expuestas, realizando la 
salvedad que la coherencia absoluta no es más que una quimera, y que estos 
elementos considero, deben entenderse como asuntos sobre los cuales los mismos 
Gestores u otros investigadores pueden volver, más que leerse como errores o 
debilidades intratables (lo que es una de las intenciones de la Sistematización de 


Experiencias (Jara, 2006) y las tácticas de desujeción (Flórez, 2015b)). 


Esa es como la otra replicación [con replicación Armando alude a que en cierta 
manera hay practicas adultocéntricas, a las cuales como ya se ha evidenciado 
se opone abiertamente el Movimiento, que pueden estarse dando al interior de 
Gestores], vemos que hay una replicación primero entre los mismos modelos 
sociales y políticos que se da al interior de los movimientos en general, y en este 
en particular; y también la replicación del modelo de esa tensión entre adultos y 
niños también -a raíz de que son principalmente adolescentes y jóvenes quienes 
tienen funciones de liderazgo al interior del Movimiento- (fragmento de entrevista 


con Armando, profesional de Visión Mundial). 


Esta situación que Armando relata, pude observarla en mi trabajo de 
acompañamiento con el Movimiento, pues por ejemplo los delegados nacionales que 
asistieron al encuentro nacional del 2019, en la ciudad de Bucaramanga, “eran todos 
adolescentes y jóvenes, y una gran porción de ellos “mayores de edad” (fragmento de 


diario de campo). 
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La coexistencia de ambos términos (cuestionamiento y reproducción del 
adultocentrismo), se refleja en que por un lado el Movimiento está en un proceso de 
fortalecimiento de su autonomía frente a Visión Mundial**, como lo refiere Fernanda 
(Gestora de Paz): “en este Movimiento son los jóvenes los que toman las decisiones” 
(fragmento de entrevista). No obstante, por el otro, se puede observar “una marcada 
distinción entre los delegados* y los niños, el trabajo que ellos (delegados) hacen es 
por y para los niños, en esa labor ellos están incluidos (delegados) como quienes 
aportan unidireccionalmente a los niños” (fragmento de diario de campo, encuentro 
nacional del año 2019 en la ciudad de Bucaramanga). Esta dinámica tiene un nivel de 
sedimentación y legitimación importante, al punto que lo etario se convierte en un factor 
calve a la hora de asumir y distribuir funciones, responsabilidades y capacidad de 
decisión (si bien no absoluto): 


Los semilleros, que son todos los niños de los 12 años para abajo, y de los 12 
años en adelante se entiende que podrían ser mentores, porque se forman como 
todo principalmente para liderazgo. Pero si hay niños de 16 que no quieren 
pasar a ser líderes y seguir siendo semillero, pues lo pueden hacer sin 
problema; o si hay un niño de nueve años que quiere ser líder, ya pues también 


se puede hacer” (fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Vale referir en este punto, que pese a que el Movimiento tiene alcance nacional, 
los contextos, trayectorias y dinámicas no sólo varían entre regiones y municipios, sino 
igualmente entre los diferentes barrios o sectores en donde los Gestores adelanten 
labores (El movimiento por ejemplo está en varios barrios en la ciudad de Bogotá, en 


los cuales se pueden evidenciar procesos, lógicas y recorridos muy diversos). 


Además, respecto de la subordinación de la niñez, si bien en el Movimiento no 


se reproduce un adultocentrismo calcado, pues de entrada no hay adultos Gestores de 


Y Lo cual se espera aporte a Gestores en autonomía frente a una organización de la sociedad 
civil compuesta por personas adultas, y cuyo ejercicio profesional se desarrolla con objetivos 
muy similares a los del Movimiento. 

* Los delegados es una de las figuras que posee el Movimiento. La estructura completa es: 
Semilleros, Mentores, Mentor/delegado para la mesa local y Mentor/delegado para la mesa 
nacional. 
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Paz (más si adultos acompañando al Movimiento)*?, se puede observar que si hay una 
replicación. Esto en tanto quienes se asumen capacitados mayoritariamente para tener 
un papel de liderazgo son los mayores””: “nosotros no podemos trabajar una persona 
sólo con 50 niños, nosotros necesitamos otros líderes que nos apoyen, y por eso 
también es importante cogerse de las manos con los jóvenes y los adolescentes” 


(fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Por otro lado, pese a la fuerte presencia, participación e incidencia del 
Movimiento en escenarios formales e informales, de alcance local y nacional (sobre los 
cuales se profundizara más adelante), y en el ejercicio de lo que Delgado y Arias 
(2008) abordan como ciudadanías incluyentes; emergió la narrativa de una Gestora 
quien refiere que ciertas tópicas, socialmente consideradas con relevancia alta, podrían 


no ser de competencia de los jóvenes: 


La verdad yo creo que hay muchas organizaciones e intereses que son más allá 
de lo que los jóvenes podemos hacer, y es que difícilmente creo yo, y puede ser 
un error pensar que los jóvenes vamos a cambiar por ejemplo la economía, que 
es como más responsabilidad de los adultos; y que para asustar al gobierno y al 
estado los adultos que vayan y peleen con el estado, y para eso están las 
universidades y grupos como Visión Mundial, para que ellos defiendan los 
derechos, para que ellos vean las formas de generar equidad dentro de los 
grupos, para combatir la pobreza y que cumplan los objetivos de desarrollo 
sostenible, para eso están ellos, para ver que eso se cumpla (fragmento de 


entrevista con Camila). 


*6 Lo cual per se no implicaría moverse bajo lógicas adultocéntricas, como ocurre por ejemplo 
en el Movimiento Feminista que no excluye la vinculación de hombres feministas, esto a raíz de 
que la oposición es a sistemas de opresión mas no a sujetos o grupos poblacionales 
específicos. 

*7 Teniendo presente que el criterio que más reiteran y sale a la vista es tener 12 años (edad en 
la convencionalmente se sitúa el inicio de la pubertad y/o adolescencia y final de la niñez), más 
que completar con determinada formación o contar con una experiencia y aptitudes mínimas 
(no desconociendo estos aspectos son tomados en cuenta y que los Gestores refirieron 
reiteradamente que lo etario no es lo único relevante para ser visibilizado como líder) para 
ejercer el rol de Mentor. 
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Así las cosas, si bien es claro por un lado que junto con la promoción de las 
culturas de paz, la visibilización de los más jóvenes de la sociedad se alza como la otra 
gran apuesta del Movimiento; por el otro sale a flote que este último no es un tema 
saldado (y haría personalmente una invitación a que se vuelva sobre aquello que se da 
por finiquitado), y que vale la pena ser revisitado constantemente por el Movimiento. Ya 
que el poder al ser ejercido en la cotidianidad e iterativamente, produce en últimas 
regímenes de la verdad que terminamos incorporando (Foucault, 1991). Pues hasta 
cierto punto, como ya se visibilizo, hay una reproducción dentro de Gestores de la 
jerarquía adultocéntrica mayor/menor, a la que Degano (2005) hace alusión. 


Por tanto, sugeriría que se pusieran sobre la mesa estas cuestiones, como ya lo 
manifiesta María (Voluntaria de visión Mundial en la ciudad de Bogotá), quien en este 
sentido problematiza la estructura del Movimiento (adolescentes y jóvenes 


mentores/líderes; y niños, niñas semilleros/en proceso de formación): 


Que la edad no sea un limitante, que llega el de cuatro años y no le vamos a 
hacer caso pero la de 15 o 18 sí, yo quiero que ellos se mezclen en edades y 
aprendan de las diferentes edades; y lo mismo si llegó un niño con discapacidad, 
que se den cuenta que ellos también pueden ser líderes, lo mismo si un niño 


viene de Venezuela” (fragmento de entrevista). 


Quisiera cerrar este apartado explicitando que lo anteriormente expuesto en 
clave de niñez, parte de reflexiones y observaciones de los actores involucrados en 
esta experiencia (Gestores, adultos acompañantes y yo en calidad de investigador), y 
pretende ser una exhortación a re pensar ciertos asuntos, así como que se aborden y 


tematicen nuevamente dentro del Movimiento. 


Adicionalmente, deseo hacer una invitación a cuestionar el lugar de la niñez 
como sujeto de derechos, en tanto esta concepción liberal de niños, niñas y 
adolescentes, es una forma sedimentada de las lógicas capitalistas, según pone de 
manifiesto Shabel (2016), evidenciando además el autor la manera nefasta en que 
desde este marco se ha relegado a los más jóvenes a procesos de institucionalización. 
Dinámica esta que en un ejercicio de poder ideológicamente configurado, propende por 
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una docilización de la niñez, para que en el mañana sean los niños, niñas y 
adolescentes de hoy, quienes continúen soportando y defendiendo los intereses de una 
elite, que sistemáticamente se ha ocupado en generar contextos de subjetivación que 


le son altamente funcionales. 


Personalmente, considero que no hay soluciones o caminos sencillos al 
respecto, pero sé de la ardua labor y potentes apuestas e intencionalidades de los 
Gestores para construir sociedades de paz, sociedades más justas y democráticas con 
y para los niños. Y espero que lo aquí referido pueda ser pertinente y útil. 


8.3 Subjetividades políticas 


8.3.1 Subjetividades políticas en niños, niñas, adolescentes y jóvenes, un asunto 
urgente 


La promoción de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes como actores sociales 
significativos, como referí anteriormente, conforma junto con la construcción de culturas 
de paz las dos grandes apuestas del Movimiento: “Gestores de Paz nace de una 
pronunciación que se hizo para que la niñez fuera escuchada, y dentro de nuestras 
justificaciones para existir está el que nos duela lo que está pasando en nuestro 
contexto” (fragmento de entrevista con Catalina, Gestora de Paz). 


Catalina nos recuerda las condiciones precarias en que la niñez vive en general 
en Colombia, y en los territorios en los cuales el Movimiento tiene presencia en 
particular. Lo cual acontece en gran medida a raíz de la gran desigualdad que reina en 
Colombia, según se evidencia en el informe de UNICEF Colombia del año 2018. Esta 
profunda inequidad en el territorio nacional, vale referir, es uno de los grandes 


justificantes para que niños, niñas y adolescentes asuman un rol legítimo. 


Situación está sobre la perentoriedad de una niñez protagónica, que se 
materializa hoy por hoy en el país por ejemplo con el nacimiento y vigencia del 
Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz; y que 
demanda ser abordada ahora desde la sociedad civil, pues los sistemas de gobierno y 
partidista, nos dice Flórez (2015a) respecto de diversas problemáticas de las 
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sociedades latinoamericanas de hoy, no han sabido tramitar estas complejas 


cuestiones sociales. 


En esta comprensión de niños, niñas, adolescentes y jóvenes como sujetos 
activos, si bien se han adelantado labores se requiere todavía mucho más trabajo e 
impacto. Pues como evidencia Liebel (2016), realmente hoy por hoy en muchos 
aspectos, pese a haber volcado masivamente reflectores sobre niños, niñas y 


adolescentes, no hemos avanzado tanto como suele pensarse: 


Y ya como lo hemos hablado que siga habiendo mucho trabajo en términos de 
causas sociales, que la infancia tengan un lugar mucho más adecuado de lo que 
ha tenido en las políticas de la educación, en la formación, en la familia, en 
donde los niños y las niñas tengan un lugar en el mundo mejor y más viable para 
ellos también” (fragmento de entrevista con Armando, profesional de Visión 
Mundial). 


Lo anterior tiene lugar entre otras cosas porque: “los niños no tienen acceso a 
una educación de calidad, entonces van al colegio, les enseñan un par de cositas y ya, 
y vuelven y hacen tareas y hasta ahí quedan” (fragmento de entrevista con Andrea, 
Gestora de Paz), razón por la cual varias de las labores adelantadas desde el 
Movimiento, se enmarcan dentro de procesos pedagógicos de corte crítico. 


Apuesta que implica en primer término un posicionamiento desde el cual se 
cuestionan las maneras injustas e inequitativas, acorde con lo que Delgado € Arias 
(2008) evidencian es un claro ejercicio de las subjetividades políticas; y en segundo 
término, la materialización de escenarios que viabilicen transformaciones sociales, 
según refiere Flórez (2015a) ha sido una labor constante de los movimientos sociales. 
Ya que se entiende la promoción de la paz como una labor viable, la cual se puede 
adelantar velando por nuevas formas culturales, aludiendo a la tesis de la violencia 
tripartita de Galtung (2004); a lo cual es de pertinencia inmensa trabajar en la 


enseñanza de nuevas perspectivas y prácticas. 
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Esto bajo la intención de promover la emergencia de subjetividades políticas, 
que fomenten una lectura crítica de las realidades sociales, pues a la luz de la obra de 
Tabares (2011), proceder de tal manera es parte constituyente de formas alternativas 
de un ejercicio democrático; y en paralelo, da lugar a la transformación de relaciones 
de poder, que como bien refiere Foucault (1991) no sólo son susceptibles de 
modificarse, sino que además es deseable muchas veces que esto ocurra. Y me 
permito afirmar aquí, es necesario que específicamente los modos de relacionamiento 
con niños, niñas y adolescentes, los cuales han potencializado la producción de un 
sujeto niño abyecto, sean modificados. Lo que hace más que pertinente los esfuerzos 
en este sentido los Gestores, mediante una pedagogía crítica, ya realizan para generar 


sociedades incluyentes y de paz. 


8.3.2 Participación en escenarios convencionales y no convencionales y 


subjetividades políticas 


Los Gestores en el ejercicio de sus subjetividades políticas, apuntan a incidir en 
diferentes escalas y niveles en la sociedad, como se puede apreciar en los discursos 
de Camilo y Camila (Gestores de Paz), respectivamente: 


Nuestra misión es ser protagonistas, siendo referentes en temas de construcción 
de paz. Y esos escenarios públicos nos ayudan a que cada vez nos veamos 
más, nos visualicen más al momento de esas iniciativas que surgen a través de 


los entes gubernamentales y no gubernamentales” (fragmento de entrevista). 


Nosotros desde el movimiento construimos la paz formando líderes, formando 
protagonismo, que los jóvenes puedan ver que ellos también tienen voz y voto, 
independientemente de si son menores de 18 años. Que tienen derecho a ser 
escuchados, de participar, de movilizarse, de tener incidencia, de poder ir y 
pelear por sus derechos, de poder ir y generar espacios en políticas públicas, en 
espacios de gobierno, para que sean también escuchados” (fragmento de 


entrevista). 
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Y volviendo sobre lo dicho por Camila: “tienen derecho de ser escuchados, de 
participar, de movilizarse, de tener incidencia” (fragmento de entrevista); salta a la vista 
por tanto que si bien ella como Camilo aluden principalmente a mecanismos de 
participación más formales, como remitirse a “entes gubernamentales y no 
gubernamentales” (fragmento de entrevista con Camilo), o “generar espacios en 
políticas públicas” (fragmento de entrevista con Camila), la participación no 


convencional también emerge. 


Al respecto, considero sería pertinente para el Movimiento volver sobre este 
asunto de la participación convencional y no convencional, pues si bien ambas formas 
tienen lugar, percibo en general que se han priorizado los modos formales. Y sin que 
de ante mano esto sea nocivo, considero ocurre entre otras cosas por un abordaje de 
la niñez principalmente como sujeto de derechos*, a la vez que estos escenarios 
(formales) se han construido a pulso y son de alta relevancia, así como han visibilizado 


a los Gestores”. 


En la misma línea, los escenarios no convencionales brindan por un lado 
mayores posibilidades a un ejercicio democrático incluyente, ya que son propicios para 
visibilizar a quienes no han tenido lugar en espacios tradicionales, como niños, niñas y 
adolescentes (Delgado « Arias, 2008); y por el otro, potencializan la transformación de 
la participación en una acción cotidiana, que se incorpora en el día a día (Delgado € 
Arias, 2008). Dando un vuelco a la limitada concepción y ejercicio democrático que ha 
imperado, y posibilitando para el Movimiento, en armonía con su intencionalidad clara 
en pro de la paz, la puesta en marcha (en tanto actores sociales legítimos) de lo que 
Cruz 8 Fontan (2014) tematizan como paz subalterna. Desde la cual se visibiliza y 


promueve la construcción de paz desde lo local, desde quienes en los territorios 


*8 Recalco aquí los grandes avances que significa la comprensión de la niñez como sujeto de 
derechos, a la par que considero es limitante en otros aspectos, y específicamente se ha 
configurado en un pesado lastre para el posicionamiento de los niños, niñas y adolescentes 
como actores sociales legítimos. 

* Por tanto explícito que no se trata aquí de tomar lo uno y soltar lo otro, sino de apostar por 
ampliar el ejercicio ciudadano lo más que se pueda, tanto en lo convencional como no 
convencional, lo cual considero pasa por una comprensión de la ciudadanía como un ejercicio 
más productor que reclamador. Explicitando, dicho sea de paso, lo relevante de la exigencia de 
derechos, así como los enormes retos que como sociedad tenemos al respecto. 
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conocen las dinámicas y problemáticas, y plantean soluciones a las mismas (Cruz 8 
Fontan, 2014). 


Me permito sugerir en este panorama un acercamiento y comprensión de los 
niños y niñas como sujetos políticos, en tanto esta postura podría brindar elementos 
valiosos en el sendero por el que ya transitan los Gestores, de promover una 
concepción y puesta en marcha de la ciudadanía más compleja, incluyente y cotidiana. 
Pues retomando el debate sujeto de derechos/sujeto político (para la vida) de Tovar 
(2015), la performatividad de las subjetividades políticas pasa por un ejercicio de la 


ciudadanía que no se remite sólo a lo formal. 


Lo anterior en tanto por un lado las dinámicas estadocéntricas han demostrado 
ser insuficientes; y por el otro, al proceder desde los mismos marcos que los constriñen 
(institucionlización de la subalternización de la niñez, y exclusión de niños, niñas y 
adolescentes de los mecanismos formales de participación), realmente hay poca 
posibilidad de transformación. 


Además, uno de los productos por excelencia de los estados modernos 
(recordemos, con la diseminación del capitalismo en su seno), y las formas de 
subjetivación totalizantes e individualizantes que Foucault (1991) denuncia, es la 
comprensión y producción de los niños como sujetos de derechos. Perspectiva que 
armoniza perfectamente con el modelo de democracia representativa, hegemónico hoy 


por hoy. 


Esto ya que, nos dice Shabel (2016), a la base de estos elementos se 
encuentran lógicas capitalistas, que se han amparado en la comprensión de la niñez 
desde una perspectiva liberal, la cual queda finiquitada al relegar a los más jóvenes de 
la posibilidad de participar e incidir en lo público. Proceder que desde el Movimiento ya 


se pone en cuestión en varios sentidos, como se ha evidenciado hasta ahora. 


Vale referir que elevo la sugerencia de considerar la incorporación de las 
subjetividades políticas como perspectiva dentro del Movimiento, pues veo en dicha 


propuesta potencial y capacidad para nutrir el quehacer de los Gestores, por un lado; y 
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por otro, considero esta se aproxima más que un abordaje en términos de sujetos de 
derechos, a las apuestas y labor que Gestores de Paz adelantada en temas de 
participación, como ejemplificare a continuación con la narrativa de Camilo (Gestor de 


Paz) sobre las intencionalidades del Movimiento: 


Creo que le aporta (el Movimiento Gestores de Paz a Colombia) jóvenes 
conscientes, jóvenes con una mentalidad no sólo de conseguir un trabajo y ser 
una hormiguita más, ser una pieza sin importancia; sino que le aporta jóvenes y 
niños empoderados, que tienen de verdad aspiraciones a que su país cambie y 
no quedarse simplemente con que otro lo haga, si no empezarlo a hacer yo” 


(fragmento de entrevista). 


Es en razón a lo dicho por Camilo (Gestor de Paz), que uno de los grandes 
esfuerzos del Movimiento se concentra en trabajar sobre liderazgo, formación 
ciudadana y derechos. Y uno de los principales escenarios donde en diversos 
municipios se desempeña esta labor, es en colegios, según refirieron sistemáticamente 
delegados de casi todas las regiones en donde Gestores de Paz hace presencia 
(diarios de campo, encuentro nacional del año 2019 en la ciudad de Bucaramanga). 


En la misma línea de esta labor pedagógica, dentro de mi experiencia particular 
con el Movimiento, diseñé y facilité una sesión sobre los móviles y la legitimidad de la 
protesta social y la desobediencia civil, con la intención de abordar formas alternas de 
la ciudadanía y participación. 


En la actividad se evidenció por un lado lo conflictivo de pretender sumisión total 
a la “autoridad”, así como el lugar de la corrupción en la configuración de élites y 
subalternidades, lo que germina como catalizador de inconformismo y acción colectiva; 
según venía ocurriendo en Colombia y la región, con la proliferación de protestas, 
paros y movilizaciones, antes de la entrada en vigor de las medidas de aislamiento y 


confinamiento, puestas en marcha en el marco de la pandemia de COVID-19. 


Es pertinente referir que los niños y niñas no sólo estaban al tanto de la gran 


movilización social en varios países de América Latina, sino que además dialogamos 
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sobre el importantísimo hecho de que las expresiones democráticas no 
convencionales, no tienen que estar en general conformadas o lideradas por adultos, 
como si ocurre principalmente con las formales y sus lógicas más adultocéntricas 
(diarios de campo, Octubre 19 del 2019). 


Como ya se dijo, el Movimiento participa en escenarios democráticos formales 
generados para niños, niñas, adolescentes y jóvenes, labor que se viene 
desempeñando principalmente desde los ámbitos locales (municipales y 
departamentales) en la región caribe, occidente, sur occidente y oriente.- Lo anterior en 
tanto niños, niñas, adolescentes y jóvenes, nos dirían Gutiérrez 8 Acosta (2014), 


realizan un ejercicio de la ciudadanía de forma actual y no potencial: 


Tenemos a los chicos que están participando en la mesa de niñez y 
adolescencia, a los chicos de plataforma, a los chicos que están siendo 
convocados de parte de programas del estado como “niñez ya”, las bienales que 
se realizan aquí en Colombia, creo que todos esos espacios nos están dando 
pie para que alcemos la cabeza y seamos visibles ante el estado y la sociedad 
(fragmento de entrevista con Camilo, Gestor de Paz de la región Caribe). 


Gestores de Paz en este momento hace parte de la plataforma municipal de 
juventudes, y también representamos a nivel departamental, y también 
participamos de todos los eventos de políticas públicas, de rendición de cuentas. 
Todo lo que tiene que ver con todo lo de niñez y adolescencia, de derechos de 
niños y adolescentes estamos incluidos siempre (fragmento de entrevista con 


Camila, Gestora de Paz de la región occidente). 


Nosotros participamos los cuatro años activamente en la mesa de primera 
infancia e infancia y adolescencia, que el objetivo principal a raíz de la 
administración de ese alcalde, era la generación de política pública de primera 
infancia e infancia y adolescencia” (fragmento de entrevista con Catalina, 


Gestora de Paz de la región sur occidente). 


147 


Nosotros en región oriente estuvimos participando el año pasado en el debate 
en la Universidad de los Andes con los candidatos a la presidencia, y pudimos 
dar opiniones sobre algunas necesidades de los niños, jóvenes y 
adolescentes... participación en mesa de juventudes también” (fragmento de 


entrevista con Fernanda, Gestora de Paz de la región oriente). 


Por otro lado, en la región centro se destaca la participación en escenarios no 
convencionales principalmente, en el marco de otras maneras de vivenciar la 
ciudadanía desde los niños, niñas y adolescentes (Gutiérrez 8 Acosta, 2014), como 


relata María (Voluntaria de la organización Visión Mundial en la ciudad de Bogotá): 


Fue una iniciativa que nació de ellos, de poder participar en un desfile 
(movilización que se realiza en el barrio para conmemorar el cumpleaños de la 
quebrada la Trompeta, emblemática en el sector; así como denunciar su 
contaminación y hacer un llamado a su recuperación) y compartir con otras 
personas, que los vieran, los conocieran, que supieran que hay un grupo juvenil 
que está trabajando en el barrio y está haciendo actividades con niños, niñas y 
jóvenes. Hacerles entender a ellos (Gestores de Paz) que participar en espacios 
es muy importante, porque allá es donde los van a conocer y los van a tener en 
cuenta...tuvieron la oportunidad de participar ahí en el barrio, también en una 
feria de organizaciones, donde le contaron a todo el barrio que aquí hay un 
grupo de niños, niñas y jóvenes que se llaman Gestores de Paz, y que por 
medio de la danza se pudieron conocer y pudieron participar (Fragmento de 


entrevista). 


Cabe resaltar que en otras regiones también se desarrolla participación activa 
mediante mecanismos no convencionales, según expresa Fernanda de la región 
oriente: “el Páramo de San Turbán y toda la problemática que ha habido, y los 
Gestores de Paz hacemos parte de esas marchas. Si salimos el año pasado acerca de 


esta causa y este año también volvimos a salir” (fragmento de entrevista). 
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8.3.3 La representación, subcategoría emergente 


Sobre las limitantes de reconocer la participación sólo en los aspectos 
convencionales, Armando (profesional de Visión Mundial) enfatiza sus implicaciones en 


el tema de la representación: 


La democracia de élite, que es el mirar de la participación hacia la 
representación y quienes representan, y eso es lo que se llama una democracia 
de élite, porque además está institucionalmente y formalmente establecida...la 
cultura democrática a ti si te exige por denominación que si es democracia, tú 
sepas que siempre tienes un papel activo dentro del sistema, y no sólo activo en 
el sentido de elegir y luego obedecer (fragmento de entrevista). 


Es en este marco que emerge la capacidad de agencia como transversal a un 
proyecto democrático genuino, que no entienda al ciudadano como cliente, consumidor, 
o en el mejor de los escenarios sufragante: “¿cómo tú formas para la ciudadanía?, 
pues en cultura de autodeterminación, en volver a que la voluntad se vuelva un asunto 


fundante (fragmento de entrevista con Armando, profesional de Visión Mundial). 


Armando llama la atención sobre un elemento no contemplado inicialmente por 
mí, dentro de los referentes para analizar al Movimiento en clave de subjetividades 
políticas: la representación. Razón por la cual esta se alza como una sub categoría 


emergente de las subjetividades políticas. 


Es fundamental considero, traer a colación estas reflexiones y extender al 
Movimiento una invitación a recapitular, no sólo sobre la forma (convencional/no 
convencional) de la participación, sino ahora también respecto de la manera en que 


esta tiene lugar. En este sentido Armando refiere: 


Fue muy interesante que hay una tensión también en el modelo mismo de 
participación vía representación...y eso es parte del origen de las discusiones en 
la democracia. Si uno lo ve por ejemplo con Hobbes, en el Leviatán está 
clarísimo que él dice, como en el capítulo 16 y el capítulo 20 hacia allá: “una vez 
se establezca la representación y la autoridad, de ahí para adelante él es el que 
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es el detentador del poder y de la autoridad y del estado”, y ya el que está ahí 
pues dice: “si ustedes me eligieron de malas”...entonces aun cuando por 
ejemplo el Movimiento se encargó de hablar de la participación, de tematizarla y 
de tratarla, también fue un tema crítico, las evidencias eran que no había tanta 
garantía de la participación como se tematizaba (fragmento de entrevista con 


Armando). 


En esta misma línea, Camilo (Gestor de Paz) me explicaba cómo tenía lugar la 


toma de decisiones al interior del movimiento: 


En temas de actividades todos tienen voz y voto, desde los semilleros hasta los 
delegados. Y cuando se va a tomar una decisión, se procura consultar a 
mentores y delegados locales junto con la mesa nacional...y si involucra a los 
semilleros, como un tema de cambio en nuestra estructura, en forma de trabajar, 
se le hace un sondeo a los semilleros de que opinan de esos cambios, y a partir 


de ahí se toman decisiones (fragmento de entrevista). 


Considero interesante, al volver sobre las palabras de Camilo, que si bien hay 
ciertas decisiones que se toman desde el movimiento en conjunto, se entiende que hay 
otras que remiten exclusivamente a los mentores/delegados, a los adolescentes y 
jóvenes principalmente, a los representantes en todo caso, según analizaba Armando 


(profesional de Visión Mundial). 


Desde la región centro, se pueden apreciar también inquietudes en la misma 
línea de lo evidenciado por Armando, como se pudo ver desde el apartado anterior: 
“acá las decisiones las toman todos y todos aportan, y si en el grupo de treinta hay 
ocho que dicen que no, entramos a negociar y a ver cómo hacemos la actividad para 
que todos podamos tener equidad” (fragmento de entrevista con María, Voluntaria de 


visión mundial). 


No sobra reiterar, llegado este punto, que las dinámicas locales del Movimiento 
son diversas, y por tanto las formas en que tiene lugar la participación no son unitarias, 


y se configuran en el marco de complejas relaciones y contextos. Elemento este último 
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que es importante no perder de vista, pues permite lecturas situadas del ejercicio 
democrático al interior del Movimiento, así como que se visibilice la potencia de toda la 
diversidad que converge en Gestores de Paz, como insumo de incalculable valor para 
avanzar paralelamente en caminos de democratización externa (sociedad colombiana) 


e interna (esto en clave de tácticas de desujeción). 


Permitiendo así la vigencia del Movimiento, y el poder responder a los 
cambiantes retos que las desafiantes realidades ponen sobre la mesa en clave de 
niñez, protagonismo y paz. Pues como deja ver Camilo (Gestor de Paz), está es la 
dinámica propia de un movimiento social: “como es un movimiento es cambiante, son 
jóvenes nuevos, con nuevas perspectivas, nuevos puntos de vista” (fragmento de 
entrevista). Un movimiento no puede pretender mover sin moverse, nos diría Flórez 
(2015b); y es sólo a raíz de profundos sesgos modernos heredados, que tendemos a 
pensar que sólo lo unitario es deseable, mientras lo heterogéneo merece ser 
subsumido (Flórez, 2015b). 


El tener en consideración estos elementos, puede contribuir al ejercicio de una 
ciudadana del talante que demanda Rojas (2013), permitiendo trascender la 
comprensión y formas limitadas en que hoy por hoy desempeñamos y materializamos 
la democracia. Campo por el cual si bien ya ha trasegado el Movimiento, el revisar 
particularmente lo sugerido por Armando, podría contribuir a las apuestas por una niñez 
protagonista; por una niñez que sea partícipe no sólo en más escenarios, sino que lo 
haga con mucha más frecuencia, poniendo en marcha la ciudadanía en lo cotidiano, 
como Delgado € Arias (2008) demandan; y no delegando (por lo menos no siempre) 
sobre aspectos que les implican profundamente. Propendiendo por formas y relaciones 
cada vez más democráticas, compaginando esto completamente con el objetivo de 


construir lo que Comins (2003) denomina sociedades de paz. 
8.3.4 Invitación a volver sobre la democracia y la participación 


Es fundamental que estas inquietudes sean abordadas nuevamente no sólo por 
los Gestores, sino traídas a colación por la sociedad en su conjunto, pues tenemos una 


deuda enorme en cultura democrática tanto en niños como en adultos; y he ahí 
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seguramente el problema, que desde temprana edad esto no se ve como un asunto 
relevante. Y después cómo se demanda del adulto perspectiva crítica, capacidad de 
acción y decisión, siendo que en el transcurso de sus primeros años se le enclaustró en 


la incapacidad e inacción: 


Cuesta mucho, porque hay niños y niñas que entran con el formato formal, 
porque pues es de niños obedientes, ese es el niño de mostrar, además es lo 
que la educación cultiva también, y el paradigma democrático implica otro tipo 
de cultura, de la autodeterminación, de la opinión pública, de la expresión de la 
voluntad misma... entonces de menor de edad a mayor de edad, entonces en el 
sistema escolar o en la familia. Ya de la primaria a bachillerato tú tienes que 
aprender solo, responder sólo, sin darle las facilidades, los elementos, las 
determinaciones que vienen desde el preescolar, de los niños desde los 2-3 
años: “no, no, ahí están muy chiquitos, ellos no saben, hay que protegerlos”; y 
luego si te lo voy a exigir de una vez. (Fragmento de entrevista con Armando, 


profesional de Visión Mundial). 


Así las cosas, la puesta en marcha de nuestros sistemas democráticos 
deficitarios, pasa principal y casi exclusivamente por las formas convencionales, así 
como su perpetuación se ha cimentado mediante la implementación de la participación 
mediada y no directa. Que sin ahondar en lo complejo de su ejecución en el marco de 
jurisdicciones tan ampliamente extendidas y pobladas, sale a la vista que ha 
enarbolado la producción de sujetos que ejercen su derecho de ciudad sólo de tanto en 
tanto, y lo hacen para someterse a quienes, también de tanto en tanto, les representan. 


¡Y la sociedad entera nos conformamos con tal proceder! 


Y ya que en alguna manera estas lógicas potentemente inoculadas y 
reproducidas, pueden estar siendo adoptadas por el Movimiento, como se ha 
visibilizado en este apartado al hilar reflexiones y apreciaciones de los actores que 
fuimos participes de esta experiencia, es que me permito expresar estas inquietudes al 


Movimiento. 
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La invitación concreta seria a retomar ciertos aspectos, puntualmente el tema del 
ejercicio democrático, específicamente sobre la tensión sujeto de derechos/sujetos 
políticos; así como el lugar de la participación en escenarios tanto formales como no 
formales, en los que los Gestores hacen presencia. Y finalmente, de la mano de un 
elemento abordado anteriormente en el análisis del Movimiento con énfasis en los 
niños, niñas y adolescentes, volver sobre la estructura del Movimiento y las dinámicas 


de representación que en este encuadre tienen lugar. 


Lo anterior para que Gestores de Paz continúe poniendo en entredicho, como 
hasta hoy ha hecho, las formas democráticas limitadas, propias de nuestros sistemas 
políticos; esto en aras de la promoción y fortalecimiento de las culturas de paz, y de un 
abordaje de la misma bajo la conceptualización de la paz subalterna de Comins (2003). 
Pues esta forma de ejercer la ciudadanía desde la sociedad civil, trastoca los modos 
tradicionales; labor que sistemáticamente, nos dicen Delgado et al. (2008), han venido 


desempeñando los movimientos sociales. 
8.4 Movimientos sociales 


Al aproximarnos al Movimiento Gestores de Paz en clave de movimientos 
sociales, tenemos necesariamente que abarcar muchos elementos, dinámicas y 
escalas, para poder dar cuenta de la mejor manera posible de toda la complejidad de 
las lógicas y quehacer propio de los Gestores. Así las cosas procederé al análisis en 
las siguientes sub categorías, tomando en cuenta la sugerencia de Flórez (2015) de dar 
peso tanto a elementos estratégicos y reflexivos, como a aquellos más vivenciales, 
lúdicos y afectivos: alianzas estratégicas, movilización de recursos y autogestión, 
relaciones y comunicaciones, elementos afectivos y producción de subjetividades 
políticas en el Movimiento, tácticas de desujeción y cristianismo, movimientos sociales 
de niños, niñas, adolescentes y jóvenes, y estrategias y proyección para el presente y 


futuro. 


Las últimas tres secciones de tácticas de desujeción y cristianismo, movimientos 
sociales de niños, niñas, adolescentes y jóvenes, y estrategias y proyección para el 
futuro, emergieron en el trabajo de campo, por lo que son específicas del Movimiento 
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Nacional de Niños, Niñas y Adolescentes Gestores de Paz. Estas permiten ahondar en 
algunas de las dinámicas, apuestas y retos más importantes, que el Movimiento encara 


desde los diversos municipios de Colombia en su cotidianidad. 


Deseo además recalcar que la configuración de las subjetividades políticas, en 
el marco del Movimiento que supone un sujeto colectivo, es profundamente coherente y 
pertinente con las intenciones de paz que están en la base de la movilización de los 
Gestores. Lo anterior en tanto los nuevos movimientos sociales al ser una apuesta 
fresca y creativa desde la sociedad civil, como evidencia Flórez (2015a), encarnan en 
tal proceder un elemento fundamental en la construcción de las culturas de paz: 
desarrollar medios y estrategias creativas y no violentas (Galtung, 2004). Así como 
además la existencia misma de estas formas de acción colectiva, son en sí mismas un 
paso gigante hacia la paz, pues su puesta en escena como una alternativa a la matriz 


estadocéntrica, dinamiza y democratiza a la sociedad. 
8.4.1 Alianzas estratégicas 


En el apartado anterior, al abordar los diversos escenarios convencionales y no 
convencionales en los cuales el Movimiento ha adelantado actividades, comenzamos a 
aproximarnos al tema de las alianzas. Esta primera sección del abordaje en clave de 
movimientos sociales a Gestores de Paz, tiene por objeto profundizar en este ámbito 
particular. Lo anterior en tanto la generación de alianzas es fundamental para 
comprender las dinámicas y génesis misma del Movimiento, así como para pensar su 
rumbo en el futuro cercano; pues este aspecto juega un papel fundamental en el 


quehacer, alcance y visibilización de los Gestores de Paz. 


Para entrar en materia, quisiera referenciar en primer término algunas de las 
alianzas del Movimiento en las diversas zonas donde hace presencia; mismas que 
aportan tanto a la germinación como fortalecimiento de las subjetividades políticas. 
Pues volviendo a Nietzsche (2009) y Marx (1968), lo colectivo es una potente clave 
para transgredir lo que Foucault (1991) identifico como maneras totalizantes e 
individualizantes de subjetivación (y en este marco lo colectivo remite tanto hacia 


adentro como afuera del Movimiento): 
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“En región Caribe tenemos otra ONG que nos está apoyando llamada “Con 
Pasión”, tenemos fundaciones cristianas, en realidad nosotros siempre le apuntamos 
con un tema de asocio a qué nuestras metas y nuestra visión sean parecidas” 
(fragmento de entrevista con Camilo, Gestor de Paz); “con otros movimientos sociales 
nosotros somos parte de la plataforma juventud, y en la plataforma de juventud 
estamos con otros grupos. Estamos con el grupo LGTBl y también hemos hecho 
actividades con el grupo animalista, con constructores de paz” (fragmento de entrevista 
con Camila, Gestora de Paz); “tenemos también representación de adolescencia y 
niñez en el comité comunitario de mujeres, y el apoyo que hemos tenido de los cabildos 
indígenas” (fragmento de entrevista con Marcela, Gestora de Paz de Silvia, Cauca). 


Ahora bien, un elemento que consideran fundamental los Gestores a la hora de 
negociar y poner en marcha alianzas, es “el objetivo de la articulación, porque si es 
para un evento o algo así, hay posibilidades, y así vamos a construir un 
enlace...entonces cuál va a ser realmente el interés en una articulación” (fragmento de 
entrevista con Camila, Gestora de Paz). Es en este marco de cooperación, apoyo y 
fortalecimiento de los procesos, que los Gestores establecen vínculos con terceros: 


Nosotros, los que estamos aquí, no tenemos digamos alguna formación fuerte 
en todas estas temáticas que realizamos, o en el tema de redes sociales son 
pocas las personas que están capacitadas para eso. Pero tratamos de coger 
modelos, ahí traigo de referencia a Visión Mundial, y es una organización que ya 
está estructurada, que ya tiene su conducto regular. Obviamente las redes 
sociales también son un tema algo delicado, porque son fotos de niños que 
están llegando a todas partes del mundo...y entonces a partir de ello tenemos a 
Visión Mundial que nos ha ayudado a encaminarnos (fragmento de entrevista 
con Camilo, Gestor de Paz). 


La organización Visión Mundial es hoy por hoy el principal socio del Movimiento, 
aun cuando en algunos territorios no tenga presencia. Situación esta última que no 
impide que se mantenga una relación y apoyo, como se puede ver en las siguientes 


narrativas: “contamos también gracias al apoyo de Visión Mundial con alguno que otro 
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presupuesto” (fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz de Armenia, 
municipio en el cual Visión Mundial Colombia hoy por hoy no tiene oficina). 


Siempre la relación fue muy dependiente de Visión Mundial con el Movimiento, 
era como si fuera un hijito... ha cambiado porque ahora la figura es de 
acompañamiento, aunque todavía en términos generales se sigue dependiendo 
de la organización, del apoyo que podamos brindar con refrigerios, con 
materiales, hablando con juntas de acción comunal para espacios, o con otras 
organizaciones (fragmento de entrevista con Carolina, profesional de visión 
Mundial). 


Esta relación con Visión Mundial es muy diversa, pues como ya se ha dicho, hay 
varios municipios y zonas en las cuales el Movimiento comenzó de la mano de Visión 
Mundial, y donde hoy la organización no tiene presencia; así como hay sectores en los 
cuales la ONG está desarrollando labores con mucha intensidad, como en Santander, 
según reflejan las palabras de Fernanda (Gestora de Paz de la región oriente): “yo creo 
que nosotros todavía estamos muy anclados con la organización” (fragmento de 


entrevista). 


Sugiero que el enlace con Visión Mundial sea otro aspecto replanteado y 
dialogado al interior del Movimiento, para examinar la posible dependencia, pero 
también porque en la región centro pude notar algunas tensiones alrededor de este 
tema. Pues según entendí en ciertas zonas al parecer quisieran modificar el 
relacionamiento que se viene dando, e incluso se ha leído como negativa la fuerte 
presencia de la organización en algunos barrios. Aludiendo a tal situación las palabras 
de María: (Voluntaria de visión Mundial y acompañante del Movimiento en la ciudad de 
Bogotá) 


Digamos a mí se me ocurre celebrar lo del día de los niños pero no lo tengo, y 
voy y consigo los dulces y me dicen listo, le voy a dar cuatro cajas de dulces 
pero yo necesito que usted me regale unas fotos de esta manera; pues si no 
tenía para los dulces y él me los va a dar, y sólo me pide tres fotos. Pero si 


llegara a hacer eso en el Movimiento van a empezar: “y como lo hago”, “pero 


156 


porque lo hago”, “y con él no lo hagamos, hagámoslo nosotros 


, Y QUe 
hagámoslo así”...ellos quieren ser solos pero a la vez acompañados (fragmento 


de entrevista). 


Para no perder el hilo de nuestra aproximación a Visión Mundial, quisiera ahora 
introducir el tema del componente cristiano, sobre el cual se volverá de manera más 
amplia posteriormente, pero que por ahora será bordado en clave de las alianzas 
estratégicas del Movimiento. Aclarando de entrada que Visión Mundial es una 
organización con un abierto carácter confesional cristiano, y que a raíz de su apoyo y 
promoción en la génesis y fortalecimiento de los Gestores, este aspecto religioso ha 
sido una especie de legado; una herencia que le ha permitido al Movimiento tener 


cierta legitimidad social, así como llevar a cabo algunas alianzas: 


Esa parte ha sido fundamental para nosotros poder tocar puertas, porque por 
ejemplo en los colegios es importante saber que nosotros también tenemos una 
parte espiritual, que también movilizamos esa parte, y que también hacemos la 
invitación a construir esa dimensión. Y también nosotros somos muy de la mano 
con iglesias, y las iglesias son también socios estratégicos dentro de las 
comunidades...el lugar donde nosotros nos reuníamos hace años eran Iglesias 


(fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Quisiera traer a colación ahora, como en algunos momentos desde ciertas 
organizaciones que apuestan a vincularse con el Movimiento, se pretende algún tipo de 
beneficio adicional, o sacar partido de Gestores más allá de los réditos mutuos que 
implica una alianza: “siempre van a ver organizaciones que quieran coger una tajada, 
nosotros anteriormente teníamos un convenio con un colegio privado, y cuando las 
elecciones, empezaron a apoyar a un candidato, y a nosotros nos empezaron a tratar 


de meter en eso” (fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Situaciones similares han tenido lugar en varias oportunidades, pero la postura 
del Movimiento es siempre clara; prima el preservar su autonomía y las dinámicas 
democráticas alternativas que configuraron a los movimientos sociales, nos recuerda 


Florez (2015a), como una opción viable para tramitar las problemáticas 
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contemporáneas de la sociedad (Flórez, 2015a): “Gestores es muy estricto con eso y 
nosotros no hacemos proselitismo político, ni somos plataforma ni trampolín político 


para nadie” (fragmento de entrevista con Camilo, Gestor de Paz). 
8.4.2 Movilización de recursos y autogestión 


Sobre el proceso de movilización de recursos y autogestión, en este momento 
particular del Movimiento, en el cual hay una clara intencionalidad de seguir por la 
senda de la independencia con Visión Mundial, para los gestores resulta fundamental 
leerse a sí mismos: “entonces es ver que tenemos los gestores para otras 
organizaciones, y a partir de eso conseguir recursos para nosotros, logrando así una 
autonomía más grande” (fragmento de entrevista con Camilo, Gestor de Paz). Esto en 
aras de saber con qué se cuenta, qué se puede ofrecer, y en qué podrían aportar 
terceros a la hora de entrar a negociar nuevas alianzas estratégicas, o replantear las ya 


existentes. En este sentido, María (voluntaria de Visión Mundial) refiere: 


Nosotros tenemos la materia prima que son los niños, niñas y jóvenes, y las 
ganas de trabajar, nos hace falta es el espacio, tener un espacio seguro en 
donde trabajar con ellos el tiempo que más se pueda. El otro sería poder contar 
en algunos momentos con un tipo de alimentación para ellos, y seguir 
fortaleciendo el apoyo de material que nos han vendido brindando (fragmento de 


entrevista). 


Sobre las habilidades necesarias para la autogestión, Camila (Gestora de Paz) y 


María (Voluntaria de Visión Mundial), respectivamente, nos dicen: 


Primero yo creo que conocimiento del Movimiento, también de la otra 
organización con la que uno va a establecer el convenio, para uno saber cuál es 
el objetivo del convenio, y hay que tener una habilidad para presentar al 
Movimiento, para compartir la experiencia. Igual yo digo que uno de los errores 
aprende, porque yo no sabía ni siquiera tocar una puerta ni hablar con nadie, y a 


mí me tocó y fui, y hasta papas y arroz pedía para hacer almuerzo con los 
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padres de familia, entonces yo creo que debe ser una persona que quiera 


aprender a gestionar (fragmento de entrevista). 


Las ganas de hacerlo, la fe que le pusieron a eso cada vez que lo hacían, como 
la creatividad, como el entusiasmo, el trabajo en equipo, el no darse por 
vencidos, porque sabían que lo podían hacer, persistir, estar ahí constante en lo 
que ellos se proponían y lograrlo (fragmento de entrevista). 


Así las cosas, se puede entender que para gestionar no hay atajos, es una labor 
ardua que requiere tocar puertas, intentar, y seguir intentando; a la par que desplegar, 
en el marco de un abordaje no violento de los conflictos como el propuesto por Galtung 
(2004), estrategias creativas y novedosas. 


En este sentido, Camila (Gestora de Paz) refiere que la salida de Visión Mundial 


de Armenia ha sido un catalizador que desencadeno la autonomía de los Gestores: 


Para mí que en Armenia no haya Visión Mundial nos beneficia en eso, porque a 
veces no nos paran en las actividades por responder a Visión Mundial [detener 
la agenda particular del Movimiento para trabajar con Visión Mundial], y también 
que de alguna forma eso ayuda a que nos reconozcan más como Movimiento, si 
nosotros siempre estamos con Visión Mundial y el patrocinador ayudándonos a 
tocar las puertas, la gente ve más Visión Mundial porque son los que manejan la 


parte económica (fragmento de entrevista). 


Considero pertinente para cerrar este sub apartado, evidenciar cómo la forma en 
que se vienen desarrollando los componentes estratégicos desde el Movimiento, 
particularmente el establecimiento de las alianzas estratégicas, y el proceso de 
autogestión por el cual transitan hoy por hoy, aportan a un fortalecimiento de las 
subjetividades políticas en los Gestores de Paz. 


Lo anterior ya que la decisión de ganar en autonomía al salir del seno de Visión 
Mundial, a riesgo de ver perjudicada la financiación y continuidad de algunos procesos 
y dinámicas, ha significado a la vez tanto una materialización de la capacidad de 


agencia (lo cual es una manifestación clara de procesos de subjetivación política, como 
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refieren Ospina et al., (2018)), como un impulso a la misma. Esto en tanto ante tal 
panorama los niños, niñas y adolescentes del Movimiento, necesariamente deben 


asumir un rol más protagónico. 


Para cerrar este sub apartado, quisiera mostrar en clave de movilización de 
recursos y autogestión, cómo estas iniciativas desde la niñez por un lado pueden 
echarse a andar sin adultos. Pero por el otro extender una invitación, no en clave de 
costos/beneficios (pese a que la colaboración no puede negarse potencia y genera 
mayor impacto), sino desde el genuino interés de construir juntos, para en un trabajo 
colaborativo y de respeto, quienes tienen más y menos edad en nuestras sociedades, 
se vean convocados a trasformar las dinámicas nocivas que en el transcurso de esta 
investigación se han denunciado. Además de visibilizar que el Movimiento no sólo se 
posiciona de manera crítica (la perspectiva crítica refieren Ospina et al., (2018) es uno 
de los elementos constitutivos de las subjetividades políticas) hacia afuera, sino 
internamente; lo cual le ha posibilitado implicarse en alianzas estratégicas, en pro no 
sólo de robustecerse y alcanzar sus apuestas políticas, sino también de generar 


vínculos y cooperación. 
8.4.3 Relaciones y comunicaciones 


Al interior del Movimiento se percibe un muy buen ambiente, priman las 
relaciones cordiales y la alegría, así como la afable disposición de los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes que allí convergen: “esa amistad, esa relación, esa familia que 
somos...ofreces tu amistad, la confianza de jugar, de echar chistes, de reírnos, pero al 
momento de trabajar es a trabajar y hacerlo con la mejor energía” (fragmento de 
entrevista con Camilo, Gestor de Paz); “hay muy buena relación, por ejemplo cuando 
uno va a un encuentro y se encuentra con los semilleros de Barranquilla, y se nota 
como que somos familia, como si fuéramos primos lejanos pero que se siente que son 


familia” (fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Estos elementos de carácter más afectivo, son de importancia capital en la 
configuración de un movimiento social. Pues la existencia de esta forma de acción 


colectiva requiere no sólo un proceso reflexivo y de corte ético, que asuma 
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determinadas situaciones sociales como inequitativas, según refieren Delgado y Arias 
(2008) con su abordaje de marcos simbólicos; sino que es a partir de ahí que se 
movilizan los afectos, indispensables para dar lugar posteriormente a tramitar tales 


emociones en acciones reivindicativas (Delgado et al., 2008). 


Pero ahí no concluye la cuestión, pues lo anterior serviría para dar cuenta de 
acciones colectivas aisladas, pues se requiere mucho más para que haya cierta 
sistematicidad y continuidad en un movimiento social (Delgado et al., 2008). Sin 
procesos de identificación, soporte, amistad, por mencionar algunos, de seguro las 
acciones colectivas ni siquiera arrancarían (Delgado et al., 2008). 


De ahí la importancia de no perder de vista los vínculos, pues estos ejercen una 
labor de soporte y solidaridad, que trasciende las causas y apuestas que hicieron 
coincidir inicialmente a los diferentes sujetos en un movimiento social; y que en últimas 
es, acorde con Delgado et al. (2008), el elemento sobre el que se cimientan los 
mismos: “nuestra relación es muy bonita, somos amigos, nos conocemos, 
compartimos, inclusive no sólo en Gestores de Paz, sino que a veces nos encontramos 
para otro tipo de cosas y la pasamos bien, es un proceso bastante bonito” (fragmento 
de entrevista con Catalina, Gestora de Paz). 


Por otro lado, pese a las diferencias y conflictos que puedan presentarse (asunto 
este último que también se profundizará al abordar la experiencia del Movimiento en 
clave de culturas paz, y del que los Gestores son conscientes, pues no idealizan las 
relaciones al punto que las diferencias se lean como algo negativo), es sistemática la 
alusión tanto en los discursos que ya vimos de Camilo y Camila, como en la narrativa 
de María a continuación (voluntaria de Visión Mundial y acompañante del Movimiento), 
a que son una familia y que prima el apoyo y el cuidado: 


Este grupo es muy disfuncional, o no le gusta pintar, que el otro no le gusta 
cantar, que la otra no le gusta que la miren, pero no por eso han dejado de ser 
una familia, por eso ellos se apoyan, se respaldan mucho, lo que le pase a uno 
le pasa a los otros (fragmento de entrevista). 
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Pese a que en general las relaciones se leen como positivas, algunos sectores 
desearían que hubiera una relación más continua y estrecha en las mesas locales, 
como particularmente refiere María de la ciudad de Bogotá (voluntaria de Visión 
Mundial y acompañante del Movimiento): 


En la región Centro la relación es medianamente estable, se trata, se han 
logrado unos encuentros y unos acercamientos, hemos podido escuchar algunos 
programas que llevan muchos más años que nosotros, y que han logrado cosas 
que puede que en algún momento nos gustaría que nos enseñaran y nos 
mostrarán cómo lograron...la distancia que tenemos uno del otro, nosotros 
tratamos de llegar allá, yo no sé ellos porque no tratan de llegar acá (fragmento 


de entrevista). 


Ahora, sobre la comunicación, quisiera comenzar presentando los medios y 


estrategias que se emplean al interior de Gestores de Paz: 


Se tiene un grupo de WhatsApp, ahí es donde se ponen de acuerdo cuando hay 
alguna reunión que por lo general se hace por Skype...también tenemos redes 
sociales, que es como nos enteramos de las actividades que están haciendo las 
otras ciudades, para no estar perdidos. Tenemos fan page, tenemos Twitter, 
prontamente se está trabajando en un canal de YouTube. Usamos estas 
tecnologías que nos ofrecen estos tiempos para hacer un poco más cercana la 
relación de ciudad a ciudad... también hay un grupo aparte en WhatsApp que es 
netamente de comunicaciones, con comunicaciones me refiero a redes sociales 
y a toda la información que va a llegar para montar por ahí; y hay unos 
responsables de esas redes sociales (fragmento de entrevista con Camilo, 


Gestor de Paz). 


Y puntualmente, a la hora de mirar en retrospectiva la manera como se ha 
desarrollado este ejercicio comunicativo, emergen tanto valoraciones positivas como 


alusiones a aspectos por mejorar: 
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La comunicación me parece que ha sido muy buena, y que no hay un 
desconocimiento de lo que es la otra ciudad...a mí me encantó que se 
acomodara la comunicación por regiones, porque sucedió apenas hace unos 
cuatro años más o menos...porque anteriormente cada ciudad miraba como 
pudiera, solucione y mande la información. Ahorita es por regiones y es un 
poquito más fácil, aunque no ha sido tan fácil como uno supone (fragmento de 


entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Ahí como que no fluye bien la comunicación, como que ahí yo hice esto porque 
era de Manizales y los de Cali hicieron esto, pero cómo lo podemos articular 
aquí los de Bogotá y los de Cartagena por ejemplo. Sé que la comunicación con 
el Movimiento no ha sido fácil pero tampoco imposible, hay cosas por mejorar 
pero que todos tengan la misma idea...yo digo que si nos comunicáramos más 
constante las cosas cambiarían y funcionaría mejor, porque nos vemos una vez 
al año o dos veces al año (fragmento de entrevista con María, voluntaria de 


visión Mundial y acompañante del Movimiento). 


Profundizando en los aspectos en los que se debe continuar trabajando para 
establecer canales más sólidos y efectivos de comunicación, Camila (Gestora de Paz) 
relata no sólo elementos a tener en cuenta para fortalecer las interacciones, sino 


además solicita el apoyo de Visión Mundial: 


Yo creo que hay demasiadas cosas que mejorar, a veces se nota porque hay 
ciudades donde a veces les queda más fácil tomar fotos, tomar evidencias y 
publicar, y hay ciudades donde no nos queda tan fácil estar tomando fotos y 
compartiendo la información...por eso esto es de mucho compromiso, asumir 
una delegación, un rol importante dentro del movimiento. Pero a mí sí me 
parecería muy importante que se pudiera organizar de pronto con Visión Mundial 
una reunión, donde nosotros si hiciéramos el ejercicio, aunque ya nos han hecho 
capacitaciones en fotografía y video; pero no de eso sino de la parte textual, 
porque a muchos de nosotros nos ha tocado aprender de los errores a hacer 


una carta, a redactar un informe (fragmento de entrevista). 
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Marcela (Gestora de Paz), en sintonía con la perspectiva de Camila, sobre las 
diferencias y facilidades de los distintos territorios respecto de las comunicaciones, 
manifiesta las complejidades propias que en este sentido se presentan en el municipio 


de Silvia en el Cauca: 


Cuando hablamos de reuniones ese es el punto neurálgico, porque bajar de 
nuestras casas que es en zona rural, para las reuniones en el fin de semana a zona 
urbana, que es lo único donde podemos tener conectividad, entonces es complejo. 
Pero por no participar en las reuniones, no significa que estemos débiles o que no 


estemos haciendo acciones como tal (fragmento de entrevista con). 


A raíz de esto Catalina (Gestora de Paz), quien también vive en Silvia en el 


Cauca, solicita comprensión: 


Que la mesa nacional entendiera las condiciones en las que estamos, los chicos 
no entienden, pues ni modo, hemos optado por estar muy firmes con el comité 
de comunicaciones, en el sentido de mandar actividades y decir: “bueno si 
estamos haciendo nuestros procesos”, no asistimos a las reuniones porque no 


podemos, pero si estamos llevando nuestros procesos (fragmento de entrevista). 


Así las cosas, extiendo una invitación al Movimiento a procurar estar más cerca 
unos de otros, tanto a nivel local como nacional (teniendo presentes las posibilidades 
que las telecomunicaciones brindan, como expresó Camilo). Además de promover el 
compromiso y esfuerzo de todos los Gestores, dando espacio a pensar nuevas 
estrategias para que las relaciones sean más estrechas, las comunicaciones más 
sólidas, y los procesos mucho más fuertes; pues el pensar y actuar en colectivo, como 


enseñó Marx (1968), es el camino a la transformación social. 


8.4.4 Elementos afectivos y producción de subjetividades políticas en el 


Movimiento 


Al aproximarse a todo lo que mueve afectiva y vitalmente el Movimiento, emerge 
inmediatamente la pasión y el cariño que tienen los Gestores tanto por la labor que 


adelantan, como por sus comunidades, según podemos apreciar en la narrativa de 
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Catalina y Camilo (ambos Gestores de Paz), respectivamente: “amamos nuestro 
municipio y nuestra comunidad, y es por eso que acá seguimos, si no ya nos 


hubiéramos ido a trabajar o estudiar a otro lugar” (fragmento de entrevista). 


Para mi ser gestor de paz es una pasión, creo que es un proceso tan bonito que 
te ayuda en tu vida entera, no sólo en tu comunidad. Te ayuda en tu vida 
profesional, en tu vida como estudiante, en tu rol como hijo, como familia; me 
ayuda muchísimo a corregir cositas que uno normaliza y que la verdad no son 


normales” (fragmento de entrevista). 


Por otro lado, pueden verse también las profundas implicaciones que ha tenido 
en sus vidas dedicarse fervientemente a la construcción de paz, la visibilización de la 
niñez, y la apuesta por sociedades más justas y democráticas (elementos todos estos 
potentemente relacionados). La participación en el Movimiento además, ha promovido 
en los Gestores una perspectiva crítica e interés por aportar en tanto agentes de 


transformación: 


Yo creo que el Movimiento transformó mi vida, el momento en que yo decidí ser 
líder...pero de alguna forma yo siento como una relación muy fuerte con el 
Movimiento, porque prácticamente me ayudó en mi formación...todo lo que yo 
he sido hasta hoy ha sido gracias al Movimiento...todo lo que yo he aprendido, 
la parte social, todo lo que a mí me ha apasionado, me ha sensibilizado en la 
sociedad, en el mundo, de no ser una persona sin conciencia colectiva 


(fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Para mí ser Gestora de paz es algo muy importante, algo que me ha hecho en 
mi vida una mejor persona, y me ha hecho como tener un pensamiento más 
crítico acerca de todo lo que pasa en Colombia y en el mundo...cuando era 
pequeña yo era bastante tímida, no me gustaba mucho relacionarme con las 
personas; y cuando tuve la experiencia con Gestores De Paz y pase de ser 
semillero, como que fue incrementando una habilidad social de que yo quería 
hablar con las demás personas, quería participar (fragmento de entrevista con 
Fernanda, Gestora de Paz). 
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Las narrativas de los Gestores, dejan ver dos aspectos importantísimos sobre 
los que quisiera volver y que están fuertemente relacionados, la perspectiva crítica: “me 
ha hecho como tener un pensamiento más crítico” (fragmento de entrevista con 
Fernanda) y lo colectivo: “no ser una persona sin conciencia colectiva” (fragmento de 


entrevista con Camila). 


Sobre el posicionarse de manera crítica, me parece fundamental explicitar el 
lugar del Movimiento como un espacio para formas de subjetivación no totalizantes ni 
individualizantes, en la línea de lo denunciado por Foucault (1991); en tanto la 
participación en Gestores de Paz es un catalizador para situarse desde una perspectiva 
divergente, que enarbola la capacidad de agencia, autonomía, el juego, los ejercicios 
de resistencia y la participación (entre otros), las cuales son, a la luz de lo expuesto por 
Ospina et al (2018), manifestaciones claras de las subjetividades políticas que al 


interior del Movimiento tienen lugar. 


Además, este ubicarse críticamente enmarcado en las subjetividades políticas, 
faculta cuestionar sistemas opresivos; y con Shabel (2016), al asumir que la producción 
del niño sujeto de derechos es obra del capitalismo (que como se vio en el apartado de 
contexto en la introducción, germinó y cimentó desde el tuétano a los estados 
modernos y sus apuestas de producción de sujeto); poner en tensión la 
individualización que se expande por nuestras sociedades, y que es clave para la 
ascensión y reproducción de los estados-nación capitalistas, tanto como para las 
dinámicas adultocéntricas de carácter transnacional que hoy por hoy tienen lugar. 


Así las cosas, a la par que el Movimiento es un nicho de subjetivación en el cual 
se promueven miradas de corte crítico, se configura también en un escenario que ve en 
lo colectivo (de ahí que los Gestores funcionen como movimiento) la manera de 
movilizar, robustecer, materializar y diseminar prácticas y discursos alternativos al 


adultocentrismo y la violencia. 


Reitero cómo lo afectivo y relacional es fundamental, pues si bien en el apartado 
anterior vimos cómo sería prácticamente imposible que sin procesos de identidad, 


cohesión, solidaridad, apoyo, risas y alegría, tuviera lugar el Movimiento; es aquí 
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pertinente referir además como estas implicaciones profundas, que relatan los 
Gestores han tenido lugar en sus vidas tras su participación en el Movimiento, están 
atravesadas por lo emocional. Desde el primer momento en que sintieron que algo no 
marchaba como debería, y que podían intentar hacer algo al respecto, hasta hoy que 
se siguen sintiendo interpelados a apostar por sociedades no violentas e incluyentes. 
Posibilitado esta vivencia de ser parte del movimiento, un gran repertorio de 
aprendizajes y experiencias, así como la configuración y reconfiguración constante de 


sus subjetividades. 


Estas aproximaciones que tienen en consideración lo afectivo, debo decir 
además, son de sumo valor, pues como denunció Nietzsche (2009), la experiencia 
humana no pasa sólo por lo racional, de hecho principalmente lo hace por lo afectivo, 


por la pasión, por los vínculos. 


Quisiera para concluir este sub apartado, y en el marco de las tácticas de 
desujeción (Flórez, 2015b), traer la narrativa de Carolina (profesional de Visión 
Mundial: 


A través del Movimiento muchos, la gran mayoría hemos tenido unos 
testimonios de chicos, de jóvenes que hoy son exitosos, jóvenes que han salido 
fuera del país a estudiar, que ya han adelantado sus carreras profesionales y 
están volando. Digamos tienen otra historia a pesar del contexto donde vivían, 
de que todo les decía no, todo a su alrededor les decía no y ellos dijeron sí, y 
tienen unas vidas diferentes y podemos decir que con éxito. Sacaron sus 


carreras, trabajan (fragmento de entrevista). 


En cuanto a esta narrativa, si bien por un lado es de suma importancia que los 
Gestores accedan a educación superior, logren mejores condiciones de vida y rompan 
con las dinámicas de pobreza y exclusión en las que en muchas ocasiones crecen; por 
otro es importante apostar a que estas transformaciones, en tanto son enmarcadas en 
la acción colectiva, logren tener un impacto social. Pues el discurso de Carolina, podría 
replicar y legitimar por ejemplo lógicas capitalistas, que han dado lugar a la 


configuración del sujeto moderno como un sujeto individualizado, para el que no 
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importan las condiciones histórico materiales; pues el trabajo duro y el talento lo son 
todo, y por tanto el que es pobre, es pobre porque quiere. 


Es en este marco que cobra importancia en primera instancia propender por 
lecturas y perspectivas críticas, así como por acciones colectivas (como las que 
adelanta el Movimiento en su cotidianidad y que atenderían al llamado nietzscheano 
(2009) y marxista (1968) a lo comunitario). Las cuales deben apuntar no a que unos 
pocos muden de condición socioeconómica (replicando las formas de subjetivación 
individualizantes que Foucault (1991) denuncia), sino a que dentro de los territorios se 
comiencen a generar condiciones dignas para todos. Como se procuró con algunas de 
las sesiones de trabajo que tuvimos con los Gestores de la ciudad de Bogotá, al por 
ejemplo visibilizar lo importante de la cooperación, y el que se debe perseguir el 
beneficio colectivo y no el particular (diarios de campo, 22 de enero del 2020); además, 
por poner el caso, de otro momento en el cual se generó el espacio para pensar de 
manera crítica cómo en los diferentes contextos se genera y materializa la inequidad e 
injusticia, y en esta línea pensar posibles estrategias a implementar desde el 
Movimiento, para tratar de frenar esta nefasta dinámica (diarios de campo, miércoles 
30 de octubre del 2019). 


Los movimientos sociales emergen como una solución colectiva a problemas 
que aquejan a la sociedad en su conjunto (Flórez, 2015a). Por tanto las salvaciones 
individuales son un factor que debe volver a pensarse, pues posibilitarían abordajes 
desde las lógicas totalizantes e individualizantes a las que refiere Foucault (1991), 


siendo en últimas parte del problema más que una solución. 
8.4.5 Tácticas de desujeción y cristianismo 


Si bien como he referido al inicio de este capítulo, las tácticas de desujeción de 
Flórez (2015b) son un elemento transversal a toda la propuesta, ya que la gran 
intencionalidad de este trabajo ha sido hilar y analizar la lectura de quienes 
participamos de primera mano en esta experiencia. Y en este marco sugerir volver 


sobre temas que considero pueden ser de relevancia alta para los Gestores, 
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potencializando así un ejercicio democrático interno. El presente sub apartado pretende 


ser un momento para profundizar al respecto. 


Esto en tanto tal proceder posibilita poner sobre la mesa ciertos asuntos, en una 
dinámica que esperamos potencie un ejercicio de escuchar las muy diversas voces que 
en Gestores de Paz convergen; y posibilite que el Movimiento continúe siendo una 
opción para abordar varios de los complejos y fluctuantes problemas, a los que la 
sociedad colombiana se enfrenta, específicamente respecto de la paz, la participación y 


la niñez. 


Considero que al explicitar a las tácticas de desujeción como una potente 
herramienta para el Movimiento, se pone en evidencia lo necesario de realizar 
ejercicios de este corte (visibilizar la convergencia de lo disímil), a raíz de lo diverso no 
sólo de Colombia, ya que el movimiento tiene alcance nacional; sino también de las 
implicaciones y riqueza que permiten los intercambios que se generan, ya no sólo en 


clave regional y/o cultural, sino también etaria. 


Lo anterior en tanto si bien los Gestores son todos jóvenes, esta categoría 
abarca más o menos unos veinte años (desde + 5 años, hasta los 28 años): “sabemos 
que Colombia es un país diverso, con distintas formas de expresión, culturas; y a eso le 
apuntamos, a llevar un poquito de toda Colombia” (fragmento de entrevista con Camilo, 
Gestor de Paz); “entonces los grandes no quieren que se metan con los chiquitos y los 
chiquitos se quieren meter con los grandes, entonces eso es un salpicón” (fragmento 


de entrevista con María, Voluntaria de Visión Mundial y acompañante del Movimiento). 


En este panorama, si bien hay unos elementos comunes, salta a la vista la 
coexistencia de lo plural a raíz de las lógicas, actores y procesos diversos que hay 


dentro de Gestores: 


Yo sé que hay una identidad del Movimiento, que la huellita, el himno y el 
saludo, pero este grupo en particular creó su propia identidad, ellos saben que 
hacen parte de un grupo pero que a su vez también son independientes. Que 
tienen su forma propia de trabajar, de dialogar, de participar, de mirar cómo ellos 
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pueden ser líderes de su comunidad (fragmento de entrevista con María, 
voluntaria de Visión Mundial y acompañante del Movimiento). 


O como lo expresaría Flórez (2015b), convergen al interior del Movimiento 
diversas posiciones de sujeto, las que potencializan un accionar democrático interno 
anclado en la heterogeneidad; y que posibilitan al Movimiento seguir siendo 
democrático externamente, y por tanto una opción para ampliar el ejercicio de la 


ciudadanía desde la sociedad civil. 


Por tanto, el llamado que se ha realizado desde la organización Visión Mundial, 
es a que desde el Movimiento se dé “lugar a una agenda abierta, amplia, no cerrada, 
no cuadriculada, esa fue una de las experiencias importantes del Movimiento” 
(fragmento de entrevista con Armando, profesional de Visión Mundial). Pues si un 
movimiento se cierra no se puede seguir moviendo y deja de existir (Flórez, 2015b). 


Pero pese a lo recorrido hasta este punto, y la necesidad que se ha visto de 
apostar por formas diversas y poco estructuradas, las cuales permitan al Movimiento 
seguirse moviendo, en sintonía con lo postulado por Flórez (2015b) bajo la figura de las 
tácticas de desujeción; ha habido una serie de situaciones que pueden obstaculizar 
esta intencionalidad dentro del Movimiento, y que podrían convertirse en un llamado a 
generar nuevas formas de interpelar al estado. Lo anterior en tanto si bien los 
movimientos emergen por fuera de la matriz estadocéntrica, no implica esto que no 
interactúen con el mismo, o que interpelen únicamente a la sociedad civil (Flórez, 
2015a). 


Lo importante al respecto es que el estado no sea su único interlocutor, ni que 
se remitan sólo a los modos formales, en tanto estos, nos dice Flórez (2015a), como el 
modelo democrático que los soporta, han demostrado ser insuficientes y no dar lugar a 
las profundas transformaciones que desde la sociedad civil se demandan. 


Algunas de estas inquietudes las presentan Marcela y Catalina (Gestoras de Paz): 
“estábamos viendo las convocatorias del ministerio, y no encajamos mucho en esos 


proyectos y requisitos, se nos pide es que estemos legalmente constituidos y 


170 


conformados, y con registros ante unas instituciones; y desafortunadamente el 
movimiento no” (fragmento de entrevista con Marcela); "esa forma de constitución 
(movimiento social) afecta el ser auto sostenibles y tener unos recursos que nos 
permitan llevar a cabo ciertas actividades. Eso ha sido una discusión a nivel nacional, 
cómo nos vamos a constituir para canalizar recursos” (fragmento de entrevista con 


Catalina). 


Esta situación, como se puede ver, ha puesto en un lugar incómodo al Movimiento, 
limitando su ejercicio y escenarios de participación, a la par que ha desencadenado ya 


diálogos y reflexiones al interior de Gestores: 


En los encuentros que hemos participado un punto fue cómo el Movimiento 
podía organizarse, pues con figura jurídica y todo ese tema. Y nos compartían, 
recuerdo que fue Armando, compartía muchas de las formas en que podemos 
organizarnos. Y pues nos hacía caer en cuenta que dependiendo de todo ese 
ejercicio se perdía como la esencia del Movimiento, a raíz de que debe estar una 
junta interna, un representante legal...todas las convocatorias que salen son con 


figura jurídica (fragmento de entrevista con Marcela). 


Por tanto, extendería una invitación a que se siguiera volviendo sobre este tema 
complejo, recordando además a los Gestores que, como se vio en el apartado de 
subjetividades políticas, ellos han sido en muchas ocasiones promotores y generadores 
de nuevos espacios, canales y formas. Y en armonía con lo propuesto por Armando, 
sugeriría además que no opten por modos rígidos y cerrados, pues proceder de esta 
forma haría que el Movimiento se asfixiara y dejara en últimas de existir (Flórez, 
2015b). 


De hecho considero, en el marco nuevamente de las tácticas de desujeción de 
Flórez (2015b), es ahí donde ha emergido uno de los impactos más potentes del 
Movimiento en la sociedad colombiana: el encontrar nuevas formas para hacer frente a 
las complejas y fluctuantes problemáticas que nos interpelan. Lo cual pienso que si 
bien requiere trabajo, podría no ser tan complejo para los Gestores de Paz, en tanto 
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constantemente en el marco de la construcción de culturas de paz, echan a andar su 


creatividad. 


Un elemento del que ya se ha hablado y sobre el que prometí profundizar es el 
cristianismo. Y es que este ha sido, podría decirse incluso, un elemento constituyente 
del Movimiento, pero el cual merece ser revisitado y replanteado, como mostraré en lo 


que sigue. 


Como ya había anticipado, este componente religioso puede entenderse como 
un legado de Visión Mundial, organización que ha acompañado al Movimiento desde su 


génesis, y que propició intencionalmente su existencia misma: 


A nivel nacional, el Movimiento ha tomado mucho todas las raíces espirituales 
de los que nos instruyeron, que fue Visión Mundial, y Visión Mundial es una 
organización cristiana, entonces las raíces del Movimiento son con base a lo 
cristiano. Con el tiempo se han modificado algunas cosas del Movimiento, pero 
en cada ciudad se ve dependiendo de los líderes la importancia de la parte 


espiritual (fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Es en este punto pertinente aclarar que la auto comprensión de los Gestores 
como enmarcados en lógicas cristianas, tal cual refiere Camila, no implica la anulación 
o exclusión de lo diverso en función del profesar un credo distinto, o simplemente no 


tenerlo: 


Creo que nos hemos caracterizado en nuestra trayectoria por ser un Movimiento 
Incluyente y no excluyente, entonces por lo general siempre van a haber 
personas que no les gusta hacer la oración, o va a haber alguna persona que 
tenga ya su momento de su credo, de su momento íntimo con la deidad que 
ellos consideren. Entonces creo que eso no implica y no es ningún requerimiento 
para ningún Gestor de Paz, ni ser cristiano, ni pertenecer a alguna iglesia, ni 


nada (fragmento de entrevista con Camilo, Gestor de Paz). 


La auto denominación de cristianos de los Gestores, no incide sólo en alguno 


momentos rituales específicos, como un espacio reservado a la oración, por poner el 
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caso; sino que ha funcionado como un elemento de soporte al interior de Gestores, así 
como ha promovido procesos reflexivos, a la par que ha brindado orientación sobre los 


objetivos que el Movimiento se ha trazado: 


Dicen que les ha ayudado mucho el tema (la religión) con cargas emocionales, 
el tema de todos esos problemas con que vienen los chicos de sus 
comunidades, entonces creo que ha aportado bastante al crecimiento de cada 
uno de nosotros los Gestores de Paz” (fragmento de entrevista con Camilo, 


Gestor de Paz). 


Leer la biblia o tomar un versículo sí es importante, hacer una lectura que 
permite reflexionar y evaluar algunas acciones o una historia, una experiencia de 
vida, porque uno puede hacer un devocional contando una historia y que se 
pueda aprender a través de una historia de vida...el liderazgo cristiano es muy 
bonito, y las enseñanzas que trae la parte cristiana al Movimiento nos ha 
ayudado a construir todo lo que somos hoy, y de alguna forma el ser cristiano, 
un ser espiritual, lo que hace es como dar buenas noticias a los demás 
(fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Sale a relucir por tanto el aporte que la perspectiva cristiana le ha brindado al 
Movimiento por un lado, así como el hecho de que este enfoque ha pretendido 
mantenerse bajo la clara intencionalidad de no segregar ni anular lo diverso, tanto al 
interior del Movimiento, como hacia afuera, según evidencian las narrativas de Camila y 
Camilo: “a nosotros no nos interesa preguntarle a usted cuando ingresa al movimiento 
diga su nombre y a qué religión pertenece” (fragmento de entrevista con Camila, 


Gestora de Paz); 


No la verdad en ese tema no tenemos ningún tipo de filtro (a la hora de 
establecer alianzas estratégicas), obviamente debemos guardar respeto a la hora de 
trabajar, nosotros en realidad lo que procuramos es que el beneficio sea para los 
chicos, para los niños, para los adolescentes, para los jóvenes; y si viene a partir de 
una iglesia cristiana, una Iglesia Católica, pero que sea de bien y de construcción para 
ellos (fragmento de entrevista con Camilo, Gestor de Paz). 
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Teniendo presente la forma particular en que se vivencia el cristianismo en el 
Movimiento, y a la luz de las tácticas de desujeción de Flórez (2015b), y la ya reiterada 
mención sobre la diversidad que coexiste en Gestores, presentaré dos posturas 
emergentes respecto del cristianismo que han germinado al interior del Movimiento, y 
que reflejan una discusión abierta, que promete fortalecer a Gestores en la medida en 


que se dirima. 


Las dos posturas divergentes en relación al componente cristiano del 
Movimiento son: omitir este aspecto al interior de los procesos que se desarrollan (no 
denominarse cristianos), en tanto se comprende que este elemento no hace parte de 
las apuestas constitutivas de los Gestores, por un lado; y por el otro, cuestionar 
directamente la autocategorización del Movimiento como cristiano, pues hay gestores 
que no profesan tal religión, o ninguna otra, y no se sienten identificados con que el 


Movimiento se autodenomine de tal manera: 


No importa tu raza, creencia o religión, y en este grupo yo ese tema no lo he 
tocado (religión)...y ese tipo de temas no lo hemos metido, porque hasta el 
momento entiendo que el Movimiento trabaja el proceso de liderazgo, formación 
juvenil y trabajo en equipo (fragmento de entrevista con María, Voluntaria de 


Visión Mundial y acompañante del Movimiento). 


Y lo vemos ahorita en nuestro movimiento, en el caso de un compañero y con el 
chico que nos está haciendo el acompañamiento, que estudia educación 
popular; ya tuvimos un diálogo en el sentido de eso. Porque nuestra misión dice 
de nuestros valores cristianos, y que entre comillas no se pierdan y que 
podamos llegar a la gente de esa manera. Entonces replanteaban y decían (el 
compañero y el estudiante de educación popular) “bueno esa misión en algún 
momento hay que cambiarla”, lo decían ellos, entonces eso ha hecho que 
nosotros como Movimiento tendamos a no hablar de esos temas...bueno hay 
que discutir a nivel nacional, hay que hablar de que en Silvia se vio la necesidad 


porque de pronto no se sentían incluidos con esa misión, o sea no se iban a 
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apropiar como tal del Movimiento por el hecho de decir valores cristianos 
(fragmento de entrevista con Catalina, Gestora de Paz). 


En mi trabajo de campo, observé dos hechos puntuales que reflejan la 
necesidad de trabajar sobre ese punto, los cuales traeré a colación. Uno fue un 
comentario de un Gestor de Bogotá, quien sentía que pese a que se dijera que se 
respetaba la diversidad de credos en el Movimiento, refería en el marco de un 
encuentro nacional haberse sentido comprometido a asistir a los devocionales que se 
realizaron, pese a manifestar abiertamente desde el principio su deseo de no hacerlo 
(28 de Septiembre del 2019, diarios de campo). El segundo, fue una situación que 
generó desazón en algunos Gestores, y la cual será explicada por Catalina (Gestora de 
Paz): 


El 31 de octubre nosotros tuvimos un evento que se llamó Halloween Fest, un 
evento en el que teníamos un espacio con juventud y después con infancia, y 
nosotros mandamos esa publicidad a comunicaciones para que fuera 
compartida en el fan page. A lo que las personas que comparten dijeron que no 
lo iban a publicar, porque la imagen traía ciertos rasgos de ese poco de cosas 
de brujería (temática clásica del 31 de octubre o día de las brujas). A raíz de eso 
hubo una discusión a nivel nacional...y entonces por eso, por los rasgos 
cristianos que tiene el Movimiento, no publicaron nuestra actividad. Nosotros nos 


sentimos con una rabia enorme (fragmento de entrevista). 


Todo esto me lleva a reiterar la invitación a seguir hablando este tema (como 


Catalina ya nos comenta se viene haciendo). 


Así, en primer lugar propondría, teniendo en cuenta el marco de independización 
de Visión Mundial, revisar la pertinencia de continuar con la herencia cristiana del 
Movimiento; en tanto como se hizo evidente para ciertos sectores, esto no forma parte 
constituyente de las apuestas que cimentaron a Gestores de Paz. Además, de manera 
aún más perentoria, y a la luz del trabajo de Comins (2003), que tematiza como la paz 
implica la construcción de espacios democráticos e incluyentes. Sugeriría replantear la 


forma como se está comprendiendo en todo el Movimiento el cristianismo, y si está 
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limitando el accionar de los Gestores, y dando lugar a que niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes, sientan que no pueden ser partícipes del proceso a causa de sus creencias 


personales. 
8.4.6 Movimientos sociales de niños, niñas y adolescentes 


Quisiera ahora referir a otros dos elementos que caracterizan al Movimiento, 
más allá de las apuestas políticas que han determinado en gran medida a los Gestores, 
y sobre las que ya se ha trabajado durante el transcurso de la investigación. Esto en 
aras de avanzar en la aproximación y conocimiento del Movimiento, y ganar mayores 


comprensiones sobre el mismo. 


Para tal objetivo, quisiera comenzar abordando la rotación alta a la que se 
afronta constantemente el Movimiento, pues al estar conformado por niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes, conforme los Gestores van sumando años a sus vida, están 


más cerca de salir del Movimiento: 


La dinamicidad misma del intercambio generacional, formaba parte de los 
dolores mismos del movimiento. En sus reconfiguraciones no sucede a otros 
movimientos que no tienen esta dimensión de intergeneracionalidad, porque en 
la adolescencia son contados los años, o la niñez igual; y entonces cuando 
cierras los ojos y los abres ya la gente está en otro nivel de vida, y cambian sus 
intereses etc (fragmento de entrevista con Armando, profesional de Visión 
Mundial). 


Sobre este punto, me resta decir que presenta una potencialidad grande, pues si 
bien por un lado puede ser un aspecto que dificulte la constancia y consolidación de los 
procesos en el largo plazo; por el otro, en clave de tácticas de desujeción (Flórez, 
2015b), sí que esto posibilita una convergencia mayor de actores al interior de 
Gestores. Lo cual incuba la posibilidad de tener más voces, nos diría Florez (2015b), y 
que se den más disputas al interior del Movimiento, en aras de volverlo más plural y 
democrático; así como que ante la ausencia de procesos de cristalización marcados, 


Gestores de Paz pueda seguirse moviendo, y lograr así continuar siendo una opción 
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vigente, para abordar los complejos asuntos a los que la sociedad colombiana se 


enfrenta en clave de niñez, paz y participación. 


La otra característica del Movimiento a la que quisiera hacer mención, es el lugar 
protagónico que lo lúdico y la alegría tienen. En este sentido María (voluntaria de Visión 
Mundial y acompañante del Movimiento), refiere aprendizajes que niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes pueden brindar a los adultos (cosa impensable desde el 


adultocentrismo, donde el adulto que “sabe” “enseña” y el niño calla y absorbe, tal cual 


ocurre en la escuela tradicional por ejemplo): 


Enseñado que los niños, niñas y jóvenes también pueden, que se pueden 
cambiar las cosas, que no siempre tiene que ser como tan estricto, que la 
imaginación de ellos vale la pena escucharla, que las organizaciones o 


entidades no siempre tiene la razón” (fragmento de entrevista). 


Considero muy importante en este punto mencionar que la alegría e imaginación 
de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes, no es sólo un elemento de su cotidianidad, 
sino que es además en el marco de las diversas acciones adelantadas por lo Gestores, 
un insumo valioso en las labores de corte pedagógico que se llevan a cabo: 


Yo diría que la parte lúdico pedagógica que manejamos nosotros, porque si bien 
otras organizaciones hacen sus juegos y recreación con los niños, yo creo que el 
Movimiento se ha destacado muchísimo por la formación de liderazgo en 
adolescentes y jóvenes, y por brindar estas herramientas y hacer estrategias 
para los niños (fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Pues como evidencia Shabel (2016), por un lado los niños, niñas y adolescentes 
así como se divierten y juegan, se organizan y desarrollan mecanismos para alcanzar 


sus objetivos políticos. 


Por tanto, lo lúdico y el juego son transversales al accionar de los movimientos 
sociales de niños, niñas y adolescentes, y por un lado se convierte en una manera de 
poner en marcha sus subjetividades políticas, mientras que por el otro se configuran en 


una de las grandes reivindicaciones que les interpelan (Shabel, 2016). Aspecto este de 
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vital importancia, pues el proceder de manera lúdica y jovial no puede dar paso a una 
deslegitimación de las acciones adelantadas por niños, niñas y adolescentes (Shabel, 
2016); así como la sociedad en su conjunto debe ver lo necesario de generar espacios 
para el esparcimiento (Shabel, 2016). De ahí que el juego se eleve al nivel de un fin y 


no sólo se contemple como un medio (Shabel, 2016). 


Para concluir, quisiera ejemplificar cómo lo lúdico y la alegría forman parte de la 
esencia del Movimiento, trayendo a colación las palabras de Andrea sobre uno de los 


elementos con el que los Gestores más se sienten identificados, el himno: 


El himno es algo muy bonito y es una combinación muy chévere para también 
bailarla, porque cuando te imaginas un himno es estar parados quietos y 
tenemos que cantar. Pero lo que me imagino que querían hacer estas personas 
cuando hicieron el himno, es dar a conocer que el Movimiento es diferente, y 
que no tenemos que estar siempre serios, sino que podemos disfrutar la vida 


(fragmento de entrevista). 
8.4.7 Estrategias y proyección para el presente y futuro 


Para concluir con la exposición y análisis de la experiencia del Movimiento en 
clave de movimientos sociales, referiré a estrategias y proyecciones hacia presente y 
futuro en la voz de sus protagonistas (Gestores y adultos acompañantes). 


Lo primero que quisiera traer a colación son las expectativas, que tanto desde 
Gestores como Visión Mundial (socio y acompañante principal del Movimiento) se 
tienen para el futuro: “bueno pues un poco que el Movimiento crezca también en 
conocimiento y en número, qué es lo que nos hemos propuesto realizar este año” 
(fragmento de entrevista con Marcela, Gestora de Paz); “primero que lleguemos a más 
partes del país, y segundo que trabajemos en la regiones más unidos” (fragmento de 
entrevista con Andrea, Gestora de Paz). 


Salta a la vista que la expansión del Movimiento es un elemento común a ambas 
narrativas, pero Andrea además recalca la importancia de que el Movimiento esté cada 
vez más unido. Y por su parte, desde Visión Mundial refieren: “seguir acompañándoles, 
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en lo que ellos requieran estaremos ahí listos para ayudar y contribuir” (fragmento de 
entrevista con Armando, profesional de Visión Mundial). 


Conociendo ya las expectativas, se alza entonces el reto de materializarlas: 


Creo que ahí hay un desafío grande, porque el Movimiento todavía no se ha 
pensado, o sea está la infraestructura social y de liderazgo para que el 
movimiento crezca; pero crecer significa también que el movimiento mismo sea 
más consciente, más auto reflexivo, y pueda decir voy a crecer en unas 
intencionalidades distintas, para que cualquier niño o niña de este país pueda 
ser parte del Movimiento (fragmento de entrevista con Armando, profesional de 


Visión Mundial). 


Idea de Armando que Compagina perfectamente con la apuesta transversal de 
la propuesta, al incorporar a las tácticas de desujeción de Flórez (2015b), con la 
intención de que el abordar determinadas temáticas, contribuya a que el Movimiento 


vea potenciada su capacidad de incorporar lo diverso. 


Y por otro lado, respecto de las maneras en que el Movimiento se proyecta a 
futuro y planea crecer, Armando (profesional de Visión Mundial) sugiere pensar en los 


siguientes aspectos: 


La otra forma de crecer también es como yo me conecto con otras iniciativas de 
otros movimientos que me interese...y la otra como uso de herramientas, como 
la tecnología y el mundo digital para que el Movimiento también tenga otras 
formas de auto organizarse, de comunicarse y de echar a rodar iniciativas de 
causas sociales... el mundo digital que hoy en día ha dado lugar para 
movimientos globales de bajo costo y de muy alto impacto...son posibilidades 
que yo veo hacia el futuro del Movimiento, que son de las cosas sobre las cuales 
valdría la pena que el Movimiento siga trabajando (fragmento de entrevista). 


Respecto de las posibilidades que la conectividad global permite a los 
movimientos sociales, quisiera referir brevemente cómo tal hecho evidencia que el 


poder, según nos dice Judith Butler (2001), incuba el potencial de volverse sobre sí. 
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Pues los modos de interacción transcontinentales que se posibilitan en una era digital 
como la de hoy, son una herencia de las dinámicas del sistema mundo capitalista, el 
cual pervive mediante la individualización e ideologización, y requiere la generación de 
redes internacionales en tanto son indispensables para el libre mercado; en contraste, 
a las formas comunales y emancipatorias a la base de los movimientos sociales 
(Flórez, 2015a). Pero por otro lado, las maneras implementadas para posibilitar la 
hegemonía capitalista, pueden ser también la puerta de salida al mismo, o cuando 
menos un insumo para el emerger y/o fortalecimiento de sus ejercicios de resistencia 
(Flórez, 2015a). 


Tras haber identificado en primer término las expectativas del Movimiento, y en 
segundo lugar teniendo sobre la mesa algunas formas posibles para alcanzar tales 
objetivos, es necesario ahora evidenciar los insumos que posibilitarán que Gestores 


lleve a cabo sus metas de crecer y ser más sólidos: 


Yo creo que principalmente con los recursos humanos...contamos con 
muchísimos módulos que hemos construido los Gestores, con el módulo de 
caminos de paz que fue una donación de Visión Mundial, porque nos han 
brindado a nosotros para poder transformar, para brindar conocimiento. Que uno 
a veces quiere enseñar algo pero no sabe bien cómo, entonces vámonos a los 
módulos y miremos qué estrategia se usa, contextualicémoslo y apliquemos 


(fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Ya para concluir y anclar los objetivos y posibilidades, quisiera referir 
brevemente algunos de los retos que debe tener en consideración el Movimiento para 
lograr sus metas: la primera compete puntualmente a Silvia, Cauca, y es pensar en el 
crecimiento del Movimiento en medio de la salida masiva de jóvenes, que tiene lugar 


una vez concluyen el bachillerato para continuar con su formación profesional: 


La gran falencia que hemos tenido, es que las niñas y jóvenes que están en 
bachillerato son los que integran el movimiento, terminan su bachillerato y son 


los que salen del municipio, porque no hay la posibilidad de seguir con los 
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estudios profesionales, entonces eso no ha permitido que se dé de esa manera 
(fragmento de entrevista con Marcela, Gestora de Paz). 


Por otro lado Carolina (profesional de Visión Mundial), pone de manifiesto cómo 
la poca constancia también atenta contra las pretensiones de los Gestores, y explicita 
además tanto las restricciones que en ocasiones vienen desde los padres, como 
muchas de las actividades que ocupan el tiempo de los niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes; las cuales en tanto también son importantes, habría que encontrar estrategias 
para que muchos Gestores sigan aportando a los diferentes ámbitos, en los que hemos 


observado incide directamente el Movimiento: 


Ahorita que ha sido muy cambiante, y todas las personas han venido y los 
jóvenes han durado muy poco tiempo...*ya no quiero”, “mi mamá no me deja”, 
“es que ya estoy en el SENA”, otras oportunidades, “o me metieron a un curso 


de esto”, o “estoy yendo a fútbol” (fragmento de entrevista). 


La sugerencia que me permito extender al Movimiento, al ver en retrospectiva 
este sub apartado, es revisar las propuestas de Armando. Tanto sobre el pensar 
detenidamente en las intencionalidades en las que se desea avanzar, así como revisar 
las rutas que él propone para cumplir los objetivos de crecimiento y fortalecimiento. 
Tanto en este punto como en todos los anteriores, son los mismos Gestores desde los 
diferentes territorios, quienes pueden mirar realmente la viabilidad y pertinencia de todo 
lo hasta ahora sugerido. 


Y finalmente, teniendo presentes las potencialidades y dificultades que los 
mismos Gestores desde lo local conocen mejor que nadie; y algunas de las cuales han 
sido aquí expresadas, considero sería de gran utilidad pensar diferentes estrategias. 
Como por ejemplo, apostar para generar alianzas que permitan iniciar procesos de 
educación superior en Silvia, o procurar la vinculación a Gestores de los más 
pequeños, para que a la hora de su salida del municipio, una vez concluido el 


bachillerato, haya habido cierta continuidad en los procesos. 
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Estas dos ideas probablemente no satisfagan los requerimientos, ni cumplan con 
los condicionales que Silvia en particular pueda tener; pero fungen como ejemplo, y son 
más un llamado a que los Gestores, con los conocimientos y experiencia que poseen, 
imaginen, creen, y encuentren alternativas y estrategias potentes y pertinentes como 


hasta hoy lo han hecho. 
8.5 Culturas de Paz 


Ha llegado el momento de presentar el último eje, en el que se analiza esta 
sistematización de la experiencia del Movimiento Nacional de Niños, Niñas y 
Adolescentes Gestores de Paz, las culturas de Paz. 


Teniendo presente como referí al inicio de este capítulo, que el abordaje de la 
experiencia en clave de niñez, subjetividades políticas, movimientos sociales y culturas 
de paz, se ha llevado a cabo de tal manera sólo con fines analíticos; pues como se 
puede notar llegado este punto, ha habido un abordaje multifocal en cada uno de los 
apartados presentados. Esto en tanto al tener una aproximación a los Gestores de Paz, 
se pone de manifiesto cómo las temáticas de niñez, subjetividades políticas, 
movimientos sociales y paz, están profundamente interconectadas. Razón por la cual 
ya se han revisado varios elementos del Movimiento en perspectiva paz. Pese a esto, 
no quisiera pasar por alto algunos otros aspectos nucleares, de ahí el sentido mismo de 


las páginas que vienen. 
8.5.1 Violencia directa, estructural y cultural contra niños, niñas y adolescentes 


La violencia contra niños, niñas y adolescentes en el país es al tiempo un 
fenómeno penoso y masivo, como lamentablemente pudimos constatar en el apartado 
sobre la situación de la niñez en Colombia, varias páginas atrás. Por tanto, en razón de 
las apuestas del Movimiento en pro de condiciones dignas para la niñez, quisiera 
profundizar en este aspecto recurriendo a las lecturas que desde los implicados en esta 
experiencia se generan. Lo anterior acudiendo a la propuesta de Galtung (2004) sobre 


la violencia a nivel directo, estructural y cultural. 
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Armando, a raíz de su quehacer en Visión Mundial, organización de la sociedad 
civil que trabaja en la promoción y construcción de condiciones dignas para la niños, 
niñas y adolescentes, está familiarizado de primera mano con varias de las formas en 


que la niñez colombiana es afectada día a día, dentro de ellas la violencia sexual: 


Hay violencias por explotación, violencia sexual, las cifras nuestras están 
disparadas, es urgente que el país se dé cuenta de eso, y la violencia sexual es 
una violencia que está desde la casa, desde los cercanos...las estadísticas nos 
muestran que el escenario más violento que tienen los niños es la casa, y las 
personas más violentadoras del asunto están dentro de su familia (fragmento de 


entrevista). 


Pero su análisis continua: “son las tres violencias más fregadas: la violencia 
intrafamiliar, la violencia sexual y la violencia escolar” (fragmento de entrevista). Lo que 
nos deja ante un panorama en el cual niños, niñas y adolescentes son vulnerados de 


manera directa en sus contextos cotidianos, en sus escuelas y hogares. 


Por otro lado, y en clave de violencia estructural, salta a la vista como la 
sedimentada relegación de la niñez, permite que esta sea cosificada y sometida a 


condiciones injustas: 


Ahí hay un llamado urgente a la sociedad de cómo está viendo el tema, así 
como es objeto de cuidado, es un objeto; y el niño tiene un uso bien sea para el 
placer o un uso económico...póngalo de parapeto para que vaya y levante plata 
o pida algo para otro. Y de eso hay que hacer también una lectura de género, 
porque definitivamente las niñas siguen estando en primer lugar de estos temas 
de uso y violencia sexual (fragmento de entrevista con Armando, profesional de 
Visión Mundial). 


Además, en perspectiva de violencia cultural, Armando ejemplifica por un lado 
muchas de las narrativas que circulan socialmente, y cuyo objeto es soportar y permitir 
muchas de las violencias que cotidianamente ocurren; y por el otro, denuncia cómo al 


interior de la escuela no se propende por formas que aporten a reconfigurar discursos 


183 


promotores de violencia, y por tanto terminan siendo reproducidos por niños, niñas y 


adolescentes: 


El papel de la violencia incluso como buena intención para enseñar, para 
aprender; entonces “yo te quiero por eso te castigo”. Corrección, 
castigo...espere haga una diferencia...hay unas formas de violencia que están 
siendo legitimadas frente a otras, entonces hay violencia intrafamiliar y a veces 
el adulto es el primero que dice: “está bien porque ese es mi hijo y yo hago lo 
que quiera y no se meta”; y en la violencia escolar, cómo ayudamos a la 
escuela, que la violencia no es sólo un asunto de convivencia, es un asunto de 
estilos de vida, cómo ayudamos a nuestros niños y nuestras niñas que no 
estigmaticen, que respeten la diferencia, que tengamos unos temas de 
convivencia pero no desde el manual sino desde los estilos de vida (fragmento 
de entrevista con Armando, profesional de Visión Mundial). 


En este marco, Pedro (Gestor de Paz) hace notar cómo estas prácticas violentas 
a las que Armando (profesional de Visión Mundial) se refiere, son la crónica de una 
muerte anunciada, el fatídico y no sorprendente desenlace de una sociedad que ha 
estado históricamente permeada por la violencia: 


No pues que Colombia siempre ha sido un país golpeado por la violencia, las 
cifras que deja el conflicto en cuanto a niños participando en la violencia es 
escandalosa, y esa cultura de la violencia se va dando en lo cotidiano todo el tiempo 
(fragmento de entrevista). 


Ya para cerrar este sub apartado, quisiera llamar la atención sobre una situación 
que refirieron Gestores de las ciudades de Bogotá y Cali, respecto de momentos 
particulares en que miembros del Movimiento estuvieron en alto riesgo de violencia 
(directa principalmente, pero mirando con mayor detenimiento también a escala cultural 
y estructural). Por un lado a raíz de la presencia de pandillas en la ciudad de Cali, las 
cuales tienen presencia en los barrios donde Gestores de Paz adelanta labores (zonas 
periféricas y empobrecidas, las cuales en el marco de profundas lógicas de inequidad 


se convierten en escenario de guerra urbana -violencia estructural-), y que al parecer 
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no han visto con buenos ojos el accionar de los Gestores en la promoción de las 
culturas de paz (diarios de campo, encuentro nacional de Gestores de Paz del año 
2019 en la ciudad de Bucaramanga). Y por el otro, en la ciudad de Bogotá, debido al 
ejercicio de resistencia que ha realizado el Movimiento a un proyecto de minería en la 
localidad de Ciudad Bolívar (legitimado seguramente desde discursos desarrollistas - 
violencia cultural-) (diarios de campo, encuentro nacional de Gestores de Paz del año 


2019 en la ciudad de Bucaramanga). 
8.5.2 Conflicto armado 


Es seguramente imposible en Colombia hacer una aproximación a la paz y 
violencia, sin tener en consideración el prolongado y doloroso conflicto armado que ha 
tenido lugar en nuestro país; en tanto muchas de las violencias que se pueden rastrear 
están directamente enmarcadas o relacionadas al mismo, a la par que es también en 
este desafiante contexto, que han visto la luz muchas impactantes e inspiradoras 
propuestas de construcción de paz. Por tanto, referiré a continuación algunas de las 


lecturas que al respecto tienen los Gestores. 


Camilo (Gestor de Paz), en el ejercicio de su subjetividad política, y acorde con 
la caracterización que de la misma realiza Tabares (2011), se posiciona de manera 
crítica ante dos hechos de la vida nacional. El primero, el asesinato por parte del 
ejército de adolescentes reclutados por disidencias de las FARC, y el segundo la 


preocupante situación de los líderes sociales en el país: 


En las zonas rurales había como una herencia de esa violencia, y ya los chicos a 
partir de un colegio los reclutaban, se los llevaban...hay chicos que están 
siendo reclutados sencillamente porque necesitan llenar unas filas. Y esa 
masacre [bombardeo del ejército a un campamento de las disidencias de las 
FARC donde fueron asesinados 18 adolescentes] nos llena de tristeza, de 
impotencia; por qué dentro de ese cambio no queremos que ningún chico caiga 


en eso o llegue a ese punto (fragmento de entrevista). 
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El tema de los líderes sociales es un tema delicado para nosotros, porque nos 
llena de profundo dolor...porque diariamente se ven personas asesinadas 
simplemente por llevar beneficios, por llevar paz, por llevar proyectos a su 
comunidad; es algo inconcebible, algo que nosotros aún no alcanzamos a 


entender (fragmento de entrevista). 


Por tanto, en clave de niñez, lastimosamente de manera masiva y en el marco 
del conflicto armado, así como por fuera de él, niños, niñas y adolescentes se ven día a 
día afectados por diversas formas de violencia, muchas de las cuales tienen lugar en 
sus contextos más inmediatos. Otra razón más para que desde la sociedad civil, y en 
este caso específico desde el Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y 
Jóvenes gestores de Paz, se aborden estas complejas problemáticas, que desde el 
estado colombiano y la institucionalidad no se han solventado, entre otras cosas debido 
a que, como refiere Rojas (2013), no se consideran realmente una prioridad. 


Pero por otro lado, si bien el panorama no parece alentador, es pertinente ver 
que la violencia cultural en tanto poder (pues como refiere Foucault (1991) el poder se 
ejerce en la cotidianidad, iterativamente y configurando regímenes de verdad, 
características propias a mi entender de la violencia cultural de Galtung (2004)) 
también incuba el potencial de volverse sobre sí. Posibilidad que se ha materializado 


en el Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y jóvenes Gestores de Paz. 


Habiendo dado paso a una perspectiva foucaultiana (1991), continuaré por esta 
senda y procederé en lo que sigue a abordar ya no el poder, sino sus resistencias. Así 
las cosas, nos aproximaremos en lo que sigue al Movimiento Gestores de Paz y sus 


tematizaciones y trabajo en torno a la paz. 
8.5.3 Concepción de conflicto y desnaturalización de la violencia 


Acorde con el lugar ineludible y fundamental que Laca (2006) le da al conflicto al 
interior de los estudios de paz, expondré primero algunos elementos fundamentales en 


su conceptualizacion desde el Movimiento; y posteriormente hablaré de paz. 
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Son varios los elementos que los Gestores de Paz consideran fundamentales a 


la hora de referirse al conflicto, como lo expresa Camilo (Gestor de Paz): 


Siempre va a haber diferencias, pero nosotros como Gestores de Paz debemos 
construir esa cultura de paz a partir de esos pequeños roces, viendo cómo 
reaccionamos, cómo nos comportamos...hay una manera en que un Gestor de 
Paz soluciona un problema, que es a partir del diálogo, a partir de una buena 
comunicación...porque al fin cuando se habla de paz no se habla de la ausencia 
de problemas, se trata de la capacidad que tienes tú para resolver esos 
problemas; y de qué forma lo resuelves, lo vas a resolver de buena o de mala 


manera (fragmento de entrevista). 


En la narrativa de Camilo, a la luz de los estudios de paz, hay varios elementos 
de importancia alta que deseo retomar brevemente. El primero de ellos que el conflicto 
se entiende como natural, pues emerge no como sinónimo de violencia o antónimo de 
paz, como suele pensarse, sino que es el encuentro de dos o más partes en disputa, 
como muestra Laca (2006). En segundo término, y acorde con lo expuesto también por 
Laca (2006), Camilo alude a que el conflicto es potencia, en tanto su existencia abre la 
posibilidad a su abordaje mediante diversas estrategias violentas y no violentas. Y 
finalmente, el Gestor en sintonía con Fisas (1998), hace explícito que la paz no refiere 
a un estado absoluto, pues los problemas y diferencias siempre existirán; lo importante 
por tanto, bajo esta perspectiva, es la manera como estos son abordados. 


El último elemento sobre el conflicto al que quiero hacer alusión en este sub 
apartado, es a lo desafiante que es este en sí mismo, como relata Armando 


(profesional de Visión Mundial): 


¿Cómo establecer una cultura de la no violencia que genere cambios también”, 
porque normalmente los cambios sociales y políticos casi siempre están 
desafiando modelos violentos, y que la violencia siempre está jugando un papel 
importante a la hora de ver cambios...como yo puedo solucionar conflictos o 
transformar conflictos, o lidiar con las diferencias entre nosotros, sin necesidad 


de entrar a ser violentos (fragmento de entrevista). 
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Es en medio de las reflexiones y cuestionamientos que eleva Armando sobre el 
conflicto, que la paz se alza como alternativa. Pero lo hace no como una apuesta fácil, 
sino como un complejo camino que lleva a buscar alternativas a la violencia, poniendo 
en juego la creatividad, nos dice Galtung (2004); pues se asume que la violencia no es 
natural en tanto es una acción humana mas, como ejemplifica Camilo (Gestor de Paz) 
con la siguiente expresión: “el pelear con alguien no es normal” (fragmento de 


entrevista). 
8.5.4 Concepción de paz 


Una de las prácticas más recurrentes en contextos atravesados por prolongadas 
y horrorosas confrontaciones bélicas, nos dice Bobbio (2000), es poner sólo el foco en 
el conflicto armado; lo que resulta nocivo en dos sentidos: el primero, debido a que una 
concepción de paz en positivo, como la que Fisas (1998) nos presenta, revela que la 
paz implica mucho más que la ausencia de guerra o violencia directa; y en segundo 
lugar, como pone de manifiesto Muñoz (2015), tal proceder ha brindado réditos 
políticos a quienes han sabido posicionarse (específicamente el autor refiere a Álvaro 
Uribe y la política de “seguridad democrática” que tuvo lugar en sus periodos 
presidenciales) como la única opción para un abordaje bélico (con la promesa de la 
victoria militar) de la situación. Por tanto, si bien no se debe perder del panorama al 


conflicto armado, tampoco es conveniente que este sea acaparado por el mismo. 


En este sentido, es de suma riqueza la posición del Movimiento, en tanto han 
logrado desenmarcarse del conflicto armado interno, visibilizando otras violencias (paz 
negativa (Galtung, 2004)) que recaen sobre la niñez, como las referidas por Armando 
(profesional de Visión Mundial) al principio del capítulo. Además, han podido visibilizar 
y comprender diferentes apuestas que requieren la implementación de estrategias de 
una paz en positivo, como la presentada por Galtung (2004): 


Es que si tú lo ves la paz incluye todo, por lo menos como nosotros lo 
manejamos. A nosotros nos duele lo que está pasando con nuestra infancia, con 
nuestra adolescencia, con toda nuestra población, y yo creo que Gestores de 
Paz reúne todo eso. Nosotros no sólo nos preocupamos sólo por el conflicto 
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armado, nos preocupamos también porque esas voces de esperanza que se 
escuchan en el Movimiento sean replicadas...para nosotros paz es muchas 
cosas, es cómo tú vives en armonía contigo mismo, cómo estás en armonía con 
tu familia, con tu naturaleza, y Gestores lo propicia (fragmento de entrevista con 


Catalina, Gestora de Paz). 


Por otro lado, y en armonia con lo postulado por Fisas (1998), los Gestores 


entienden a la paz al tiempo como medio y fin, y comprenden además que esta no 


puede alcanzarse de manera incoherente; esto es, la guerra no nos va poner de frente 


a la paz. Por tanto, la aspiración hacia la paz como bien social, debe buscarse desde la 


paz: 


A lo que nos oponemos es a la guerra, pero no a la guerra generando más 
guerra, no; lo hacemos a través de lo contrario que es la paz...se ha mostrado 
que nosotros con guerra no vamos a vencer la guerra, sino que con paz estamos 
trabajando, que los adultos están peleando mientras los niños y los jóvenes 


están luchando por la paz (fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Además, en consonancia con la concepción y ejercicio amplio de la ciudadanía 


que nos dicen Delgado € Arias (2008) tiene lugar en el marco de los movimientos 


sociales, la paz se entiende como una labor que puede y debe llevarse a cabo desde la 


sociedad en su conjunto. Articulando tal perspectiva con la concepción foucaultiana 


(1991) de un poder que circula libremente, y que no compete solamente a quienes 


típicamente se han asumido como detentadores del mismo: 


Entonces promover la paz desde cada lugar de donde uno pueda, es que la paz 
la puedan hacer todos, no sólo los líderes. Tiene que ver con cada una de las 
acciones que nosotros hagamos, y con cada uno de los lugares donde nosotros 
estemos (fragmento de entrevista con Camila, Gestora de Paz). 


Sumado a lo anterior, Camilo (Gestor de Paz), acorde con el abordaje de paz 


con el próximo de Mahecha (2010), incluye dentro de los elementos nucleares de la 


paz el que esta no compete únicamente a las relaciones humanas: 
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Creo que la paz no sólo es el tratarnos bien, sino la convivencia con la 
naturaleza, con los animales, con nuestros padres, con los amigos...para 
nosotros la paz empieza desde el respeto a las demás personas, pero también 
al medio, a la fauna, la flora, a los animales que nos han proporcionado la vida. 
Entonces por eso asociamos mucho el tema del cuidado de la naturaleza como 


un tema de convivencia con todo el entorno (fragmento de entrevista). 


Y para concluir con las maneras en que se asume la paz desde el Movimiento, 
quiero acudir a un elemento indispensable en la promoción de las culturas de paz, el 
cual los Gestores ponen en práctica constantemente: la creatividad. La cual se 
comprende con diferente énfasis, según nos permiten apreciar los Gestores de Paz 
Camilo (arte y cultura), Marcela (innovación y lúdica) y Catalina (diversidad), 


respectivamente: 


Entonces cuando empiezan un trabajo con nosotros ellos (socios estratégicos) 
nos dicen: no que nosotros llevamos 20 años haciendo esta actividad”. 
Entonces uno dice bueno, pero vamos a ver qué le podemos añadir a esa 
actividad, que nuevo puede tener, que otro enfoque, que otro toque, cómo 
podemos refrescar esa nueva actividad...la paz la aterrizamos principalmente 
con el respeto, con la cultura, las enseñanzas, la educación; a través de la 
cultura urbana, el Break Dance, el Hip Hop, a partir de eso también lo hemos 
aterrizado...como a través del dibujo puedes dar tu mensaje hacia la 
paz...tratamos de aterrizarlo de manera dinámica, no siendo magistrales, no 


cumpliendo papel del profesor-alumno (fragmento de entrevista); 


Gestores de paz es el que hace de todo, y tiene ideas, y esas acciones que 
permiten un poco innovar, entonces desde ese ejercicio hemos estado con ellos, 
acompañando diversas acciones y con actividades con las organizaciones... el 
ejercicio de llevar la lúdica pedagógica, que en otros escenarios no se ve porque 


son muy tradicionales (fragmento de entrevista); 


Ahorita han llegado cuatro chicos nuevos, porque vieron que Gestores estaba 
haciendo esas actividades diferentes en Silvia (Cauca), y dijeron “no yo también 
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quiero, se ve que están haciendo cosas divertidas, cosas chéveres”...veníamos 
de un proceso de capacitación de talleres y ya, no hacíamos más; pero entonces 
ahora tenemos una visión más amplia de llegar e impactar a la comunidad de 


manera diferente (fragmento de entrevista). 


En síntesis, se pone de manifiesto cómo desde el Movimiento existe una 
comprensión amplia, diversa, incluyente y propositiva de la paz, la que de seguro se ha 
ido elaborando en los varios años de experiencia acumulada por los Gestores. A lo cual 
me resta decirles, en pro de que continúen por este trasegar (tomando prestadas las 
palabras de Gandhi), la paz es el camino. 


8.5.5 Paz en positivo 


Como ya se pudo ver, para el Movimiento la paz es más que sólo la ausencia de 
violencia o guerra. Pero para comprender un poco más a qué apunta el Movimiento en 


su objetivo de promover las culturas de paz, profundizaremos en este sentido. 


Camilo (Gestor de Paz), llama la atención sobre cómo la paz es una apuesta 
colectiva, que persigue un beneficio generalizado, según propone Marx (1968) en el 
caso de la emancipación proletaria; así como refiere además, implica en simultaneo 
una concepción y ejercicio de la ciudadanía del talante de la demandada por Rojas 
(2013), mucho más amplia e incluyente: 


Creo que la paz apunta a trabajar juntos para edificar, para crecer juntos; no 
crecer sólo yo ni crecer tú, ni que crezca solamente el medio, sino que sea un 
crecimiento de todos y para todos...y bueno, tomando el punto de referencia del 
movimiento social, está también como la parte política, de participación, la parte 
de ciudadanía; y sabemos que como jóvenes tenemos derechos y como niños 


también, y a partir de ahí empezar a construir paz (fragmento de entrevista). 


Y de la mano con esta comprensión de una apuesta que llama a construir con lo 
diverso, Andrea (Gestora de Paz) nos recuerda: “todos somos iguales y todos somos 


totalmente diferentes, y nos tenemos que aceptar”. 
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Y para finalizar esta breve aproximación a qué implica una paz en positivo desde 
los Gestores de Paz, quisiera traer la narrativa de María (voluntaria de Visión Mundial y 
Acompañante del Movimiento): “para ellos la paz es poder dialogar, poder compartir, 
poderse conocer, hacer amigos y amigas, poder salir tranquilos sin correr peligro, saber 


que pueden jugar en un parque o en la calle y que no les va pasar nada”. 


De lo dicho por María se evidencia, a raíz de nuestra aproximación conceptual a 
los movimientos sociales, específicamente a la obra de Delgado € Arias (2008); como 
una paz en positivo se configura por un lado teniendo presente aspectos afectivos y 
relacionales (bienestar, armonía, por poner el caso), que nos dicen los autores se 
encuentran en la base de los movimientos sociales. Y por el otro, alude Shabel (2016), 
se convierten frecuentemente algunos de estos elementos (específicamente el juego y 
la recreación), en una apuesta política de los movimientos de niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes. Por tanto la paz implica toda una serie de aspectos afectivos y 


relacionales, que son indispensables para el echar a andar un movimiento social. 
8.5.6 Culturas de paz 


Las culturas de paz son una de las grandes apuestas del Movimiento, en tanto 
este como vehículo para abordar problemáticas contemporáneas que escapan a las 
posibilidades estodocéntricas, debe no sólo posicionarse de manera crítica ante 
dinámicas en relación a la niñez, democracia y paz, sino ser además propositivo. 
Razón por la cual tiene lugar en el Movimiento esta iniciativa, de propender por las 


soluciones que la sociedad demanda desde la construcción de paz. 


En este sentido, Pedro (Gestor de Paz) ve lo perentorio de la situación: “es 
necesario empezar a generar una cultura diferente, y el papel de Gestores en ese 
ámbito es fundamental, para de cierta manera subsanar un poco y empezar a crear una 
cultura de paz” (fragmento de entrevista); mientras que Fernanda (Gestora de Paz), 
enfatiza sobre las posibilidades de la misma: “crear como una conciencia de que se 
pueden solucionar las cosas con paz...por ejemplo que un chico no tenga la violencia 


como método, sino que pueda tener el diálogo” (fragmento de entrevista). Mientras que 
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Camila (Gestora de Paz), por su parte, deja ver los efectos de que las culturas de paz 


comiencen a materializarse: 


Una cultura de paz implica que yo tenga hábitos desde lo cotidiano. Y no es 
construir sólo paz hoy que estoy con gestores que vamos hacer un evento, pero me 
voy a mi casa y grito a mi familia. Una cultura de paz es donde yo asumo ya mis 
creencias y mis valores, la construcción de paz desea hacer el bien por los demás, de 


ese hacer buenas acciones (fragmento de entrevista). 


Por tanto, en retrospectiva, la promoción de las culturas de paz implica por un 
lado reconocer la urgencia de su fomento en una sociedad como la colombiana, ya que 
éstas en sí mismas son una alternativa a las formas violentas; y por el otro, significa 
materializar y poner en práctica una serie de repertorios, que desde lo cotidiano 


viabilicen las transformaciones sociales que se requieren. 
8.5.7 Acciones e incidencia del Movimiento y Paz subalterna 


Tras haber dado pie a la tematización de la paz luego de un abordaje al 
conflicto, lo que suscitó posteriormente aproximarnos a una comprensión de la paz en 
positivo, así como a un escenario propositivo con las culturas de paz, ahora me 
dispongo a concluir (continuando con la senda del “hacer” originada al implicarnos en 
las culturas de paz) con esta propuesta de sistematización de la experiencia en clave 
de paz, profundizando en las acciones e incidencia del Movimiento, bajo la idea de la 
paz subalterna de Cruz y Fontan (2014). 


Ya que si bien en el transcurso del presente capítulo he mostrado diferentes 
escenarios en los cuales el Movimiento lleva a cabo acciones en pro de la niñez, 
democracia y paz; considero no hay mejor manera de culminar este recorrido que 
mostrando no sólo lo que se ha logrado adelantar desde Gestores de paz, sino 
aludiendo a su impacto en la sociedad colombiana. 


Camila (Gestora de Paz), nos recuerda que el objetivo principal del Movimiento 
es “contribuir en la construcción de una cultura de paz, independientemente de los 


espacios donde nosotros estemos. Si estamos en un colegio, si estamos en la parte 
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familiar, en la comunidad, incluso de nuestra profesión, desde cada uno de los 


espacios” (fragmento de entrevista). 


Razón por la cual el Movimiento ha participado en diversos escenarios en pro de 


la construcción de culturas de paz: 


Hubo un encuentro en Cali donde se reunieron organizaciones juveniles que 
velaban por los derechos de los niños...hablaban como tenían que ser tenidos 
en cuenta los niños para el tema de niños que habían sido víctimas del conflicto 
armado...se construyó todo un programa en la planeación que se podría trabajar 
con los niños y jóvenes que eran víctimas del conflicto armado, o que se van a 
desmovilizar ...la experiencia del Movimiento y sobre los acuerdos, y como 
desde Gestores de Paz aportamos a la construcción de los acuerdos de paz en 
la parte de niñez y juventud (Fragmento de entrevista con Camila, Gestora de 
Paz). 


Así las cosas, como se ejemplifica en las palabras de Camila, y según se ha 
podido observar en el transcurso de la investigación, el Movimiento en tanto sujeto 
colectivo ha realizado una amplia gama de acciones en diversos escenarios para 


construir paz. Referiremos ahora a su impacto. 


Nuevamente Camila, refiere como la existencia del Movimiento, así como las 


labores adelantadas, son una inspiración para la sociedad colombiana en su conjunto: 


Yo creo que lo que ha hecho el Movimiento ha sido un ejemplo, un ejemplo para 
el país, porque en medio de la guerra, de tantos años de conflicto, de tantos 
grupos, las FARC, el ELN, los paramilitares, ver que hay un grupo que es de 
niños y jóvenes para la paz...con guerra no vamos a vencer la guerra, sino que 
con paz estamos trabajando, que los adultos están peleando mientras los niños 
y los jóvenes están luchando por la paz” (fragmento de entrevista). 


Consigna a la que se suma Armando (profesional de Visión Mundial): “le aporta 


(el Movimiento Gestores de Paz a Colombia) esperanza, posibilidad, el que el mundo 
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puede cambiar, la familia puede cambiar, los adultos podemos cambiar con los niños” 
(fragmento de entrevista). 


Por otro lado Marcela y Fernanda (Gestoras de Paz), respectivamente, explicitan 
cómo desde el Movimiento se ha viabilizado la incidencia en los territorios, en gran 
medida gracias a la configuración de subjetividades políticas caracterizadas por la 
capacidad de agencia, según postulan Ospina et al. (2018): “el espacio permite hacer 
transformaciones reales y profundas, que es lo que vemos con los Gestores de Paz de 
antes, que ahora están ocupando escenarios importantes en la comunidad. Y ese 
legado y esa transformación la venimos construyendo” (fragmento de entrevista); “una 
vez gestor de paz eres gestor de Paz por siempre, y entonces muchos chicos que en el 
Movimiento, gestores de paz de antes, que fueron participes desde el comienzo, 
recalcan mucho que Gestores de Paz aporta mucho” (fragmento de entrevista). 


Así mismo, el impacto del Movimiento se puede también apreciar en lo cotidiano, 
en lo micro social. Pues al comprender en la línea de Fisas (1998) a la paz como un 
medio y fin simultáneamente, logran que la apuesta por la construcción de culturas de 
paz se comience a reproducir en los niños, niñas, adolescentes y jóvenes que habitan 


los diversos municipios en los que Gestores adelanta labores: 


Entonces dice (la mamá de la niña, quejándose por la falta de constancia de su 
hija): “no sé qué han hecho ustedes para que esa niña se quede ahí”. Entonces 
es como lo que hemos ganado a nivel personal, de tratar a los chicos diferente y 
que ellos se sientan a gusto estando en el grupo” (fragmento de entrevista con 


Catalina). 


Posibilitando así cada vez mayor incidencia y que los jóvenes se posicionen, 
mediante el ejercicio de subjetividades políticas del talante que expone Tabares (2011), 
de manera crítica y reflexiva: “ayuda a construir jóvenes que no van a estar aportando a 
la guerra, que no van a estar indiferentes ante la realidad, sino que son jóvenes que 


algo les mueve” (fragmento de entrevista con Camila, gestora de Paz). 
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Es fundamental recordar que para que tenga lugar este impacto desde el 
Movimiento a la sociedad, es necesario primero que se den nuevas formas de 
participación y concepción ciudadana, las cuales han sido viabilizadas, refiere Flórez 
(2015a), desde el accionar de los movimientos sociales. Además, es fundamental el 
despliegue de la capacidad de agencia, que nos cuentan Ospina et al. (2018), es 
posible mediante el devenir sujeto político: 


Entonces, cuando tú asumes el compromiso te invitamos a que seas 
protagonista y aquí transformes, que muestres acciones; a que muestres a otros 
cómo hacerlo y que todos juntos podamos construir paz, construir paz a raíz de 
ese protagonismo que pueda tener el joven transformando y brindando paz a los 
demás...de que yo puedo hacer algo por los demás, de que yo puedo con 
cualquier acción, por más mínima que sea, estar aportando a la sociedad 


(fragmento de entrevista con Camila). 


Quisiera antes de cerrar en clave de paz subalterna, hacer mención a una 
actividad facilitada por mí junto con la también psicóloga Pilar Ladino (a quien 
agradezco su valioso trabajo y aportes), la cual tuvo por objeto abordar la salud sexual 
y reproductiva y la prevención de violencias sexuales (diarios de campo). Esto en el 
marco de la apuesta pedagógica de corte critico que se desarrolla en el Movimiento, y 
con la intención de incidir específicamente en la violencia sexual, misma que como 
refirió Armando (profesional de Visión Mundial) vulnera potentemente a la niñez y 
adolescencia en nuestro país. Pues tomando como referencia el abordaje de paz en 
positivo de Fisas (1998), podemos entender que la paz no implica únicamente que 
niños, niñas y adolescentes no sean violentados sexualmente; sino que se generen 
también condiciones por ejemplo para la salud, para vivenciar de manera plena su 
corporalidad, y el poder establecer relaciones cercanas y significativas, sin que esto 
pueda significar un riesgo para ellos (de hecho principalmente para ellas), por enunciar 


algunas. 


Para finalizar este abordaje de la experiencia del Movimiento con enfoque en la 
paz, quisiera explicitar cómo gran parte de esta sección se ha encargado de analizar y 
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visibilizar toda la labor e incidencia, que el Movimiento en torno a la paz viene 
desarrollando. Apuesta que a mi entender se enmarca desde la paz subalterna, 
propuesta por Cruz y Fontan (2014), en tanto esta labor en la construcción de culturas 
de paz se ha desarrollado desde quienes en una perspectiva hegemónica son en doble 
sentido inferiores: niños, niñas, adolescentes y jóvenes sin un lugar de representación 
bajo las maneras políticas convencionales. Niños, niñas, adolescentes y jóvenes que 
han transgredido tanto al adultocentrismo como a la concepción limitada de la 
ciudadanía; encontrando así lugar para devenir sujetos políticos con capacidad de 
incidencia, y que en clave de colectivo están aportando desde lo local a las 
trasformaciones de sus propias realidades sociales. Guiando así a nuestra Colombia a 
formas más justas y democráticas, a que seamos una mejor sociedad para todos y 
todas. 
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9. ESTUDIOS SOBRE ADULTEZ, UNA ÚLTIMA PROPUESTA 


Para finalizar, continuando por la senda de las proposiciones”, me permitiré 
desarrollar sintéticamente el que considero puede ser un prometedor campo de 
acción/investigación, en el marco tanto de los estudios de niñez y adultocentrismo, así 
como de movimientos sociales de niños, niñas y adolescentes: los estudios sobre 


adultez. 


Proposición que está inspirada en la apuesta de Gandhi por un lado, y por el otro 
en los estudios de masculinidades; pretendiendo propiciar un espacio para comprender 
y vincular a ambos términos implicados en el sistema de opresión adulto centrado, con 
miras a generar claves y rutas de acción que visibilicen lo perentorio de que la sociedad 
en su conjunto (mediante mecanismos formales y no formales, en escenarios 
cotidianos y “más estructurados”), y ya no sólo los niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes, propendamos por la construcción de sociedades más justas y democráticas, 
así como por sociedades en las cuales la niñez tenga un lugar legítimo y condiciones 


dignas. 


Habiendo introducido el concepto de estudios sobre adultez, daré paso ahora a 
explicarlo con un poco más de detenimiento, para lo cual recurriré a desarrollar en qué 
sentido la propuesta Gandhiana y de los estudios de masculinidades le resultan 
inspiradoras. 


5% En el transcurso del presente trabajo ya incorpore en primer lugar una de las piedras 
angulares de la investigación, el comprender a la niñez como sujeto político y ya no más como 
sujeto de derechos. 

Por otro lado propuse la concepción del poder ideológicamente configurado, misma que 
pretende visibilizar lo deliberado del poder, y la manera por ejemplo en que el sistema mundo 
capitalista intencionalmente ha promovido la construcción de una niñez subalterna, que tiene la 
potencia, una vez llegada la adultez, de venderse a sí misma como mano de obra; o como la 
matriz estado céntrica ha reproducido la concentración del poder, y un ejercicio democrático 
deficitario para replicar la posición privilegiada de determinadas elites; y por último como los 
violentos y las economías e intereses ¡legales que les soportan y movilizan (desde sectores 
claramente ¡legales y otros no, como el paramilitarismo y la narcopolítica, con los réditos que 
han conseguido para ciertos grupos de la sociedad colombiana), promueven y materializan 
discursos y prácticas que legitiman y reproducen la guerra, y ven en los más jóvenes a quienes 
sostendrán esta dinámica y defenderán sus intereses. 
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La apuesta de Gandhi propone groso modo, que es fundamental para la 
transformación de una situación injusta tomar una posición inamovible; en la cual no se 
debe dar un sólo paso al costado, pero tampoco bajo ninguna circunstancia se va a 
violentar a la contra parte, aun cuando el otro si procediera con violencia y/o su 
accionar fuera déspota (Mejía, 2009). Lo anterior en tanto la paz es el camino, y por 
tanto no puedo pretender con medios violentos llegar a la paz, pues está entendida 


sólo como meta no existe. 


La justificación para no agredir al otro es que la acción no violenta va dirigida 
contra acciones, no contra personas; y se entiende además que las causas políticas 
que le soportan ganaran en impacto y visibilidad, conforme quien actúa en un principio 
bajo la injusticia se vea interpelado por lo absurdo de su violencia (tanto la violencia 
que da origen a la injusticia como aquella usada para reprimir la legítima acción no 
violenta) (Mejía, 2009). 


Por tanto, bajo esta perspectiva se busca no cortar relaciones con quien procede 
desde el ultraje y la arbitrariedad, sino tender puentes con dos objetivos: el primero 
interpelar al otro en una genuina intencionalidad de relacionamiento, y el segundo 
generar canales estratégicos para dar lugar a un abordaje no violento del conflicto por 
ambas partes (Mejía, 2009). 


Así las cosas, se entiende que en un conflicto convergen cuando menos dos 
partes, y que para abordarlo debe haber ocasión de que los implicados encuentren 


alternativas no violentas al mismo. 


Sobre los estudios de masculinidades, debo referir que nacen dentro de los 
estudios de género para dar un abordaje más complejo e integrador al mismo, en tanto 
hasta su nacimiento, el género fungía básicamente como un sinónimo de mujer; esto 
en respuesta a la apropiación de lo masculino en primer lugar de la humanidad esencial 
(pues al referirnos “al hombre”, se hacía y hace todavía alusión a humanidad) (Viveros, 
2009). Y ya que lo masculino tiene un lugar de supremacía de ante mano dado, los 
esfuerzos se habían dirigido a lo femenino, a estudiar y generar estrategias para 
transgredir el sistema de opresión patriarcal. 
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Pero con la puesta en escena del feminismo negro, se abre la posibilidad no sólo 
de ver como los diferentes marcadores convergen en las mujeres, configurando 
maneras particulares de opresión; sino como también los hombres, pese a vivir en un 
sistema configurado para la supremacía de lo masculino, podrían en función de 
diferentes vectores de opresión ser víctimas del patriarcado (Viveros, 2009). Lo anterior 
en tanto que tales sujeciones al tener lugar de manera situada, dan pie a entender que 
no existe un patriarcado unitario, ni por consiguiente una mujer u hombre universales 
(Viveros, 2009). Pues así como el hombre colonizo el género (humanidad), las mujeres 
blancas se habían apropiado de lo femenino (Viveros, 2009). 


Luego de sacar al sistema patriarcal de una naturalización bilógica 
(HOMBRES=supremacía y lugar de privilegio absoluto y MUJERES=subalternidad y 
opresión absoluta), así como de una concepción universal que seguía relegando a las 
mujeres en plural a la sombra de la mujer blanca, y tras evidenciar además que 
determinadas formas del patriarcado pueden ser nocivas también para ciertos 
hombres, se amplio la posibilidad a abordar a los hombres dentro del género. Y más 
importante aún, cuando emergen los estudios sobre varones y masculinidades, no se 
da lugar sólo a estudiar la construcción social privilegiada de lo masculino, sino que se 
interpela a los hombres al explicitar su papel en la reproducción de la dominación 
masculina (Viveros, 2009). 


Por tanto, es común a ambas propuestas tener en consideración a las partes 
vinculadas (quien procede desde la injusticia/quien demanda justicia), así como la 
apuesta por tender puentes y apelar a que el otro vea lo arbitrario de su proceder. Pero 
a mi entender, en adición, los estudios sobre masculinidades no sólo ven a quien 
procede desde la injusticia como un otro implicado que debe ser interpelado, sino que 


este además se convierte en un sujeto de estudio. 


Así las cosas, lo masculino se configura en un campo de investigación. Esto en 
tanto se alza necesario, por un lado, aproximarse a las formas de subjetivación que dan 
lugar a la construcción social hegemónica de lo masculino; y por el otro, a abordar el 


lugar de los hombres en la reproducción de tales formas (Viveros, 2009). 
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Pero el asunto no termina allí, pues la apuesta por convertir a lo masculino en 
objeto de estudio no es simplemente analítica; sino que además como de antemano ya 
hay puente entre las partes implicadas, se comienzan a desarrollar no sólo las ya 
mencionadas estrategias para evidenciar lo injusto de este proceder patriarcal, sino que 
además los estudios de varones y masculinidades son también propositivos, y emergen 
por tanto las nuevas masculinidades como una opción que visibiliza y promueve formas 


no patriarcales de ser hombre (Sánchez, 2011). 


Por consiguiente, los estudios sobre adultez en primer lugar contemplan y 
vinculan a ambos términos implicados en el sistema patriarcal (que recordando al 
feminismo negro y la intersecionalidad, tenemos que hablar tanto de adultos y niños 
situados y que han devenido en complejas relaciones de poder), para en segundo lugar 


interpelar al opresor (adulto). 


Pero además, al haber ya esfuerzos e investigación sobre la subalternización de 
la niñez, se alza perentorio poner la vista sobre los adultos como campo investigativo, 
procurando dar cuenta ya no sólo de la construcción privilegiada de lo adulto, sino de 
su lugar en la reproducción de estas lógicas, del proceso de subjetivación a la base del 
adultocentrismo. Y así, finalmente, se puede dar pie a fomentar métodos que ya no 
sólo cuestionen las maneras adultocentradas, sino que se promoverán además 


estrategias sobre nuevas maneras de ser adultos. 


Considero la pertinencia de este campo de estudio/acción es alta, en tanto no 
sólo es primordial que la sociedad en su conjunto comprenda lo inequitativo de la 
subalternización de la niñez; sino que además, debido a las grandes limitaciones que 
en este marco los adultos pueden poner a niños, niñas, adolescentes y jóvenes, se 
hace fundamental generar un panorama donde no prevalezcan por un lado la 
replicación de estas lógicas desde los adultos, de la mano de falta de voluntad política 
para trastocar estas dinámicas, y por el otro, velar porque los adultos no perpetúen la 
exclusión de los niños de espacios que brindan posibilidades altas para la 
transformación; por el contrario, esta participación publico/política de los más jóvenes 


debe impulsarse sea no solo permitida, sino además promovida, pues reconfigurar la 
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subalternizacion de la niñez, solo desde la niñez, es de suma dificultad; mas cuando 


deliberadamente desde el adultocentrismo de coartan las iniciativas en este sentido: 


Pues porque es el adulto y es el que pone las normas en la casa, y como le 
explico yo a mi papá que así no es, que así no se vive la vida, o cómo le explico 
yo a un docente que no permite que hayan espacios de más amplia 
participación...entonces se establece “yo soy la autoridad aquí en la casa por 
qué yo soy el papá o la mamá”, o “yo soy aquí la autoridad porque yo soy el que 
sí” (fragmento de entrevista con Armando, profesional de Visión Mundial). 


Por tanto, a los adultos en general el adultocentrismo no les parece si quiera 
problemático, y por ende no merece ser alterado, mientras en simultáneo detienen los 


esfuerzos de niños, niñas y adolescente en esta dirección: 


Yo creo que va un poco también de la mano de los padres, porque a veces los 
jóvenes se han quedado cortos en lo que pueden aportar y ha sido por eso, 
porque los mismos padres son los que a veces no los dejan ir (a las actividades 
y escenarios donde hace presencia el Movimiento), que a veces no usted ya 
está todo peleón, usted ya se cree un activista, entonces comienzan a confundir 
los propios padres a los niños” (fragmento de entrevista con Camila, Gestora de 
Paz). 


Así las cosas, al volver sobre las narrativas anteriores, se entiende que 
cuestionamientos sobre los adultos y la necesidad de trabajar con ellos, también han 
emergido desde el Movimiento y actores relacionados con ellos. Aspecto este no menor 
en tanto enarbola la legitimación y urgencia de pensar y materializar este escenario 
(estudios sobre adultez), para procurar que sea más viable, una vez comencemos a 
implicarnos actores sociales diferentes a la niñez, la configuración de una Colombia 
más justa, democrática e incluyente; pues la situación actual de abyección de la niñez 


es un muro sólido y alto, mas no infranqueable. 


Esta ha sido pues la sistematización de la experiencia del Movimiento Nacional 
de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz, la cual espero 
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profundamente haya podido recoger en su complejidad la vivencia del Movimiento, y 
que se logre convertir en un insumo poderoso para los Gestores de Paz y su quehacer, 
intencionalidad fundamental de la metodología de la sistematización de experiencias, 
nos dice Jara (2006). 


Lo anterior en razón de las recomendaciones que se realizaron y de los 
aprendizajes que se socializaron, con la esperanza de que conocimientos y procesos 
de ciertas regiones, barrios y municipios, puedan nutrir a otros, por ejemplo en materia 
de autogestión. Pues como se ha expuesto durante esta investigación, el aporte del 
Movimiento a nuestra sociedad es por un lado urgente, y por el otro de valor 


incalculable. 
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11. ANEXOS 
Anexo 1: guion de entrevista 
Historia del movimiento 


Quisiera conocer más a fondo la historia del Movimiento Gestores de paz. Cuénteme 
un poco al respecto. 


¿Cómo se inició el movimiento? 


Desde su punto de vista ¿Cuáles han sido los momentos más importantes del 
movimiento? (En su región y/o municipio-sector y sus continuidades, rupturas, 


negociaciones de sentido) 


Sobre cada momento que se mencione ¿Cómo ocurrió o transcurrió? ¿Cuál fue su 
importancia? ¿Qué cambios implicó? ¿Qué aprendizajes les dejó? ¿Qué país y planeta 
teníamos en ese momento, que fue necesario y viable que nacieran los gestores de 


Paz? 

Estructura 

¿Cómo están organizados ustedes en el movimiento? 

¿Cómo alguien puede empezar a ser parte del movimiento, que proceso existe? 
¿Qué roles, posiciones y/o cargos existen al interior del movimiento? 

¿De qué se encarga cada uno? 


De acuerdo con esas posiciones o cargos, ¿cómo funcionan para tomar decisiones y 


Para organizar actividades o eventos? 


¿Qué tiene que pasar para que alguien cambie de rol o cargo en el movimiento? 


¿Tiene que ver con la edad? ¿Con los méritos? ¿Con el conocimiento? 
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¿Qué función tienen los semilleros en el movimiento? Y ¿qué relación tienen con otros 


actores del movimiento como mentores y asesores? 


¿Quiénes son los mentores, y qué relación tienen con otros actores del movimiento 


como semilleros y asesores? 


¿Quiénes son los asesores, y qué relación tienen con otros actores del movimiento 


como mentores y asesores? 
Relaciones del movimiento (exogenas) 


¿Tienen relaciones con organizaciones o movimientos diferentes a Gestores de Paz? 


¿Quiénes son? 

¿Cómo han sido esas relaciones? Que le han aportado al movimiento 
Relaciones del movimiento (Endogenas) 

En general ¿Cómo diría que son las relaciones al interior del movimiento? 
¿Cómo se tratan? 

¿Cómo solucionan sus diferencias? 


¿Cómo son las relaciones específicamente al interior de su grupo barrial? ¿Cómo se 


tratan? ¿Cómo solucionan sus diferencias? 


El movimiento tiene una representación en varias regiones ¿Cómo se comunican y 


cómo se coordinan? 


Qué canales y medios comunicación hay en el movimiento ¿a nivel regional y a nivel 


nacional? 


¿Qué canales y estrategias de coordinación hay en el movimiento? ¿A nivel regional y 


a nivel nacional? 


¿Cómo funcionan? ¿Qué hay que mejorar? 
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En un principio, de acuerdo con la historia del movimiento y observando el encuentro 


nacional, veo que hay un lugar importante del cristianismo Evangélico 
¿Qué implica esto en los procesos desarrollados por el movimiento? 
¿Es un requerimiento para la vinculación a Gestores de Paz? 


¿Qué le aporta la mirada del cristianismo al movimiento? ¿Qué lugar tiene la 


espiritualidad y/o religiosidad en el movimiento? 


¿Es algo que se tiene en cuenta al buscar los socios estratégicos y las organizaciones 


de apoyo? 
Elementos identitarios del Movimiento Nacional de Gestores de Paz 


¿Qué identifica o distingue al movimiento Gestores de Paz frente a otros grupos? 
Ustedes se llaman “Gestores de Paz”. ¿Por qué de PAZ? ¿Cómo entienden la paz? 


Ustedes poseen unos símbolos que los identifican como movimiento quisiera ahondar 


en esto. 


Por ejemplo la imagen de la huella. ¿Qué significa este símbolo? ¿Cómo se eligió 


como símbolo del movimiento? 

¿Cómo se creó el Himno y que significa para el movimiento? 

También tiene definidas su visión y misión. Hablemos un poco sobre esto. 
¿Cuáles son? ¿Cómo se construyeron? ¿Qué significado tienen para usted? 
¿Cuál es el principal propósito de Gestores de Paz? 


Significados acerca de niñez y su relación con la idea de sujeto de derechos 


antes de experiencia personal 


Cuando estuve en el encuentro nacional, pude notar que hay unas ideas y conceptos 
muy importantes para el movimiento a nivel nacional, quisiera que habláramos al 


respecto... 


Como cree que son vistos los jóvenes normalmente 
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¿Qué idea de sujeto de derechos tiene el movimiento? 

¿Qué son los derechos de los niños para el movimiento? 

¿Cuál es y debería ser el lugar de la niñez al interior del movimiento? 
¿Cuál es y debería ser el lugar de la niñez en la sociedad colombiana? 
Experiencia Personal en el Movimiento 

Hábleme sobre su participación y su pertenencia al movimiento 

¿Qué Significa ser GESTOR DE 

¿Hace cuánto tiempo es gestor de Paz? 

¿Cómo comenzó a ser Gestor de Paz? 

¿Qué Lugar y rol papel o función tiene en el movimiento? 


¿Qué significa para usted ser Gestor de Paz? ¿De qué procesos y logros se ha sentido 


partícipe? 


¿Qué Sentido y significado ha tenido en su vida la participación en el movimiento? 


¿Qué cambios personales ha implicado? 
¿Qué siente al ser un Gestor de Paz? 
¿Por qué decide convertirse en un Gestor de Paz? 


¿Qué cosas cree que han ocurrido en su vida y que tengan que ver con que ud hoy 


sean un Gestor de Paz? 
¿Qué expectativas tiene como Gestor de Paz? Que le aporta... al movimiento 
Gestión 


Volviendo a la historia el movimiento, desde hace algún tiempo ustedes han tenido que 
fortalecer su autogestión y su autonomía desde el momento en que se decide transitar 


hacia la independencia con respecto a Visión Mundial. En ese proceso 
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¿Cómo se ha dado esa autogestión? 


¿Cuáles socios estratégicos tiene el movimiento (nacional y regionalmente)? ¿Cómo se 


lograron esas alianzas? 

¿Qué les ha aportado a ustedes y a los socios este trabajo colaborativo? 

¿Qué habilidades hay que tener para gestionar apoyos con distintas organizaciones? 
¿Qué ha sido lo más difícil en esa gestión? 

¿Qué aprendizajes les ha dejado esta gestión? 


¿En algún momento estas alianzas estratégicas han afectado la autonomía, libertad e 


independencia del movimiento? ¿De qué manera? ¿Cómo lo han resuelto”? 
Acciones que adelanta el movimiento 


¿En qué escenarios de participación, locales y regionales, tiene presencia el 


movimiento? 
¿Cómo es esa participación? ¿Qué hacen? ¿Cómo se expresan en esos espacios? 
¿Cómo ha aportado esta participación pública a la misión del movimiento? 


El lugar del estado y la política tradicional, otros movimientos Cómo se entienden las 


Culturas de Paz en el movimiento. 
¿Cómo se llevan a la realidad? 


¿Entra lo medioambiental en el movimiento? ¿De qué manera? ¿Por qué incluir este 


tema? ¿Qué relación tiene con la paz? 

¿Cuál es el objetivo de las acciones que los Gestores adelantan? 
¿Qué se ha logrado? 

¿En qué se debe seguir trabajando? 


¿A que se opone Gestores de paz? 
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¿Que promueve Gestores de Paz? 

¿Expectativas del movimiento? 

¿Con que cuenta Gestores para alcanzar sus objetivos? Participación de niñez y/o pa 
¿Qué aporta socialmente Gestores de Paz? 

Que escenarios y oportunidades de incidencia hay 

Percepción regional del movimiento (Especifico para Santander y Bogotá) 


Santander: En el encuentro nacional se evidenció que la región había crecido 


bastante... 
¿Qué piensa de esto? ¿Qué factores han favorecido su crecimiento? 


Bogotá: En el encuentro nacional se mencionó que le región centro podría no estar tan 


fuerte como en años anteriores... 


¿Qué piensa de esto? ¿Qué factores cree que tuvieron que ver con esta disminución 


de la actividad? 


